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N O T I C I A P R E L I M I N A R . 

Ya en Los Acamieuses h a b í a s e burlado ingenio­
samente Ar i s tó fanes de las innovaciones d r a m á t i c a s 
de E u r í p i d e s , cr i t icando el falso p a t é t i c o que t r a ­
taba de obtener presentando á sus h é r o e s cojos ó 
reducidos á l a mendic idad. En Las Fiestas de Géres 

j en Las Ranas le veremos nuevamente encarn i -
zarse con su enemig-o, sacando á luz todos sus de­
fectos y dando l a voz de alerta á sus c o n t e m p o r á -
neos sobre las peligrosas t e o r í a s a r t í s t i c a s y m o ­
rales que en sus trag-edias abundaban. No puede 
desconocerse, pues de otro modo no se compren ­
d e r í a l a v i ru lenc ia y e n s a ñ a m i e n t o con que A r i s ­
t ó f a n e s le ataca, que entre ambos poetas d e b í a de 
haber motivos de resentimiento personal; pero hay 
t a m b i é n que hacer jus t i c i a á l a buena fe de nues­
t ro poeta, y confesar que cuando sus censuras se 
l i m i t a n a l sistema d r a m á t i c o y mora l de E u r í p i -
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des, no deja por lo c o m ú n de tener r a z ó n . Dejando 
para el p re l imina r de Las Ernas el estudio de los 
defectos l i terarios del é m u l o de Sófocles y Esqui lo , 
nos l imi taremos á decir a q u í que, en Las Fiestas de 
Céres , Ar i s tó fanes ataca p r inc ipa lmente á E u r í p i ­
des bajo el punto de vis ta de su c é l e b r e misog in ia 
ó aborrecimiento de la mujer . 

Aunque no fa l tan autores que sinceran á E u r í p i ­
des de este cargo, explicando sus in jur ias a l sexo 
bello por l a s i t uac ión de los personajes, y cont ra­
poniendo á sus Medeas, Eedras y Estenobeas, las 
I f igenias y Alcestes, t ipos acabados de candor y 
sacrificio conyugal ; lo cierto es que basta l a t r a ­
d i c i ó n , apoyada s in duda en datos de verdad, viene 
á corroborar la fama de m i s ó g i n o que tenia entre 
sus c o n t e m p o r á n e o s . Una leyenda s u p o n í a , en 
efecto, que este poeta, como en otro t iempo Orfeo 
en Tracia , h a b í a muer to cnMacedonia á manos de 
las mujeres i r r i tadas por los ultrajes d i r ig idos á su 
sexo. 

Las Tesmoforiazusas (©e^ocpopto^oóTat), pues este-
es e l t í t u lo de la comed-a, reunidas con mot ivo de 
celebrarse las fiestas de Céres y Proserpina, á l a s 
que ellas sólo t e n í a n derecho á asistir , t r a t an de 
aprovechar esta ocas ión para decretar contra su 
enemigo u n castigo ejemplar. E u r í p i d e s , sabedor 
de lo que pasa y queriendo conjurar la to rmenta , 
supl ica á su amigo A g a t o n que, á favor de su as­
pecto m u j e r i l , se int roduzca en l a asamblea feme­
n i n a y trate de apartarlas de su p r o p ó s i t o . An te la 
nega t iva de Aga ton , Mnes í loco , suegro de E u r í p i -
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des, se decide á prestarle este servicio y acude a l 
sitio de la fiesta. Pero a l defender á su yerno d é ­
jase arrastrar imprudentemente por su p a s i ó n , y 
vomi ta contra el sexo bello las m á s espantosas i n ­
ju r i as . H á c e s e sospechoso con esto, y cuando A n -
tistenes lleg-a á toda prisa anunciando que u n h o m ­
bre se ha in t roducido en el T e s m o f ó r i o n disfrazado 
de mujer , todas las miradas caen sobre Mnes í l oco , 
que es sometido inmediatamente á u n reconoci­
miento r iguroso. Descubierto el sacrí ieg-o fraude, 
es condenado á mor i r atado á u n poste, bajo l a v i ­
g i l anc ia de u n Escita. 

E u r í p i d e s acude en su socorro, ora fingiéndose 
Mcnelao, ora Perseo, ora la n in fa Eco, pero todos 
sus esfuerzos son i n ú t i l e s , hasta que, d e s p u é s de 
hacer las paces con las mujeres mediante l a c o n ­
d ic ión de no hablar m a l de ellas, consigue evadirse 
con el infel iz Mnes í loco , bur lando a l arquero que 
l e guardaba, con una estratagema de mala l e y . 

Respecto a l m é r i t o l i te rar io de esta comedia, es 
de notar que en n i n g u n a otra de A r i s t ó f a n e s se en­
cuentra u n p l a n t an b ien trazado y seguido, n i 
tampoco m á s viveza y a n i m a c i ó n . A b u n d a n en 
ella parodias de muchos pasajes de E u r í p i d e s cuya 
gracia se ha perdido para nosotros; y, lo que es 
peor, l a afean á cada momento indecencias y obs­
cenidades reveladoras de t an repugnantes v ic ios , 
que hemos tenido que dejarlas en g r i ego , por no 
atrevernos á presentarlas n i á u n bajo el velo del 
l a t í n . 

Las Fiestas de Céres, s e g ú n se deduce de var io» 
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pasajes do las mismas ( i ) , debieron representarse 

el a ñ o 412 á n t e s de Jesucristo, sin que tuv ie ran a l 

parecer favorable acogida. A r i s t ó f a n e s las r e tocó ; 

pero la nueva ed ic ión tuvo t a n poca for tuna como 

la p r imera (.2). 

(1) Son los siguientes: 1.° Alusión á la derrota naval de 
Carmino (v. 805). 2.° Censura de los Senadores del a ñ o 
anterior, que se dejaron desposeer por los cuatrocientos y 
sustituir la democracia por la o l iga rqu ía , cuyos sucesos 
tuvieron ambos lugar en el año 413 á n t e s de Cristo, v i g é ­
simo de la guerra, debiendo por consiguiente haberse r e ­
presentado Las fiestas de Céres en el siguiente, ó sea el 444 
á n t e s de nuestra era. 

(2) La edic ión que poseemos es la pr imera . 

d i 



PERSONAJES. 

MNESÍLOCO, suegro de Eur í ­
pides. 

EURÍPIDES. 
UN CRIADO DE AGATON. 
AGATON. 
CORO DE AGATON. 
UN HERALDO. 

CORO DE MUJERES, celebran­
do las fiestas de Céres y 
Proserpina. 

VARIAS MUJERES. 
CLÍSTENES. 
UN PRITÁNEO. 
UN ESCITA, arquero. 

La acción pasa primero delante de la casa de Agaton, y Inégo 
junto al templo de Céres. 
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MNESILOCO. 

iOh J ú p i t e r ! ¿ C u á n d o a p a r e c e r á l a g -o londr i -

na? (1) Este hombre va á acabar conmig'o h a c i é n ­

dome correr desde el amanecer. ¿Podré , á n t e s de 

que m i bazo (2) estalle, saber adonde me condu -

ees, E u r í p i d e s ? 

EURÍPIDES. 
No debes oír lo que pronto has de ver (3). 

MNESÍLOCO. 
¿Cómo dices? r e p í t e l o . ¿No debo de o í r . . . ? 

EURÍPIDES. 
Lo que pronto vas á ver. . . 

(1) Locuc ión proverbial . Como la golondrina indicaba 
ia_vuelta de la primavera, la e s t ac ión m á s deseada d e l 
a ñ o , la frase del texto equivale á « c u á n d o v e n d r á e l 
tiempo que e s p e r a m o s . » 

(2) Por la agi tac ión y el cansancio. 
(3) Parodia del Orestes, v . 8 1 . Aris tófanes no cesa de 

burlarse del tono sentencioso de Eur íp ides , y de sus pen­
samientos alambicados y conceptuosos. 
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MNESÍLOCO. 
¿ T a m p o c o d e b e r é ver...? 

EURÍPIDES. 

No, lo que l u é g o has de o i r . 
MNESÍLOCO. 

¿Qué es lo que me aconsejas? Confieso, s in e m -
barg-o, que hablas m u y bien. ¿Dices que no debo oir 
n i ver? 

EURÍPIDES. 

Esas dos funciones son en efecto distintas; una 
cosa es ñ o ver, y otra no oir; tenlo entendido. 

MNESÍLOCO. 
¿Cómo distintas? 

EURÍPIDES. 

Escucha. Cuando el É t e r p r i n c i p i ó á separarse 
del cáos y e n g e n d r ó los animales que en su seno se 
agi taban, con objeto de que viesen, les hizo p r i ­
mero los ojos redondos como el disco del sol, y 
d e s p u é s les a b r i ó los oidos en forma de embudo. 

MNESÍLOCO. 

gY por causa del embudo, n i oigo n i veo? ¡Cuán to 
me alegro de haber aprendido estas cosas! ¡Qué 
bueno es conversar con los sabios! 

EURIPIDES. 
Yo puedo e n s e ñ a r t e otras muchas parecidas. 

MNESÍLOCO. 
¡Ojalá entre ellas me e n s e ñ a r a s el modo de q u i ­

ta rme la cojera! (1) 

( i ) Hay en esto alguna a lus ión á los muchos h é r o e s de 
Eur íp ide s que t en í an igual defecto, como Belerofonte, 
F i c l o c l é t e s y otros. 
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EURÍPIDES. 
A c é r c a t e y atiende, 

MNESÍLOCO. 
H é m e a q u í . 

EURÍPIDES. 
¿Ves esa puertecita? 

MNESÍLOCO. 
S in duda; d igo , creo ver la . 

EURÍPIDES. 
Calla. 

MNESÍLOCO. 
¿Qué calle yo l a puerta? 

EURÍPIDES. 
Escucha. 

MNESÍLOCO. 
¿Qué y o escuche y calle l a puerta? 

EURÍPIDES. 
A g a t o n (1], famoso poeta t r á g i c o , v i v e a h í . 

MNESÍLOCO. 
¿Qué Ag-aton es ere? 

EURÍPIDES. 
Es u n cierto Ag-aton... 

(4) Poeta que, siendo aún muy i ó v e n , cons igu ió el 
premio en la tragedia f e s años antes de la r e p r e s e n t a c i ó n tJ?L ífaSt de CereS- Con este m ü t i v o o^*'MUió á su 
ndesti o S ó c r a t e s y a sus amigos con el suntuoso banque-

t S \ J 0 J f llon, ,I,e al famoso m ^ de P l a t ó n , en el 
cual Aris tófanes tiene parte muy principal . Los c ó m i c o s ÍZ%TTl\m\ modi,,les Geminados, y el excesivo t iempo que dedicaba al tocador. ^ 

Se citan entre sus tragedias, de las cuales sólo se con­
servan fragmentos insignificantes, el Tele/o y el Tiéstes, 
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MNBSÍLOCO. 

Moreno y robusto, ¿ v e r d a d ? 
EURÍPIDES. 

No, es otro; ¿no lo has visto nunca"? 
MNESÍLOCO. 

¿ T i e n e una g r a n barba? 
EURÍPIDES. 

¿Pero no lo lias visto nunca? 
MNESÍLOCO. 

No, que yo sepa. 
EURÍPIDES. 

Pues estuviste con él (1), aunque q u i z á sin cono­
cerlo. Pero a p a r t é m o n o s , porque sale uno de sus 
criados, t rayendo fueg-o y ramas de m i r t o : s in 
duda v a á ofrecer u n sacrificio para e l buen é x i t o 
de sus p o e s í a s . 

EL CRIADO. 

Guarda, oh pueblo, u n si lencio re l igioso; c ierra 
t u boca; el coro sagrado de las Musas entona sus 
h imnos en la morada de m i s e ñ o r (2). Refrene el 
Eter apacible el soplo de los vientos: cese el r u m o r 
de las c e r ú l e a s ondas... 

MNESÍLOCO. 

Bombax (3). 

(1) Bt&hrp.a.s. . , ,. 
h) Es decir que Agaton es tá haciendo una tragedia. 
(3) Palabra que imita el zumbido de un insecto, para 

indicar que las enfá t icas expresiones del criado e s t á n v a ­
cias de sentido. 
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EL CRIADO. 

Duerma la gente alada; p á r e s e e l correr de las 
feroces a l i m a ñ a s en las selvas... 

MNESÍLOCO. 
B ó m b a l o bombax. 

EL CRIADO. 

Porque Aga ton nuestro amo, el poeta de a r m o ­
niosa l i r a , se prepara. . . 

MNESÍLOCO. 

¿A prostituirse? (1). 
EL CRIADO. 

¿Quién ha hablado? 
MNESÍLOCO. 

E l Eter apacible. 
EL CRIADO. 

A colocar el a r m a z ó n de u n drama; para lo cua l 
redondea nuevas formas p o é t i c a s , tornea unos ver­
sos, suelda otros, forja sentencias, inven ta m e t á ­
foras, funde, modela y v ier te en el molde el asun­
to , que en sus manos es como blanda ceia . 

MNESÍLOCO. 

Y se dispone á una in famia (2). 
EL CRIADO. 

¿Qué p a t á n se aproxima á este recinto? 
MNESÍLOCO. 

Uno que para perforar t u recinto j e l del poeta de 
armoniosa l i r a , trae u n excelente ins t rumento (3). 

(1) MffiV [Í!V£to8xt. 
(2) K a l Xatxa^et. 
(3) Obscceno sensu. 
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EL CRIADO. 

Anciano , en t u j u v e n t a d debiste ser m u y inso­
lente. 

EURÍPIDES. 
(A Mmsiloco.) Vamos, dé j a l e en p a z . — ( A l c r i a ­

do.) Y t ú , vete á l l amar á Ag-aton s in perder u n 
instante. 

EL CRIADO. 

No h a y necesidad; m i amo v e n d r á m u y p r o n t o , 
porque ha pr inc ip iado á componer versos, y en el 
inv ie rno no es fáci l redondear las estrofas s in sa­
l i r á tomar e l sol (1). 

(Vase.J 
MNESÍLOOO. 

Y yo , ¿qué h a r é ? 
EURÍPIDES. 

Espera; ya sale. ¡On J ú p i t e r ! ¿Qué suerte me r e ­
servas hoy? 

MNESÍLOCO. 

Por los dioses, quiero saber lo que te pasa. ¿Por 
q u é gimes? ¿Por q u é te lamentas? Siendo m i yerno , 
no debes tener secretos para m i . 

EURÍPIDES. 
Me amenaza una g r a n desgracia. 

MNESÍLOCO. 
¿Cuál? 

EURÍPIDES. 
H o y se d e c i d i r á si E u r í p i d e s ha de v i v i r ó m o r i r . 

(1) Las Fiestas de Córes se celebraban en el mes Pia-
nepson (Noviembre). 
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MNESÍLOCO. 

¿Cómo es posible, no habiendo hoy s e s i ó n en los 

tr ibunales n i en el Senado, por ser e l tercer d ia de 

la fiesta, el dia del medio de las Tesmoforias? (1) 

EURÍPIDES. 

Precisamente eso es lo que me hace presentir m i 

pe rd i c ión . Las mujeres se han conjurado cont ra 

m í , y e s t á n reunidas en e l templo de las dos d i o ­

sas (2) para t ra tar de m i muer te . 

MNESÍLOCO-
¿Por q u é motivo? 

EURÍPIDES. 

Porque las i n j u r i o en mis t ragedias . 

MNESÍLOCO. 

Por Neptuno, se les e s t á m u y bien empleado. ¿Y 

c ó m o p o d r á s evitar el golpe? 

EURÍPIDES. 

Si consig-o que el poeta t r á g i c o A g a t o n se p r e ­

sente en la fiesta. 

MNESÍLOCO. 

¿ P a r a qué? D i m e . 

_ (1) Las fiestas de Céres y Proserpina duraban cinco 
dia i , s e g ú n se deduce de este pasaje. Mucho antes las mu­
jeres se preparaban á celebrarlas, a b s t e n i é n d o s e de ios 
placeres conyugales, y comiendo con la mayor sobriedad. 
El objeto de estas solemnidades era conmemorar los be­
neficios que Céres Tesmóforo, (legisladora) habia conce­
dido á los hombres d ic t ándo les leyes prudentes y sabias. 
Sólo las mujeres libres tenían derecho á concurr i r á estas 
fiestas, de las cuales estaban excluidas las esclavas y los 
hombres. El cuito de Proserpina se asociaba al de Cére s en 
recuerdo del amor que le profesaba su madre. 

(2) Céres y Proserpina. 
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EURÍPIDES. 

Para que asista á la r e u n i ó n de las mujeres, y 
me defienda si hay necesidad. 

MNESÍLOCO. 

¿ F r a n c a ó disimuladamente? 
EURÍPIDES. 

Disimuladamente, disfrazado de mujer . 
MNESÍLOCO. 

Excelente idea y m u y propia de t í . T r a t á n d o s e 
de astucias, el t r iunfo es nuestro. 

EURÍPIDES. 

Calla. 

¿Pues? 

Sale Ag-aton. 

¿Dónde está? 

MNESÍLOCO. 

EURÍPIDES. 

MNESÍLOCO. 

EURIPIDES. 

M í r a l o : lo t raen por t r amoya ( i ) . 
MNESÍLOCO. 

Sin duda estoy ciego; no veo n i n g ú n hombre; 
sólo veo á Cirene (2). 

EURÍPIDES. 

Silencio; y a se prepara á cantar. 

(-1) Aaafon era introducido sobre la máqu ina destinada 
á la apar ic ión de divinidades Ya viraos en Los Acarnien-
ses un juego e s c é n i c o parecido. 

(1) Famosa cortesana. Mnesí loco toma á Agaton por 
Cirene, aludiendo á la d i so luc ión de sus costumbres. 
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MNESÍLOOO. 
¿Va á entonar una marcha de hormigas? (1) 

AG-ATON (2). 
Doncellas, rec ib id l a sagrada antorcha (3), y fes­

tejad con danzas y alaridos á las diosas infernales 
y á vuestra l ib re pa t r ia . 

CORO DE AG-ATON (4). 
¿De q u é deidad se celebra hoy la fiesta? Pronto 

estoy siempre á adorar á los dioses. 
AGATON. 

Canta, oh Musa, á Febo^ el del arco de oro, que 
l e v a n t ó los muros de la ciudad del Simois (5) . 

CORO, 
íSalve , Febo; para t í mis himnos mejores, pues 

t ú llevas la pa lma en el sacro c e r t á m e n de las 
Musas! 

AGATON. 
Ensalzad á Diana, l a virg-en cazadora, errabunda 

por m o n t a ñ a s y bosques. 

(1) Frase proverbial para indicar las cosas p e q u e ñ a s y 
de poco v igor , 

(2) En toda la escena Agaton habla en el estilo campa­
nudo y se squ ipedá l i co de los malos poetas t r á g i c o s y l í ­
r icos, 

(3) En recuerdo de la antorcha que llevaba C é r e s , 
buscando á P r o s e r p i n a , robada por Pluton. 

(4) Este coro es el que Agaton ensayaba para repre­
sentar en sus tragedias. El coro propio de esta comedia es 
el de las mujeres celebrando las fiestas Tesmoforias, que 
se presenta m á s tarde. 

(5) Troya. 

TOMO n i , 2 
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CORO. 

Celebremos á porf ía , y ensalcemos á la casta 
Diana, augusta h i j a de Latona. 

AGrATON. 

Y á Latona y á l a c í t a r a a s i á t i c a , imi tando el 
r i t m o y el cadencioso c o m p á s de las Gracias de 
F r i g i a (1). 

CORO. 
Celebremos á la augusta Latona, y á la c í t a r a 

madre de los himnos, para que nuestros acentos 
varoniles hagan con fu lgor repentino b r i l l a r los 
ojos de la adorable diosa. ¡ E n s a l c e m o s a l poderoso 
Apolo! i Salve, h i jo feliz de la augusta Latona! 

MNESÍLOCO. 

¡ V e n e r a n d a s G e n e t í l i d e s (2), q u é dulce y vo lup­
tuosa m e l o d í a ! ¡Los besos son m é n o s tiernos y las­
civos! ¡Todo m i cuerpo se ha estremecido de p l a ­
cer! (3). Escucha, muchacho, quienquiera queseas, 
pues voy á in ter rogar te con las palabras de Es­
qui lo en su Licurgo (4). ¿ D e d ó n d e ha salido ese 

i \ ) Aris tófanes supone que Agaton deb ía preferir el 
modo l id io , por ser el m á s adecuado á sus costumbres 
afeminadas. . . 

(2) Divinidades protectoras de la g e n e r a c i ó n . Vida Lx-
í í í í r a t a , al pr inc ip io , nota. . . . . . . . . . 

(3) I ta ut audienli mihi podicem tpstm subient t U i -

latl% Drama sa t í r i co , que formaba parte de una tetralo-
ffia de Esquilo, titulada la Licurgia . Su principal personaje 
era Licurgo , rey de los Edonios, que se a t r ev ió á burlarse 
de Baco, cuando r e g r e s ó á Tracia vencedor de las Indias. 
Su falta fué severamente castigada. Los t í tu los de las tres 
tragedias eran Los Edones, Los Basár ides y Los Jóvenes. 



LAS FIESTAS DE CERES Y PROSERPINA. 19 

hombre afeminado? ¿Cuál es su pa t r ia y su traje? 
¡Qué contradicciones! ¡Una c í t a r a y una t ú n i c a 
azafranada! ¡Una l i r a y u n tocado de mujer! ¡Un 
frasco de g imnas ia y u n ceñ idor ! ¿ H a y cosas m á s 
opuestas? ¡Un espejo y una espada! Tú mismo, j o ­
venzuelo, ¿qué eres? ¿Eres hombre? E n t ó n e o s ¿dónde 
e s t á n las pruebas de t u v i r i l i d a d (1), y el manto y 
el calzado propios de este sexo? ¿Eres mujer? E n ­
t ó n e o s ¿dónde e s t á el pecho levantado? ¿Qué dices? 
¿Por q u é callas? Sea como quieras, pero te advier to 
que por l a voz te c o n o c e r é en seguida. 

AGATON. 

¡Anc iano! ¡ anc iano! he oido el silbido de la e n v i ­
dia, sin sentir el dolor de sus mordeduras. Yo 
llevo u n traje en consonancia con mis pensamien­
tos. Pues u n poeta debe tener costumbres a n á l o ­
gas á los dramas que compone. Si e l asunto de sus 
trag-edias son las mujeres, su persona debe i m i t a r 
l a v ida y el porte m u j e r i l . 

MNESÍLOOO. 

¿De suerte que a l componer la F&dra m o n t a r á s 
á caballo? (2) 

AGrATON. 
Si los asuntos son varoniles, y a tiene en su cuer­

po todo lo necesario. Pero lo que no tenemos por 
naturaleza, preciso es adqui r i r lo por la i m i t a c i ó n . 

(1) A t u h i penis? 
(2) R i c de veneren qmdam statura agitur, de qua s a -

pius apud Arisíophanem. Hay a d e m á s una a lus ión sa t í r ica 
á Eu r íp ide s , que pinta á Fedra sumamente aficionada á la 
caza y los caballos. 
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MNESÍLOCO. 
Por consiguiente, cuando escribas dramas s a t í ­

ricos (1), l l á m a m e y yo me p o n d r é d e t r á s de t i en 
la a c t i t u d requerida (2). 

AGATON. 

A d e m á s p a r e c e r á m u y m a l un poeta grosero y 
velludo. Ib ico (3), Anacreonte de Teos, y Alceo, 
t an h á b i l e s en la a r m o n í a , l levaban mi t ras , y b a i ­
laban las voluptuosas danzas de la Jonia (4); e l 
mismo F r í n i c o (5), de quien has oido hablar, urna á 
su propia hermosura la de sus vestidos; a s í es que 
en sus dramas todo era hermoso. Cada cual i m p r i ­
me á sus obras su propio c a r á c t e r . 

MNESÍLOCO, 

Por eso F i lóc les (6), que es feo, compone obras 

( i ) Sólo se conservan de este g é n e r o de dramas, i -
va ivo de los Griegos, el Cíclope de Eu r íp ide s , cuya t r a -
dnccfon al castellano hemos publicado en este mismo ano. 

( ™ ^ Los dramas sa t í r i cos eran casi tan 

" ^ í f T i c o T a t u r a l ü o r e c i ó en el siglo v . an­
te f i e nuestra era, y se d i i n g u i ó por sus poes ías l incas , 
con tendencias ép i ca s , como las de Estesicoro 

(A) HORACIO nos presenta con una sola, pero magisirat 
pincelada las costumbres á que Aris tófanes alude. 

Motus doceri gaudet l ómeos . 
Matura virgo, et fingitw ariubus 
Jam n m c et incestos amores 
De teñera meditalur ungui. 

( O t o , m , 6 ,21 . ) . 
(5) Poeta t r á g i c o , citado ya con elogio en L a s Ams~ 

990 269- v en Las Aves, ISO. 
% V é a n s e ^ Avispase s . 462 y nota; y L a s Aves, 
281,4 .293 . 
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feas; J e n ó c l e s (1), que es malo, malas; y Teóg*-
nis (2), que es frió, M a s . 

AGATON. 

Es de absoluta necesidad. Y s a b i é n d o l o yo , he 
cuidado de m i persona. 

MNESÍLOGO. 
¿Cómo, por los dioses? 

EURÍPIDES. 

Cesa de ladrar . Yo era lo mismo cuando á l a 
edad de ése p r i n c i p i ó á escribir. 

MNESÍLOCO. 

¡Vaya unos modales, amigo! 
EURÍPIDES. 

Pero d é j a m e decir á lo que he venido. 
AGATON. 

Habla. 
EURÍPIDES. 

Agaton , «es de hombres sabios el decir muchas 
cosas en pocas palabras. Herido por una desgracia 
nueva, vengo á s u p l i c a r t e . » (3) 

AGATON. 

¿ P a r a q u é me necesitas? 
EURÍPIDES. 

Las mujeres, reunidas en el templo de las dos 
diosas, han resuelto hoy m i p e r d i c i ó n , porque ha ­
blo m a l de ellas. 

(1) Hijo de Carcino. Véanse L a s Avispas, 1.510, y nota, 
y L a Paz, 792. 

(2) Véase Los Acarnienses, v . 11 y 140. 
(3) Verso del Bolo, de Eur íp ides . 

1 
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AGATON. 

¿.Y q u é socorro puedes esperar de m í ? 
EURÍPIDES. 

Uno g r a n d í s i m o . Si te mezclas fu r t ivamente e n ­
t re las mujeres de modo que parezcas una de t a n ­
tas, y defiendes m i causa elocuentemente, conse­
g u i r á s salvarme. T ú eres el ú n i c o capaz de hablar 
d ignamente de m í . 

AGATON. 

¿Por q u é no vas á defenderte t ú mismo? 
EURÍPIDES. 

Te lo d i ré . E n p r imer lugar , yo soy m u y cono­
cido, y a d e m á s cano y barbudo; m i é n t r a s que t ú 
eres de hermosa fig-ura, blanco, imberbe; tienes 
voz at iplada y aspecto delicado. 

AGATON. 
E u r í p i d e s . . . 

EURÍPIDES. 

¿Qué? 
AGATON. 

¿No has dicho en alg-una parte: «el ver la luz te 
alegra; ¿crees que no le alegra t a m b i é n á t u pa ­
dre?» (1) 

EURÍPIDES. 

Cierto. 
AGATON. 

No esperes, por tanto, que yo me expong'a en t a 
lug-ar: s e r í a una locura. Sufre, como es na tura l , tu. 

[ i ) Fragmento de la Alceste, de Eur íp ides . 
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propio in fo r tun io . Las desgracias no deben sobre­
llevarse con astucia, sino con paciencia. 

MNESÍLOCO. 
Así es como t ú has Ileg-ado a l colmo de la in fa ­

mia : á fuerza de paciencia (1). 
EURÍPIDES. 

¿Pero por qué temes i r a l lá? 
AG-ATON. 

Me t r a t a r í a n peor que á t í . 
EURÍPIDES. 

¿Cómo? 
A GATO N. 

¿Cómo? p a r e c e r í a que iba á robarles sus placeres 
nocturnos , y arrebatarles su V é n u s í n t i m a . 

MNESÍLOCO. 
;Mira! ¿á robarles? d i m á s b ien á pros t i tu i r te (2). 

¡Por J ú p i t e r i ¡Vaya u n pretexto! 
EURÍPIDES. 

En qué quedamos, ¿lo h a r á s ? 
AGATON. 

No lo esperes. 
EURÍPIDES. 

¡Desd ichado de m í ! ¡Estoy perdido! 
MNESÍLOCO. 

E u r í p i d e s , m i querido yerno, no te desalientes. 
EURÍPIDES. 

¿Qué hacer? 

(d) Obscmno sensu. 
(2) BiveTaOo» fĵ v ouv. 
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MNESÍLOCO. 

É c h a l e á ése a i infierno, y dispon de m i á t u 
antojo, 

EUEÍPIDES. 

Pues t ú mismo te me ofreces, acepto. Vamos 
q u í t a t e ese vestido. 

MNESÍLOCO. 

Ya e s t á en el suelo. ¿Qué intentas hacer de m í ? 
EURÍPIDES. 

Afeitar te la barba y quemarte el pelo de m á s 
abajo (1). 

MNESÍLOCO. 

Haz lo que gnstes, ya que me he ofrecido. 
EURÍPIDES. 

Ag-aton, t ú siempre llevas navajas, p r é s t a n o s una . 
AGrATON. 

Góce la de ese estuche. 
EURÍPIDES. 

Gracias. S i é n t a t e é h incha el ca r r i l lo derecho. 
MNESÍLOCO. 

¡Ay! 
EURÍPIDES. 

¿Por q u é gritas? Te voy á meter u n tarugo en l a 
boca, si no callas. 

MNESÍLOCO. 

¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! 
EURÍPIDES. 

¿A d ó n d e corres? 

(1) Mos erat veteribus barbam namcula radere; puden-
dorum autem pilos admota flamma amburere. 
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MNESÍLOCO. 

A l templo de las E u m é n i d e s (1); no, por Céres, 
no me he de estar a h í para que me hagas tajadas. 

EURÍPIDES. 

Se v a n á r e í r de t í a l verte con la cara medio 

MNESILOCO. 
Poco me impor t a . 

EURÍPIDES. 
No me abandones, por los dioses te lo p ido , 

ven a c á . 
MNESÍLOCO. 

¡Desd ichado de m í ! 
EURÍPIDES. 

E s t á t e quieto y levanta la cabeza. ¿Adónde te 
vuelves? 

MNESÍLOCO. 
¡Mu! ¡mu! 

EURÍPIDES. 
¿Por qué muges? Ya e s t á concluido todo. 

MNESÍLOCO. 

¡Infeliz, voy á pelear armado á l a lig-era! (2) 
EURÍPIDES. 

No pienses en eso. Vas á estar h e r m o s í s i m o . 
¿Quieres mirarte? 

(1) En él se refugiaban los suplicantes. Las E u m é n i d e s , 
ó benéf icas , son las furias, llamadas así d e s p u é s del ju ic io 
de Orestes. Su templo estaba p róx imo al A r e ó p a g o . 

(2) En el original hay un e q u í v o c o : significa afei­
tado y soldado armado á la ligera. 
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MNESÍLOCO. 

Si, d á m e u n espejo. 
EURÍPIDES, 

¿Te ves? 
MNESÍLOCO. 

A m í no, á Clistenes (1). 
EURÍPIDES. 

L e v á n t a t e para que te queme el vello; ahora i n ­
c l í n a t e . 

MNESÍLOCO 

¡Cielo santo! ¡Me vas á chamuscar como á u n 
cerdo! 

EURÍPIDES. 

Traedme una antorcha ó una l á m p a r a . I n c l í n a t e 
y c u í d a t e sólo de una cosa (2). 

MNESÍLOCO. 

Ya la c u i d a r é , por J ú p i t e r . ¡Oh, y o me abraso! 
¡Ag-ua, vecinos, ag'ua, á n t e s de que la l l ama i n ­
cendie m i trasero! 

EURÍPIDES. 

T r a n q u i l í z a t e . 
MNESÍLOCO. 

¿Quién puede estar t ranqui lo cuando le e s t á n 

asando? 
EURÍPIDES. 

Ya no tienes por q u é inquietarte; lo peor e s t á 

hecho. 

(1) Alusión á las costumbres afeminadas de Clistenes, 
uno de los personajes de esta comedia. 

(2) Cauda cave m n c extrema. 
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MNESÍLOCO. 
¡Oh q u é ho l l ín ! Estoy completamente chamuscado 

EURÍPIDES. 
No te cuides de eso; ya se te l a v a r á con una es­

ponja. 
MNESÍLOCO. 

¡Pobre del que se atreva á lavarme el trasero! 
EURÍPIDES. 

Ag-aton, ya que no quieres ayudarme, p r é s t a m e 
á lo m é n o s esa t ú n i c a y ese ceñ ido r ; no puedes de­
c i r que no los tienes, 

AGrATON. 
Con mucho g-usto; tomad y usadlos. 

MNESÍLOCO. 
¿Qué me pong-o? 

AGATON. 

Ponte pr imero esa t ú n i c a de color de a z a f r á n . 
MNESÍLOCO. 

¡Por V é n u s , q u é buen olor echa á hombre! (1) 
P ó n m e l a pronto: d á m e el ceñ idor . 

EURÍPIDES. 

Toma. 
MNESÍLOCO. 

Ahora d á m e alg'o para adornarme las piernas (2)» 
EURÍPIDES. 

Necesitas una cinta y una m i t r a (3). 

(1) Suavem odorem méntula spirai. 
(2) El adorno de las pieruas lo cons t i tu ían generalmente 

anillos de más ó m é n o s c í r cu los . (Vid. WÍNCKELMANN. H i s -
ioire de Vart chez les anciens, t om. i , pág . 544.) 

(3) Tocado de mujer. 
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AG-ATON. 

Toma m i g-orro de d o r m i r . 
EURÍPIDES. 

Por J ú p i t e r , es lo m á s á p r o p ó s i t o . 
MNESÍLOCO. 

¿Me c a e r á bien? 
AGATON. 

Admirablemente . 
EURÍPIDES. 

Veng-a el manto. 
AGATON. 

Cóge lo de encima de la cama. 
MNESÍLOCO. 

Necesito zapatos. 
AGATON. 

Ten estos m í o s . 
MNESÍLOCO. 

¿Me v e n d r á n bien? que á t í te gusta el calzado 

ancho (1). 
AGATON. 

P r u é b a t e l o s . l a t e n é i s todo cuanto os hace fa l ta . 
L levadme pronto adentro (2). 

EURÍPIDES. 

Pareces completamente una mujer . Cuando ha ­
bles, ten mucho cuidado de i m i t a r la voz fe ­
menina. 

(1) Alusión obscena. 
(2) Sobre la máquina en que es tá á guisa de deidad. 
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L o p r o c u r a r é . 

Vé te ya . 

MNESÍLOCO. 

EURÍPIDES, 

MNESÍLOCO. 
No por cierto, si á n t e s no me ju ras . . . 

EURÍPIDES. 
¿Qué? 

MNESÍLOCO. 
Emplear todos los medios para salvarme, si me 

ocurre a lguna desgracia. 
EURÍPIDES. 

«Lo j u r o por el Eter, morada de J ú p i t e r » (1). 
MNESÍLOCO. 

¿No era mejor que jurases por l a fami l i a de H i ­
p ó c r a t e s ? (2). 

EURÍPIDES. 
Pues bien, j u r o por todos los dioses sin e x c e p c i ó n . 

MNESÍLOCO. 
« A c u é r d a t e de que ha ju rado el c o r a z ó n y no la 

ieng-ua:» (3) los juramentos de é s t a DO los quiero. 

(1) Verso de la Melanipe de E u r í p i d e s . 
(2) De diferente manera se ha entendido esta a lus ión . 

Ei escoliasta opina que Aristófanes se refiere á un Hipó­
crates ignorante, padre de tres hijos cuyo idiotismo era 
casi proverbial , y en este caso la frase del suegro de Eu­
r íp ides equivale á decir, que tanto se le importa de J ú ­
piter como de la imbéci l familia á que se refiere. Oí ros , 
siguiendo á Li t t ré en su t r a d u c c i ó n de Hipóc ra t e s , creen 
que el poeta alude al c é l eb re m é d i c o , que habia em­
pleado el é t e r como medio t e r a p é u t i c o . 

(3) Parodia del verso 612 del Hipól i to de Eur íp ide s , 
cuya peligrosa doctrina c a u s ó verdadero e s c á n d a l o en 
Aténas : l a lengua ha Jurado, el alma no. 



30 COMEDIAS DE ARISTÓFANES. 

EURÍPIDES. 
Anda listo; y a se ve en el templo de Céres l a se­

ñ a l de reunirse. Yo me re t i ro . 
{Mutación de escena. Aparece el templo de Céres y 

Proserpina.) 
MNESÍLOGO (1). 

Ven , Trata, sig-ueme. M i r a , Trata , c u á n t o hu mo 
despiden las antorchas. ¡Oh b e l l í s i m a s Tesmóforas , 
recibidme y despedidme propicias! D e s c á r g a t e l a 
cesta. Trata , y saca la to r ta para que se la ofrezca 
á las dos diosas. ¡Oh aug-usta d iv in idad , Céres ado­
rada, y t ú , venerable Proserpina, pe rmi t idme pre­
sentaros muchas veces oblaciones como é s t a (y so­
bre todo que no me descubran). C o n c e d e d á m i h i j a 
u n esposo r ico, aunque sea e s t ú p i d o y necio, para 
que no piense m á 3 que en d iver t i rse (2). ¿Dónde 
e n c o n t r a r é u n sitio para poder o i r á los oradores? 
T ú , Trata, m á r c h a t e ; las esclavas no pueden asis­
t i r á esta r e u n i ó n (3). 

UNA MUJER HERALDO (4) . 

Guardad el silencio rel igioso: g-uardad e l silen-

(1) Hablando con Trata, esclava de que se hace acom­
p a ñ a r Mnesí loco. 

(2) Adphal lum. 
(3) Las esclavas esperaban á la puerta del templo para 

recibi r las ó r d e n e s , de sus s e ñ o r a s , como se desprende de 
un pasaje posterior. 

(4) Una mujer hace de heraldo, porque n ingún h o m ­
bre podia intervenir en las Tesmoforias. Toda la siguiente 
escena es parodia de las formalidades observadas en la 
asamblea popular . 
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ció rel igioso. Orad á las T e s m ó f o r a s Oéres y Pro-
serpina, á Pluto (1), á Oalig-enia (2), k Curó t ro -
fe (3), á la Tierra , á Mercur io , á las Gracias, para 
que esta asamblea nos sea propicia y ú t i l á A t é n a s 
y á nosotras mismas. Pedidles t a m b i é n que aque­
l l a que por sus ilustres hechos y discursos merez­
ca m á s aplausos del pueblo ateniense y de las m u ­
jeres, sea l a vencedora. Dirig-idles estas s ú p l i c a s , 
y haced votos por vuestra p rop ia dicha, ;Io Pean! 
¡lo Pean! C o n g r a t u l é m o n o s . 

CORO DE MUJERES, 

Esos son nuestros votos, iDíg-nense los dioses 
acog-erlos! Omnipotente J ú p i t e r , dios de la l i r a de 
oro, adorado en Délos (4); y t ú , invencible diosa, 
doncella de ce rú leos ojos y á u r e a lanza, patrona 
de la m á s floreciente c iudad (5) , acudid á m i l l a ­
mamiento; acude t ú t a m b i é n , hermoso r e t o ñ o de 
Latona (6) , l a de fú lg ida mirada , v í rg ' en cazadora. 

(4) Dios de las riquezas. 
(2) Nodriza de Céres : otros creen que es un sobre­

nombre de Céres , y otros de Proserpina, significativo de 
su influencia en el buen desarrollo del feto durante la ges­
t a c i ó n . L l a m á b a s e así uno de los cinco dias de las Tesmo-
forias. 

(3) Sobrenombre de C é r e s , que, como su e t imolog ía 
indica (xoopo;, muchacho xpácpetv, nutrir), presidia al des­
arrol lo del .merpo en los n iños y adolescentes mediante 
los alimentos que hace producir á la t ie r ra . 

(4) Apolo. 
(5) Minerva. Traducimos ojos cerúleos el c é l e b r e y t r a ­

dicional ep í t e to •{k'ivy.Gntiii, l i t . : ojos de lechuza. Hermo-
silla traduce, brillantes. (Vid . Su ve r s ión de la I l í a d a de 
Homero, l ibro iv . ) 

(6) Diana. 
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adorada bajo cien advocaciones; y t ú , venerable 
Neptuno, soberano de las olas, abandonando t u l í ­
quido palacio arremolinado por las tempestades y 
recorr ido por los peces, ven a c o m p a ñ a d o de las h i ­
jas de Nereo, y de las m o n t a ñ e s a s ninfas. Mézc l ense 
á nuestras oraciones I03 acentos de la dorada l i r a , 
y reine el ó r d e n en esta asamblea de nobles ma­
tronas. 

EL HERALDO. 

Orad á los dioses y diosas del Ol impo, de Délfos , 
de Délos , y á las d e m á s deidades. Si hay alg-un 
malvado que conspire c o n t r a el pueblo femenino ó 
que ofrezca á E u r í p i d e s (1) ó á los Medas una paz 
per judic ia l á las mujeres, ó que aspire á l a t i r a n í a , 
ó se proponga restablecer á u n usurpador; si h a y 
u n delator que denuncie á una mujer culpable de 
supos ic ión de prole, ó una esclava que d e s p u é s de 
haber sido alcahueta de su s e ñ o r a le vaya con e l 
cuento a l mar ido, y , encargada de l levar u n re ­
cado, traig-a falsas noticias; si h a y a l g ú n g a l a n ­
teador que e n g a ñ e á una mujer y d e s p u é s no la dé 
lo prometido; si h a y una vieja que compra sus 
amantes ó una cortesana que por los regalos de 
otro abandona á su querido; si hay u n tabernero 
ó tabernera que a l vendernos u n congio ó una c ó -
t i l a (2) nos e n g a ñ a en l a medida, pedid a i cielo los 

{ { ) Eur íp ides es citado, al lado de los Medas, como 
enemigo irreconcil iable. . . 

(2) Medidas de capacidad. El xoQ^ congms, equivale 
á 3,24 l i t ros; y la xot-Xr,, cotylus, á 0,27. 
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confunda á todos, con toda su f a m i l i a , y que a l 
propio t iempo os colme de bienes á vosotras. 

• CORO. 

U n á n i m e s pedimos que se cumplan nuestros v o ­
tos en favor del pueblo y la r e p ú b l i c a , y que, como 
es jus to , seotorg-ue la v ic tor ia á las que den mejo­
res consejos. Las que cometen fraudes y v io lan 
los m á s sagrados juramentos en provecho propio y 
d a ñ o del c o m ú n ; las que t r a t an de derog-ar las 
antig-uas leyes y decretos promulg-ando otros nue­
vos; las que revelan nuestros secretos á los enemi­
gaos, ó in t roducen á ios Medas en nuestro p a í s 
para a r ru inar lo , esas son i m p í a s y enemig-as de la 
pat r ia . Acog-e t ú nuestras preces, omnipotente Jú_ 
pi ter , para que, aunque somos mujeres, nos sean 
propicios los dioses. 

EL HERALDO. 

Escuchad todas. «El Consejo de las mujeres, 
siendo presidente Timoclea, secretario L i s i l a , y 
S ó s t r a t a orador (1), ha decretado: Que m a ñ a n a dia 
del medio de las Tesmoforias, por ser el m á s des­
ocupado, se destine ante todo á deliberar sobre e l 
castig-o que debe imponerse á E u r í p i l e s , por sus 
ultrajes á todas .» ¿Quién pide la palabra? (2). 

MUJER PRIMERA. 
Yo. 

EL HERALDO. 
Pues ponte esa corona á n t e s de hablar (3) . Ga-

(1) F ó r m u l a de los decretos. 
(2) F ó r m u l a ya empleada en Los Acarnienses, v . 45. 
(3) Como acostumbraban á hacerlo los oradores. 

TOMO H l . 3 
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l i a d . ¡Silencio! ¡Atenc ión! Y a escupe, s e g ú n acos­
t u m b r a n los oradores Parece que el discurso va á 
ser l a rgo . 

AÜTJEU PRIMEE A. 
No es la a m b i c i ó n ¡ob mujeres! lo que me mueve 

á usar de la palabra, os lo j u r o por las diosas. M u é ­
veme solamente la indig-nacion que me sofoca a l 
veros vil ipendiadas por E u r í p i d e s , ese h i jo de una 
verdulera (1). ¿Qué ultrajes hay que no nos p r o ­
digue? ¿Qué ocas ión de calumniarnos desperdicia, 
en cuanto t iene muchos ó pocos oyentes, actores y 
coros? Nos l l a m a a d ú l t e r a s , desenvueltas, bor ra ­
chas, traidoras, charlatanas, i n ú t i l e s para nada de 
provecho, peste de los hombres; con lo cual cuan­
do nuestros maridos vue lven del teatro nos m i r a n 
de reojo, y reg is t ran la casa para ver si hay oculto 
a l g ú n amante. Y a no nos permi ten hacer lo que 
h a c í a m o s á n t e s : ¡ ta les sospechas ha inspirado ese 
hombre á l o s esposos! ¿Se le ocurre á una de nosotras 
hacer una corona? ya !a creen enamorada (2). ¿Se 
deja otra caer una vasija a l correr en sus d o m é s t i c a s 
faenas? el mar ido pregunta en seguida: «¿En ho ­
n o r de q u i é n se ha quebrado esa olla? sin duda del 

(1) Aris tófanes echa continuamente en cara á Eur íp i ­
des el humilde oficio de sn madre. 

(2) Era costumbre enire los enamorados antiguos el 
hacerse regalos de coronas, aves, frutas, mechoncitos de 
cabellos, etc. 

Amaba, y no con rosas y manzanas 
0 apios, sino con furias perniciosas, 

dice Teócr i to para pintar la profunda pas ión del Cíclope. 
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ext ran jero de Corinto» (1). ¿ E s t á enferma alg-una 
j ó v e n ? su hermano dice a l punto: «No me g-usta e l 
color de esa m u c h a c h a » (2). Si una mujer que no 
t iene hijus quiere suponer u n parto, ya no puede 
hacerlo, porque los homhres nos v i g i l a n de cerca. 
Para con los viejos que á n t e s c o n t r a í a n ma t r imonio 
con j ó v e n e s , t a m b i é n nos ha desacreditado, y n i n -
g-uno se casa d e s p u é s de haber oido aquel verso: 

. «La esposa es reina del mar ido a n c i a n o » (3). 

E l es asimismo la causa de que nos cierren con 
cerrojos y sellos (4), y t engan para g-uardarnos 
esos porrazos melosos (5), t e r ror de los amantes. Y 
esto, pase; pero ahora no podemos, como á n t e s , sa. 
car nosotras mismas de la despensa ha r ina , aceite 
y vino; pues nuestros maridos l l evan siempre c o n -
sig-o no sé q u é condenadas l lavecitas lacedemo-
nias (6), secretas y de tres dientes. Sin embarga, 
á u n h u b i é r a m o s podido abr i r las puertas m á s se-

( ¡ ) Estenobea en la tragedia de Eur íp ides que lleva 
este t í tu lo , creyendo muerto á Belorofonle, decia constan­
temente, cuando se le cala alguna cosa: «Para el ext ran­
jero de Cor in to .» A esto alude Aris tófanes . 

(2) Por suponerla en cinta. 
(3) Verso del Fénia de Eur íp ide s , tragedia perdida. 
(4) De este pasaje se deduce que los maridos celosos 

no se contentaban con echar el cerrojo á las habitaciones 
•de sus mujeres, sino que a d e m á s sellaban las puertas. 

(5) Perros originarios del Epiro, sumamente corpu­
lentos. 

(6) Los herreros lacedemonios ten ían fama de muy 
h á b i l e s . Planto habla t a m b i é n de una llave lacedemonia 
« n la Mostellaria, n , i , 57. 
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Hadas, m a n d á n d o n o s hacer por tres óbolos un 
an i l lo con la misma marca; pero ese maldi to E u r í ­
pides, p e r d i c i ó n de las famil ias , ha e n s e ñ a d o á los 
hombres á l levar colg-ados del cuello c o m p l i c a d í s i ­
mos sellos de madera (1). Creo, por consiguiente, 
que es necesario l ibrarnos á toda costa de ese ene-
mig-o, d á n d o l e muerte con veneno ü otro medio 
cualquiera. Eso es lo que dig-o en al ta voz; lo de-
mas lo h a r é constar en el registro del secretario. 

CORO. 

Nunca he visto mujer m á s h á b i l y elocuente; 
todo lo que dice es justo; ha examinado la c u e s t i ó n 
bajo todos sus aspectos y los ha pesado todos. Su 
a r g u m e n t a c i ó n es nu t r ida , sagaz y selecta; de 
suerte que si a l lado de ella perorase J e n ó c l e s (2), 
h i jo de Carcino, os p a r e c e r í a , á m i modo de ver , 
que sólo dec ía vaciedades. 

MUJER SEGUNDA. 
Habiendo abarcado perfectamente la preopinan­

te todos los extremos de la a c u s a c i ó n , d i r é m u y 
pocas palabras, c o n c r e t á n d o m e á manifestaros lo 
que á m í misma me sucede. Mur ió m i mar ido en 
Chipre, d e j á n d o m e cinco hijos p e q u e ñ o s , á los que 
s o s t e n í a á duras penas, haciendo coronas en l a 
plaza de los Mir tos (3) . Con este recurso v i v í a a s í , 
a s í , es verdad; pero a l fin v i ñ a : pues bien, desde 
que ese hombre en sus tragedias ha demostrado a l 

(1) Difíciles de ser falsificados. 
(2) Vár ias veces citado, v . Las Avispas, I .SIO. 
(3) En los sacrificios, banquetes y asambleas se hac ía 

mucho gasto de coronas. 
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p ú b l i c o que no existen los dioses (1), no vendo n i 
la m i t a d que á n t e s (2). Por lo cual opino y os acon-
-sejo que no dejé is de castig*arle: sobran causas para 
ello, pues siempre, amig-as mias, nos e s t á u l t ra ­
jando con la g r o s e r í a propia del que se ha edu­
cado entre legumbres. Yo voy á la plaza; tengo que 
hacer veinte coronas que me han encargado. 

CORO. 
Sus palabras han sido m á s mordaces que las del 

p r imer discurso. ¡Qué gracia! ¡Qué oportunidad! 
¡Qué agudeza y qué astucia! Todo es claro y con­
vincente . Si, es necesario imponer le una pena 
ejemplar por sus ultrajes. 

MNESÍLOCO. 
No me asombra, oh mujeres, que tales acusacio­

nes os i r r i t e n v ivamente contra E u r í p i d e s , y hagan 
herv i r vuestra b i l i s . Yo misma, os lo j u r o por l a 
salud de mis hijos, yo misma detesto á ese hombre, 
pues se r í a menester estar loca para no aborrecerle. 
No obstante, conviene que tengamos en confianza 
algunas explicaciones; ahora estamos solas, y no 
hay miedo de que nuestras palabras se d ivu lguen . 
¿.Por qué le acusamos, por qué le hacemos g r a v í ­
simas inculpaciones sólo por haber revelado dos ó 
tres de nuestros defectos, cuando los tenemos i n ­
numerables? Yo misma, para no hablar de otras. 

(1) Acusación de ateismo completamente infundada. 
•Si los personajes de Eur íp ides vierten alguna frase i m ­
pía , es en el arrebato de una pasión que la hace discul­
pable. 

(2) Por que ya no se gastan coronas en ios sacrificios. 
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me reconozco culpable de m u c h í s i m o s pecados; e l 
m á s grave lo c o m e t í á los tres d í a s de casada: m i 
mar ido dormia á m i lado; yo t e n í a u n amante, que 
me h a b í a seducido á la edad de siete a ñ o s : el t a l , 
arrastrado por su amor, v ino á l a puerta de m i 
casa y la a r a ñ ó suavemente. Yo c o m p r e n d í en se-
g-aida, y ba j é con p r e c a u c i ó n : m i mar ido me pre­
g u n t ó : « ¿ A d o n d e vas? — ¿ A d ó n d e ? le r e s p o n d í ; 
siento dolores y retortijones de vientre y bajo a l 
excusado. — Anda, p u e s , » me d i jo . É l se puso á 
majar semillas de cedro, a n í s y salvia (1), y en 
tanto yo , d e s p u é s de tomar la p r e c a u c i ó n de moja r 
los g'oznes (2), me r e u n í á m i amante, y apoyada 
sobre el a l tar del p ó r t i c o (3), y a g a r r á n d o m e a l 
t ronco del l aure l , me entreg-ué á sus deseos. Sin 
embargo, notadlo bien, nunca E u r í p i d e s ha ha­
blado de esto, n i de nuestras complacencias con los 
esclavos y muleteros cuando fa l tan amantes, n i de 
que despees de haber pasado una noche de l i b e r t i ­
naje, acostumbramos á comer ajos (4) á l a m a ñ a ­
na, para que a l volver el mar ido de su guard ia no 
conciba la menor sospecha. ¿Lo veis? de esto nunca 

(4) Remedio contra el có l i co . 
(2) Para que no hicieran ru ido . En PLAUTO {Ourcv,-

lio, i , 3) se lee igualmente : 

Placideeggredere, etsonitum prohibe forumet crepitum cardinum, 
Ne quod hic agimus herus percipiat fleri, raea Planesium. 
—Mane, suffundam aquam. 

(3) A la entrada de las casas había un altar en forma 
de columna, consagrado á Apolo. 

(4) Porque el perfume no es el m á s á p ropós i t o para 
galanteos. 
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ha dicho nada. Si mal t ra ta á Fedra, ¿qué se nos i m ­
porta? En cambio nunca ha hablado de esas muje­
res que desplieg-an á l a luz u n g r a n manto, y 
m i é n t r a s el marido admira los primores del t r a ­
bajo, el g'alan logra escurrirse á favor de la estra-
tag-ema. Yo conoc í á una que estuvo diez d í a s fin­
giendo dolores de parto hasta comprar una c r i a ­
tu ra . Su esposo en tanto c o r r í a por toda la c iudad 
en busca de medicinas para acelerar el a lumbra ­
miento . Una vieja le t ra jo al f i n , metido en una olla, 
u n n i ñ o con la boca tapada con cera para que no 
gritase: entonces á una seña l de su c ó m p l i c e , l a 
mujer e m p e z ó á g r i t a r : «Vete , mar ido m i ó , v é t e 
que ya voy á p a r i r . » La cr ia tura , en efecto, pegaba 
pataditas en el v ientre . . . de la ol la . E l se r e t i r ó t a n 
contento; ella le qu i tó el taponci i lo de cera, y el 
n i ñ o p r i n c i p i ó á l lorar . E n t ó n c e s l a ma ld i t a vieja 
que lo habia t r a í d o , corr ió a l esposo y le d i jo son­
r iendo: «Un león, u n león te acaba de nacer; es t a 
v i v o retrato, se te parece en todo» (1). ¿No es ver ­
dad que cometemos estas perfidias? Sí, por Diana. 
¿ E n t ó n c e s á qué i r r i ta rnos contra E u r í p i d e s por 
que dice de nosotras m é n o s de lo que en real idad 
hacemos? (2) 

CORO. 

¡No vuelvo de m i asombro! ¿De d ó n d e ha sacado 
esas invenciones? ¿En q u é p a í s se ha cr iado esa 

(1) Tum eliam mén tu l a íuce s imi l i s , tortuosa ins tar nu -
camenti p i n e i . 

(2) Parodia de un fragmento del Tele/o de E u r í p i d e s . 
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desvergonzada? Nunca hubiera c re ído que n i n -
g-una mujer se atreviese á contar, n i aun entre 
nosotras, semejantes atrocidades. Pero y a puede 
esperarse todo; tiene r a z ó n el proverbio antig-uo: 
«Es necesario m i r a r debajo de todas las piedras, no 
se oculte alg-un orador p ron to á p i c a r n o s » ( I j . No 
hay nada peor que una mujer na tura lmente des -
verg-onzada, como no sea otra mujer . 

MUJER TERCERA.. 

Por Ag iau ra (2), amigas; h a b é i s perdido el j u i ­
cio, ó e s t á i s hechizadas, ú os sucede otro grave 
m a l , para dejar á esa peste insul tarnos á todas. Si 
a lguna de vosotras... pero no, nosotras y n ú e s eras 
criadas nos encargamos de vengarnos; vamos á 
cog-er ceniza de cualquier parte, y á dejarla sin un 
pelo (3). A s i a p r e n d e r á á no hablar m a l de las m u ­
jeres en lo sucesivo. 

MNESÍLOCO. 

¡Oh, no h a g á i s t a l l Si en una asamblea donde to ­
das las ciudadanas podemos exponer con toda l i ­
bertad nuestras ideas he dicho lo que me p a r e c í a . 

(1) E proverbio dice: un escorpión. Aristófanes, a) 
susLiluir esla palabra pur orador, da á entender que éstos 
eran tan venenosos y temibles. 

(2) Hija de Cécrope y sacerdotisa de Minerva, por la 
cual solian jurar las Atenienses. En venganza de haber es­
torbado por celos los amores de Mercurio con Herss, her­
mana suya, fué transformada en piedra. Hubo otra Agiaura, 
hija de Acteo, rey del Atica, la cual llevó este remo en 
Mote á BU esposo Cécrope. 

(3) Hujus Oepilabimus cunnurn.—Ad vulsuram u tun tu r 
c iñere , u¿ p ü i j i r m i u s deprehendiposstnt. 
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en defensa de E u r í p i d e s , ¿será jus to que me con ­
d e n é i s á la dep i l a c ión? 

MUJER TERCERA.. 

¿Cómo no ha de ser jus to castig-arte? T ú eres l a 
ú n i c a que te has atrevido á defender á u n hombre 
que ha colmado de oprobio á nuestro sexo; á u n 
hombre que escog-e de intento para arg-umento de 
sus dramas aquellos asuntos donde hay mujeres 
perversas, F é d r a s (1) ó Melanipes (2), y nunca se 
le ocurre escribir sobre P e n é l o p e (3), sólo porque 
fue casta. 

MNESÍLOCO. 

Yo sé el mot ivo . Ent re todas las mujeres del dia 
no. pod ré i s encontrar una P e n é l o p e , y sí inf in i tas 
F é d r a s . 

MUJER TERCERA. 

¿No oís lo que esa bribona vuelve á decir de nos­
otras? 

MNESÍLOCO. 
Pero, por J ú p i t e r , si á u n no he dicho todo lo que 

sé . ¿Queréis m á s todav ía? 

(1) Mujer de Teseo que, enamorada de su hijastro H i ­
pól i to , le acusó de haber atentado á su honor, causando de 
este modo su muerte. Este es el asunto de la tragedia de 
Eur íp ides titulada Hipól i to , que Racine p r e s e n t ó con el de 
Fedra. 

(2) Hija de Eolo, seducida por Neptuno, de quien tuvo 
dos hijos. Su padre para castigar su debilidad la m a n d ó 
sacar los ojos. Este era el asunto de otra tragedia de Eur í ­
pides, en la cual el c a r á c t e r de mujer verdaderamente 
odioso es el de Teano, hija de Me tapón te, rey de Icaria. 

(3) Mujer de Ulíses, cuya proverbial fidelidad es bien 
conocida (V. Odisea, passim.) 
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MUJER TERCERA. 

No puedes decir m á s : y a has vomitado cuanto 
s a b í a s . 

MNESÍLOGO. 

N i tampoco la d i e z m i l é s i m a par te de lo que ha­
cemos. No he dicho, por ejemplo, que formamos 
con nuestras diademas una especie de tubo para 
sorber el v ino . 

MUJER TERCERA. 

¡Así estalles! 
MNESÍLOCO. 

No he dicho que en las Apatur ias (1) damos las 
viandas á nuestros amantes, y d e s p u é s echamos l a 
culpa a l gato. . . 

MUJER TERCERA. 

¡Eso es insoportable! No sabes lo que te dices. 
MNESÍLOCO. 

N i que una mujer m a t ó de un hachazo á su es­
poso, n i que otra le hizo perder l a r a z ó n con u n fil­
t ro , n i que debajo de la b a ñ e r a . . . (2) 

MUJER TERCERA. 

¡Que la peste te lleve! 
MNESÍLOCO. 

E n t e r r ó A c á r n i c a á su padre. 
MUJER TERCERA. 

¿ H a y paciencia para oír esto! 

(4) Sobre estas fiestas v é a s e la nota al verso 146 de l o s 
Acarnienses. 

(2) Bajo la b a ñ e r a habia un hueco bastante grande que 
se llenaba de vapor caliente, para mantener la t e m p e r a » 
tura del b a ñ o . 
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MNESÍLOCO. 
N i que habiendo par ido t u esclava u n v a r ó n , 

supusiste que era t u y o , y le entregaste t u h i j a . 
MUJER TERCERA. 

Por las diosas, lo que es eso no lo dejo yo pasar: 
te voy á arrancar el pelo. 

MNESÍLOCO. 
¡No me t o c a r á s por J ú p i t e r ! 

MUJER TERCERA. (DciudoU una 'bofetada,' 
¡Toma! 

MNESÍLOCO (Contes tándole con otra.) 
¡Toma tú! 

MUJER TERCERA. 
Recog-e m i manto, F i l i s t a (1). 

MNESÍLOCO, 
A c é r c a t e nada m á s , y por Diana yo te . . . 

MUJER TERCERA. 
¿Qué h a r á s t ú? 

MNESÍLOCO. 
Te h a r é echar (2) la tor ta de s é s a m o que has c o ­

m i d o . 
CORO. 

Basta de r i ñ a s ; una mujer se d i r i ge h á c i a nos­
otras corriendo: cal lad á n t e s que lleg-ue, para o í r 
con sosiego lo que va á decirnos. 

CLISTENES. 
Queridas mujeres, á quienes i m i t o en todo, mis 

{ { ) Para r e ñ i r con más desembarazo. 
<2) Cacare. 
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meji l las imberbes demuestran la a fecc ión que os 
tengo; m a n i á t i c o por vosotras, estoy siempre dis­
puesto á defenderos. Hace un instante he oído ha­
blar en el mercado de u n negocio i m p o r t a n t í s i m o 
que os concierne, y veng-o á r e v e l á r o s l o ; y a l propio 
t i empo á aconsejaros t o m é i s las precauciones ne­
cesarias para que no os coja desprevenidas u n 
grande y ter r ib le d a ñ o , 

CORO. 
¿Qué hay, n i ñ o mió? (Tienes tan tersas las m e j i ­

l l a s , que bien puede l l a m á r s e t e así . ) 
CLÍaTE NES. 

Dicen que E u r í p i d e s ha enviado boy á a q u í m i s ­
m o á u n anciano pariente suyo, 

CORO. 

¿ P a r a qué? ¿Con qué objeto? 
CLÍSTENES. 

Para que se entere de vuestros discursos y le 
teng-a a l tanto de vuestros proyectos y resoluciones. 

CORO, 

¿Pero c ó m o no hemos conocido á ese hombre en­
tre tantas mujeres? 

CLÍSTENES. 

E u r í p i d e s le l i a quemado y arrancado los pelos, 
y lo ha disfrazado completamente de mujer . 

MNESÍLOCO. 

¿Podéis creer eso? ¿Ha de haber u n hombre t an 
e s t ú p i d o que se deje pelar de esa manera? Yo no 
lo creo, ¡ v e n e r a n d a s diosas! 

CLÍSTENES. 
¿Qué sabes t ú? Yo no hubiera venido á comun i -
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caros esa not ic ia , si no se la hubiera oido á perso­
nas que t ienen motivos para saberla, 

CORO. 
Terr ible es l a not ic ia . Ea, mujeres, no perdamos 

u n momento; registremos, busquemos á ese h o m ­
bre, y veamos d ó n d e ha podido ocultarse. A y ú d a ­
nos, C l í s t enes , y a s í , amigo m i ó , te estaremos 
agradecidas por doble concepto. 

CLÍSTENKS. 
Bueno, manos á l a obra. ¿Quién eres t ú , la p r i ­

mera? 
MNESÍLOCO. (Aparte .) 

¿Dónde me e s c o n d e r é ? 
CLÍSTENES. 

Vais á ser reconocidas. 
MNESÍLOCO. (Aparte . ) 

¡Pobre de m í ! 
MUJER CUARTA. 

¿Quién soy yo , preguntas? La mujer de Cleó-
n i m o . 

CLÍSTENES. 
¿Conocéis á esta mujer? 

CORO. 
L a conocemos; pasa á otras. 

CLÍSTENES. 
¿Quién es esa que l leva u n n iño? 

MUJER CUARTA. 
M i nodriza, por J ú p i t e r . 

MNESÍLOCO. (Aparte . ) 
¡Perd ido soy! (Hace im / m ü i m e n t o p a m h i d r . ) 
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CLÍ8TENES. fA M M S Í I O C O . ) 

¡Eh, tú ! d ó n d e vas? quieta en t u puesto. ¿Qué 
te pasa? 

MNESÍLOCO. 

D é j a m e i r á or inar . 
CLÍ3TENES. 

Eres una desvergonzada. Anda; a q u í te aguardo. 
CORO. 

Ag-uárdala y no la pierdas de vis ta ; es l a ú n i c a 
k quien no conocemos. 

CLÍSTENES. 

¿Vas á estar orinando eternamente? 
MNESÍLOCO. 

¡ A j ! s í , amigo m í o . A y e r c o m í berros, y tengo 
r e t e n c i ó n de or ina (1). 

CLÍSTEN3S. 

¿Qué e s t á s hablando de berros? Ven a c á pronto. 
MNESÍLOCO. 

¡Ah! no arrastres a s í á una pobre enferma. 
CLÍSTENES. 

Responde; ¿qu ién es t u marido? 
MNESÍLOCO. 

¿Dices que q u i é n es m i marido? ¿Conoces en Co-
tóc ide s (2) á cierto. . .? 

CLÍSTENES. 

¿A cierto...? ¿Quién? 
MNESÍLOCO. 

¿A aquel á quien cierto d ía , el h i jo de cierto.. .? 

(1) Se atr ibuía á los berros esta propiedad. 
(2/ Demo del Atica, donde nació el orador Esquines, 

r i v a l de D e m ó s t e n e s . 
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CLÍSTENES, 

T ú chocheas. ¿Has venido a q u í á n t e s de ahora? 
MNESÍLOCO. 

Sí, todos los a ñ o s . 
CLÍSTENES, 

¿Cuál es t u c o m p a ñ e r a de tienda? (1) 
MNESÍLOCO. 

Es una t a l . . . ¡Pobre de m í ! 
CLÍSTENES. 

¿No c o n t e s t a r á s ? 
MUJF.R QUINTA. 

Dé ja te , voy á hacerle v á r i a s preguntas sobre la 
ceremonia del a ñ o pasado; r e t í r a t e , porque como 
eres hombre no debes o í r l a s . D í m e , ¿cuá l fué la 
p r i m e r a ceremonia que hicimos? 

MNESÍLOCO. 

¿Cuál fué la p r imera dices? Beber. 
MUJER QUINTA. 

¿Y l a seg-unda? 
MNESÍLOCO. 

Br inda r . 
MUJER QUINTA. 

T e l o h a b r á dichoalg-uno. ¿Y la tercera? 
MNESÍLOCO. 

Jeni la p id ió una copa; porque no h a b í a o r ina l . 
MUJER QUINTA. 

Eso no es decir nada.—Ven a c á , C l í s t enes : este 
es el hombre de que hablabas. 

(i) Durante las fiestas de Céres las mujeres se alojaban 
de dos en dos en tiendas levantadas junto al templo de la 
diosa. 
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CL1STENES. 

¿Qué ha^o? 
MUJER QUINTA. 

Quí ta le los vestidos, pues contesta m a l á todo, 
MNESÍLOCO. 

¡Cómo! ¿os a t r e v é i s á desnudar á una madre de 
nueve hijos? 

CLÍSTENES, 

Sué l t a t e pronto el c eñ ido r , d e s v e r g o n z a d í s i m a . 
MUJER QUINTA. 

¡Qué fuerte y robusta parece! ¡Calla! ¡y no tiene 
pechos como nosotras! 

MNESÍLOCO. 

Es que soy es té r i l , y nunca he tenido hi jos. 
MUJER QUINTA. 

¿ A h o r a con esas? Hace u n momento t e n í a s 
nueve. 

CLÍSTENES. 

E s t á t e derecho, ¿Qué veo? (1) 
MUJER QUINTA. 

No cabe duda que es u n hombre (2). 

(4) Quo penem írud i s deorsum? 
(2) Prominet, el optimí colorís est.—La t r aducc ión l a ­

tina de lo suprimido en el texto es: 
CLISTH. A i u M tst? 
MÜLIER v. Rursus in anteriorem partem abit. 
CLISTH. üt ique kic non est. 
IVIULIER v. Etenim huc revorsus est. 
CLISTH. Isthmum aliquem habes homo: sursum et deor­

sum penem trahis retrahisque frequentius quam Corinthii. 
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¡Ah malvado! por eso nos l l e n ó de ultrajes en 
su defensa de E u r í p i d e s . 

MNESÍLOCO. 
¡Infelizj en q u é berengenal me he metido! 

MUJER QUINTA. 

¿Qué hacemos? 
CLÍSTENES. 

Guardadlo bien, para que no se escape. Yo v o y 
á dar parte de lo ocurrido á los P r i t á ñ e o s . 

CORO. 
Encendamos las l á m p a r a s , q u i t é m o n o s los m a n ­

tos, y c e ñ i d a a l cuerpo la t ú n i c a de una manera 
v i r i l , veamos si por casualidad (1) ha entrado ot ro 
hombre, y registremos todo el Pn ix (2), las tiendas 
y las bocacalles. 

¡Ea! partamos con p i é lig-ero, y e x a m i n é m o s l o 
todo s in chistar; correr es lo que impor ta ; no h a y 
t iempo que perder, pr incipiemos por hacer la ronda 
con la mayor ac t iv idad. ¡Ea! regis t ra , explora t o ­
dos los rincones, para ver si se oculta a l g ú n otro, 
traidor. Di r ige la vis ta en derredor, á l a derecha,, 
á la izquierda, á todas partes; que nada escape k 
t u mirada perspicaz. E l i m p í o á quien sorprenda­
mos, su f r i r á u n castigo severo, para escarmiento 

(1) Estas pesquisas eran un motivo para que el coro-
ejecutase !as danzas de costumbre. 

(2) Nombre de la plaza donde tenian lugar las asam­
bleas popu ares, aplicado aquí al templo de Céres , como 
apelativo de todo punto de r e u n i ó n . 

TOMO n i . 
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de insolentes cr iminales y sacrilegos. R e c o n o c e r á 
que hay dioses, y e n s e ñ a r á á los d e m á s hombres á 
venerarlos, á honrarlos como es debido, á obedecer 
á las leyes, y á prac t icar l a v i r t u d . Si no lo hacen, 
o igan la pena que los aguarda: todo hombre reo de 
sacri legio, inflamado por su rabia y loco de furor, 
s e r á para las mujeres y los mortales u n ejemplo 
v iv ien te de que la venganza del cielo cae sin tar ­
danza sobre ios i m p í o s . — P e r o y a creemos haber 
registrado todo perfectamente; no hallamos n i n -
o-un otro hombre oculto entre nosotras. 

MUJER SEXTA. 
¡Eh! ¡eh! ¿Adonde huyes? ¡Detente! ¡Oh desdi­

chada! ¡desd ichada! se escapa d e s p u é s de haberme 
arrebatado m i h i jo del pecho. 

MNESÍLOCO. 
Gr i t a cuanto quieras; pero é s t e no vuelve á m a ­

mar, m i é n t r a s no me sol té is : a q u í mismo le a b r i r é 
las venas con este cuchi l lo , y su sangre r o c i a r á el 
a l ta r (1). 

MUJER SEXTA. 
¡Oh, desdichada de m í ! ¡Socor redme , amigas 

mias; a terrad con vuestros gr i tos á ese monstruo; 
arrebatadle su presa; no p e r m i t á i s que a s í me p r i ­
ve de m i ú n i c o h i jo! 

CORO. 
¡Oh Parcas venerandas! ¿qué nuevo atentado 

(1) Parodia de alguna tragedia de Eur íp ides , El által­
as el de Céres , junto al cual se ha refugiado. 
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miro? J a m á s he visto n i tanta audacia, n i tanta 
desverg-üenza . ;Qué nuevo c r imen ha perpetrado, 
amig-as! jQuó nuevo c r imen! 

MNESÍLOCO. 

Yo s a b r é refrenar vuestra insolencia. 
CORO. 

¿No es esto el colmo de la indig-nidad? 
MUJER SEXTA. 

Sí, es indig-no que me haya arrebatado m i pe­
q u e ñ o . 

CORO. 

No he visto cosa i g u a l ; por nada se aver­
g ü e n z a . 

MNESÍLOCO. 
Pues á u n no he concluido, 

MUJER SEXTA. 
Vengas de donde vengas, no te e s c a p a r á s ; no te 

i r á s s in castigo, para que i u é g o te r ias á nuestra 
costa refiriendo t u atentado: vas á m o r i r . 

MNESÍLOCO. 

¡Que j a m á s se cumpla t u deseo! 
CORO. 

¿Cuái de los dioses inmortales v e n d r á en socorro 
de u n hombre t an i m p í o como tú? 

MNESÍLOCO. 

Vuestros g r i tos son i n ú t i l e s : y o no suelto este 
n i ñ o . 

CORO. 

Por las dos diosas, tampoco te b u r l a r á s i m p u n e ­
mente de nosotras, n i d i r á s m á s impiedades. A tus 
sacrilegos actos opondremos el condigno castigo. 
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Pronto u n cambio de for tuna te h a r á sentir sus r i -
gores.—Anda con esas mujeres; trae l e ñ a para 
quemar á este malvado, y asarlo v ivo sin p é r ­
dida de t iempo. 

MUJER SEXTA. 

M á n i a (1), vamos á buscar sarmientos.—^1 M m -
siloco.) H o y te convier to en c a r b ó n . 

MNESÍLOCO. 

Asad, quemad.—Pero t ú , pobre c r i a tu r i l l a , q u í ­
tate pronto el vestido cretense (2), y no acuses de 
t u muer te á ning-una ot ra mujer mas que á t u ma­
dre. Mas ¿qué veo? l a n i ñ a se ha convertido en 
u n odre lleno de v i n o con zapatitos p é r s i c o s . ¡Oh 
mujeres astutas y borrachonas, inagotables en ar­
dides para beber! ¡p rov idenc i a de los taberneros y 
peste de ios maridos! ¡poli l la de nuestras telas y 
ajuares! 

MUJER SEXTA. 

Trae muchos sarmientos, M á n i a . 
MNESÍLOCO. 

Sí, trae. Pero, c o n t é s t a m e : ¿dices que has pa ­
r ido este muchacho? 

MUJER SEXTA. 

Diez meses lo l l evó en m i seno, 
MNESÍLOCO. 

¿Que lo llevaste? 
MUJER SEXTA. 

Te lo j u r o por Diana, 

(1) Nombre de una esclava. 
(2) Vestido corto y de tela l igera . 
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MNESÍLOCO. 
¿Coge tres cotilas ó c u á n t o ? d i . 

MUJER SEXTA. 

¿Qué has hecho, miserable? ¿ h a s desnudado á 
una cr ia tura t an p e q u e ñ i t a ? 

MNESÍLOCO. 

¿ T a n p e q u e ñ i t a ? 
MUJER SEXTA. 

Cierto que es p e q u e ñ i t a . 
MNESÍLOCO. 

¿Pues c u á n t o s a ñ o s tiene? ¿Ha visto tres ó cua­
t ro veces l a fiesta de las- copas (1), 

MUJER SEXTA. 
¡Qué! i si n a c i ó p r ó x i m a m e n t e cuando las ú l t i m a s 

Dionisiacas! D e v u é l v e m e l o . 
MNESÍLOCO. 

No, te lo j u r o por ese Apolo (2). 
MUJER SEXTA. 

Pues te quemaremos. 
MNESÍLOCO. 

Quemadme y lo d e g ü e l l o . 
MUJER SEXTA. 

¡Oh, no, por piedad! prefiero que me hagas á m í 
t o d o el m a l que quieras. 

MNESÍLOCO. 

Me pareces una buena madre; s in embargo, lo 
d e g o l l a r é . 

(1) La fiesta de las copas y las Dionisiacas estaban con­
sagradas á Baco; por eso prefiere Mnesí loco estas solemni­
dades á otras para enterarse de la edad del pellejo de VÍQO. 

(2) Sin duda habia cerca alguna estatua de Apolo. 
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MUJER SEXTA. 

¡Hija de m i co razón! D á m e u n vaso, M á n i a , para 
que a l m ó n o s pueda recog-er su sangre. 

MNESÍLOCO. 

Pón lo debajo: te concedo esa gracia ( i ) . 
MUJER SEXTA. 

¡Que el cielo te confunda, monstruo feroz ó i m ­
placable! 

MNESÍLOCO, 

Esta pie l pertenece á l a sacerdotisa (2). 
MUJER SEXTA. 

¿Qué es lo que pertenece á l a sacerdotisa? 
MNESÍLOCO. 

T ó m a l a (3). 
MUJER SÉTIMA. 

Mica infortunada, ¿qu i én te ha quitado t u h i ­
ja? (4). ¿Quién te ha arrebatado esa idolatrada c r i a ­
tura? 

MUJER SEXTA. 

Ese infame. Ya que e s t á s a q u í , g u á r d a l o b ien , 
en tanto que yo voy con d i s t e n es á denunciar sus 
c r í m e n e s á los P r i t á n e o s . 

MNESILOCO. 

¡Ah! ¿Cómo salvarme? ¿qué i n t e n t a r é ? ¿qué i m a -

(1) Al decir estas palabras desata el pellejo y corre el 
v ino . 

(2) El vestidillo cretense. Según el r i t o , la piel de la-
v íc t ima p e r t e n e c í a al sacrificador. 

(3) Le arroja el vestido que envolvía el odre. 
(4) Hay en griego un e q u í v o c o , pues la frase puede en­

tenderse: «¿quién te ha quitado la virginidad?» 
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g-inaré? E l autor de todos mis males, el que m e 
m e t i ó en este desventurado negocio, no se p re ­
senta t o d a v í a . Veamos: ¿cómo p o d r é enviar le u n 
aviso?... ¡AJa! P a l a m é d e s (1) me e n s e ñ a un expe­
diente ing-enioso. Esc r ib i r é , como é l , m i in fo r tun io 
en u n remo, y lo a r r o j a r é a l mar . Pero a q u í no hay 
remos. ¿Dónde p o d r é encontrarlos? ¿dónde? iQué 
idea! ¿Si hiciese astillas esas estatuas, y escribiese 
en ellas como si fuesen remos?... Sí, s e r á mucho 
mejor. A l fin, estatuas y remos todo es madera. Ea, 
manos mias, emprended la obra de s a l v a c i ó n . T a ­
bli l las pulimentadas, nuncios de m i in fo r tun io , 
aprestaos á rec ib i r las huellas del es t i lo .—¡Oh! 
¡qué R tan fea! ¿adonde va á parar?—Partid y a en 
todas direcciones; apresuraos, tabl i l las mias, que 
m i necesidad es apremiante. 

CORO. 

V o l v á m o n o s h á c i a los espectadores para cantar 
nuestras propias alabanzas, aunque todo el mundo 
hable ma l de nosotras y nos l l ame peste (2) del 
g-énero humano, y causa de cuantos pleitos, r i ñ a s , 

(1) Título de una tragedia de Eur íp ides . En ella Eax, 
hermano de P a l a m é d e s escribe la muerte de este sobre 
unos remos y ios arroja al mar, esperando que alguno de 
ellos l legará á poder de su padre Nauplio, y ie ha rá saber 
la triste noticia. Ar i s tófanes se burla de esta clase de 
correos. , . , , , 

(2) La palabra xaxóv, pesie ó calamidad, se repite tan­
tas veces parodiando un discurso de Hipólito en la trage­
dia de Eur íp ides del mismo t i tu lo . (Versos 612 y siguientes.) 
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sediciones, g-uerras y pesares existen. Pero dec id ­
nos: Si somos tina peste, ¿por qué os c a s á i s con 
nosotras"? Si somos una peste, ¿por q u é nos p r o h i ­
b í s salir de casa y asomarnos á las ventanas? Si 
somos una peste, ¿por q u é si sale vuestra m u j e r y 
no la e n c o n t r á i s en casa os e n f u r e c é i s como ener-
g-úmenos , en vez de regocijaros y dar gracias á los 
dioses de que la peste haya abandonado vuestro ho-
g'ar y de que es t á i s ya l ibres de h u é s p e d tan enojo­
so? Si cansadas de jug-ar nos dormimos en casa de 
una amiga , en seguida vais á buscar á vuestra pes­
te, y r o n d á i s en torno de su lecho. Si nos asomamos 
á l a ventana, t o l o el mundo se detiene á ver l a peste; 
s i ruborizadas nos ret iramos, aumenta el deseo de 
que la peste vuelva á presentarse. E s t á , pues, fuera 
de duda que somos mucho mejores que vosotros, 
como lo prueba el m á s l ige ro e x á m e n . Compare­
mos, si no, los dos sexos, y veamos c u á l es peor: 
vosotros dec í s que el nuestro, y nosotras que el vues­
t ro . E x a m i n é m o s l o s y p o n g á m o s l o s en p a r a n g ó n , 
oponiendo uno á uno, hombres y mujeres. Car­
m i n o (1) es infer ior á N a u s í m a c a ; los hechos son 
elocuentes. Cleofon (2) e s t á m u y por debajo de Sa-

(4) General derrotado en una batalla naval, cerca de 
la isla Sime, contra el lacedemonio Astioco, el año v i g é ­
simo de la guerra. Aris tófanes lo opone á N a u s í m a c a , 
nombre de una cortesana, escogido de intento, por signi­
ficar, atendiendo á sus r a í ces componentes, combate naval 
(vaOí, nave, y ¡J-Í/TI, combate). 

(2) General detestable y mal reputado. Era uno de los 
demagogos más influyentes, y a c é r r i m o partidario de la 
.guerra. Pla tón el Cómico dió su nombre á una de sus p ie -
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labacca. Con Aristóraaca, . l a h e r o í n a de M a r a t ó n , n i 
con E s t r a t ó n i c e (1), hace mucho t iempo que nadie 
se atreve á contender. Entre los senadores que el 
año ú l t i m o a b a n d o n a r o n á otros sus carg-os, ¿ h a b r á 
alg-uno que pueda compararse con Eubula (2). N i 
ellos mismos se a t re 've r í an . Podemos, pues, g io r i a r -
nos de ser mucho mejores que los hombres. T a m ­
poco se ve á n i n g u n a mujer pasearse por l a c iudad 
en u n carro m a g n í f i c o d e s p u é s de haber robado 
cincuenta talentos a i Tesoro: nuestros mayores 
hur tos son de u n poco de t r i g o á nuestro esposo, y 
para eso se lo devolvemos en el mismo d ía . ¿ C u á n ­
tos de vosotros p u d i é r a m o s s e ñ a l a r que hacen otro 
tanto y que son t a m b i é n m á s glotones que nosotras, 
y chocarreros y ladrones de vestidos y de esclavos? 
¿ C u á n t o s que n i siquiera saben c ó m o las mujeres 
conservan la herencia paterna? Nosotras, en efec­
to, tenemos t o d a v í a nuestros c i l indros , nuestras 
lanzaderas, nuestros canastillos y quitasoles; a l 
paso que muchos de nuestros maridos han perdido 

zas, en que se le hacía hijo de una muier de Tracia l la­
mada Tratta. En Las Ranas, 679, 681 y 1.532, vuelve á 
ser o tado . Salabacca era una coi - tesar ía , ' con la cual com­
paro Aris tófanes á Cleon. (Véase Los Caballeros.) 

(1) Nombres a l e g ó r i c o s para indicar la decadencia de 
las armas atenienses. Ar is tómaca (ápia-rj, excelente, u á ™ 
vomUte) designa la gloriosa batalla de Mara tón ; y Estra­
tón ice (ortpáxoí, e jérci to , víxf), v ic tor ia) vale tanto como 
victor ia del e j é r c i t o . 
. j 2 ) Otro nombre a legór ico (su, bien, pouX-r,, consejo) for­
jado para poner de relieve la desacertada conducta de los 
senadores que cedieron ante el gobierno de los Cuatro -
cientos, y permitieron la abol ic ión de la democracia. 
(Véase TUCÍDIDES, V I I I , 68, 72 ) 
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unos sus lanzas, el asta y el h ier ro á l a vez, y 
otros han arrojado en el combate sus escudos. 

M u c h í s i m o s caraos podemos hacer las mujeres 
á los hombres, pero sólo mencionaremos el m á s 
grave de todos. Era j u s to que cuando una de nos­
otras diera á luz u n ciudadano ú t i l , u n taxiarco (1) 
ó u n e s t r á t e j a (2), fuese honrada con a lguna dis ­
t i n c i ó n , como, por ejemplo, l a de ocupar el p r imer 
puesto en las Estonias (3), las Esciras (4) y otras 
fiestas que solemos celebrar. Por el contrar io , la 
madre de u n ciudadano cobarde é i n ú t i l , de u n 
t r ierarca h o l g a z á n , ó de u n pi loto imper i to , debe­
r l a colocarse con el cabello cortado detras de l a 
que d ió á luz u n hombre valeroso. Porque, decid­
me, ciudadanos, ¿no es injusto de veras que j u n ­
to á l a madre de L á m a c o (5) se siente la de H i p é r ­
bole (6), vestida de blanco y flotante el cabello, y 
que sig-a prestando á usura, cuando sus deudores, 
en vez de pagarle e l i n t e r é s (7), debieran decirle, 

(1) El taxiarco mandaba ciento veintiocho hombres, y 
era el jefe del batal lón que suministraba cada t r i b u . 

(2) L l amábase así a! que mandaba un cuerpo de e jér-

C1 (3) Fiestas que se celebraban en memoria de la vuelta 

(4) Fiestas llamadas así del axtpov, dosel, bajo el cual 
eran llevadas procesionalmente las estatuas de Minerva,. 
C é r e s , Proserpina, el Sol y Neptuno. 

(5) El mismo general tío quien se burlo en Los A c a r -
nienses por su afición a la guerra. Aquí le hace ya just icia. 

(6) El demagogo ex-vendedor de l á m p a r a s , tantas veces 
atacado por Aris tófanes . _ 

(7) Tóxov en el or iginal significa í n t e r e s del dinero y 
f e l o . 
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l l e v á n d o s e el dinero: «i Vaya, que eres d igna de 
que se te pague d e s p u é s de habernos parido t a l 
a lha j a !» 

MNESÍLOCO. 
Me he quedado bizco de tanto m i r a r á aquella : 

parte, y E u r í p i d e s no parece. ¿Quién se lo i m p e d i ­
rá^ j A h ! s in duda se a v e r g ü e n z a del frió P a l a m é -
des! ¿Con qué otro drama le a t r a e r é ? ¡Ya d i en ello! 
Voy á i m i t a r su nueva Helena. Tengo u n vestido 
de mujer completo. 

MUJER SÉTIMA. 

¿Qué intentas? ¿qué miras? Me parece que te 
a r r e p e n t i r á s de t u Helena, si no te e s t á s quieto 
hasta que venga u n P r i t á n e o . 

MNESÍLOCO. (F ing iéndose Helena.) 
«Es te es el Ni lo , cé l eb re por la hermosura de sus 

Ninfas: sus aguas, sustituyendo a l agua del cielo, 
r i egan los campos del blanco Egip to que a l i m e n ­
t a n á sus habitantes con l a negra s i r m e a » ( I j . 

MUJER SÉTIMA. 

¡Por l a luciente H é c a t e ! eres u n costal de astu­
cias. 

(4) Dos versos es tán tomados textualmente de la E e -
m de Eur íp ides ; el tercero es tá parodiado. ~ La sirmea 

era una planta, que se duda si era astringente ó purgan-
t e . - L l a m a i r ó n i c a m e n t e blanco al Egipto, b u r l á n d o s e del 
ep í t e to de negro que era de r igor al hablar del l imo de! 
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MNESÍLOOO. 

«Mi pa t r i a no carece de g ior ia ; v i en Esparta l a 
luz , y Tindaro es m i p a d r e » (1). 

MUJER SÉTIMA. 

¡T indaro t u padre, perdido! F r i n ó n d a s (2) si que 

l o e s . 
MNESÍLOOO. 

«Me l l amo H e l e n a » (3). 
MUJER SÉTIMA. 

¿Vuelves á fingirte mujer , s in haber sufrido to­
d a v í a el castigo por el p r imer disfraz? 

MNESÍLOCO. 

«Mil guerreros mur i e ron por m i á orillas del Es-

caraandro)) (4). 
MUJER SÉTIMA. 

¡Ojalá hubieses muer to t ú t a m b i é n ! 
MNESÍLOOO. 

«Y yo estoy en estos lugares; i y m i esposo, el 
misero Menelao (5), no viene t o d a v í a ! ¡Ah! ¿Por q u é 
v ivo aún?» 

MUJER SÉTIMA. 

Por la c o b a r d í a de los cuervos, 
MNESÍLOOO. 

«¿Pero q u é dulce present imiento hace palpi tar 

(Á\ Helena, versos 46 v I T . . 
2 Ateniense de mala r e p u t a c i ó n . F u é t a m b i é n atacado 

por Ar isSnes en el Anflarao, Y pov Eupól is en sus Demos. 
^ , n x t t c«i \ r , r i a i a m a f!p Runrunes. (3) Verso 22 de la Helena de E u r í p i d e s . 

(4) Helem. 52. 
(5) Verso 49. 
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m i c o r a z ó n ? ¡Oh J ú p i t e r , no burles m i espe­
r a n z a ! » 

EURÍPIDES. {Fingiéndose Menelao.J 
«¿Quién es el d u e ñ o de esta fort if icada m a n ­

sión? (1) ¿ A c o g e r á á unos náufrag-os extranjeros, 
que han sufrido sobre las olas del mar todos los 
horrores de la b o r r a s c a ? » (2). 

MNESÍLOCO. 
«Es te es el palacio de Pro teo» (3), 

EURÍPIDES. 
¿De q u é Proteo? 

MUJER SÉTIMA. 

¿ H a b r á mentiroso? Proteo (4) ha muer to hace 
diez a ñ o s . 

EURÍPIDES. 

«¿A q u é r e g i ó n ha arribado m i n a v e ? » 
MNESÍLOCO. 

A E g i p t o , 
EURÍPIDES. 

«¡Oh infortunado! ¡Adonde nos a r r o j ó la t e m ­
pes t ad !» 

(-I) Verso 68. En la tragedia de Eur íp ides , Teucro y no 
Menelao es quien hace esa pregunta. 

(2) Helena, 459. Es de advert ir que algunos versos es­
tán ligeramente parodiados. 

(3) Rey de Egipto. 
(4) La mujer cree que se trata de P r ó t e a s , general ate­

niense. 
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MUJER SÉTIMA.. 

¿Pero puedes creer las necedades que te cuenta 
ese perdido? E s t á s en el templo de Céres . 

EURÍPIDES. 

«¿Está Proteo en su palacio, ó fuera del alcance 
de ia vista? (1) 

MUJER SÉTIMA. 

Por fuerza e s t á s mareado t o d a v í a . Acabas de 
oír que Proteo ha muerto , y preguntas si e s t á ó no 
en su palacio. 

EURÍPIDES. 

«;A.y, m u r i ó ! ¿Dónde descansan sus cenizas?» 
MNESÍLOCO. 

«¿Me ves sentada sobre su t u m b a ? » (2). 
MUJER SÉTIMA.. 

¡Que el cielo te confunda! ¿Pues no dice que el 
a l tar es u n sepulcro? 

EURÍPIDES. 

«¿Y por qué , extranjera, e s t á s sentada sobre ese 
mor tuor io monumento envuelta en f ú n e b r e ropaje? 

MNESÍLOCO, 

«Quieren oblig-arme á u n i r m i destino al del h i j o 
de Pro teo» (3). 

MUJER SÉTIMA. 

¿Por qué eng-añas á ese infel iz extranjero?—No le 

(1) Verso 467 de la Helena ligeramente parodiado me­
dian lo la ag r egac ión de la palabra ¿ ^ ¿ m o í , fuera del a l ­
cance de la vista, qae Eur íp ides empleaba con cierta fre­
cuencia. 

(2) Helena, 466. 
(3) Helena, 62. 
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creas; es u n b r i b ó n que se ha metido entre las m u ­
jeres para robarnos las joyas . 

MNESÍLOCO. (A la mujer s é t ima . ) 
« G r i t a , l l é n a m e de u l t r a j e s . » 

EURÍPIDES. 

« E x t r a n j e r a , ¿qu ién es esa anciana que te i n ­
su l ta?» 

MNESÍLOCO. 
«Es Teonoe, h i j a de Pro teo .» 

MUJER SÉTIMA. 

¡No, por las diosas!.Soy Orí t i l a , h i j a de Ant i t eo . 
na tu ra l de Garg-étes (1), y t ú un canalla. 

MNESÍLOCO. 
«Inú t i l e s palabras; j a m á s me c a s a r é con t u her­

mano; j a m á s s e r é in f ie l á m i Menelao, que combate 
bajo las mura l las de T r o y a . » 

EURÍPIDES. 
«¡Mujer! ¿qué has dicho? Vuelve h á c i a m í los 

rayos de tus ojos.» 
MNESÍLOCO. 

«Mis ultrajadas meji l las me lo i m p i d e n » (2). 
EURÍPIDES. 

«¿Qué miro? L a voz se ahoga en m i garganta . . . 
¡Dioses! ¿Qué facciones contemplo? Mujer , ¿ q u i é n 
eres?» 

MNESÍLOCO. 
«Y t ú ¿qu ién eres?Mi sorpresa es i g u a l á l a t u y a . » 

(1) Demo del At ica . 
(2) La respuesta de Mnesíloco y las siguientes de Eu­

r íp ides e s t án tomadas de la Helena, 557 y siguientes. 
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EURIPIDES. 

«¿Eres g r iega ó indíg-ena?» 
MNESÍLOCO. 

«Grieg-a; pero yo anhelo saber t u p a t r i a . » 
EURÍPIDES, 

«Mujer , te pareces extraordinar iamente á H e ­
l e n a . » 

MNESÍLOCO. 

«Y t ú á Menelao; á lo menos en esos... p e r i ­
follos» (1). 

EURÍPIDES. 

«El mismo: yo soy aquel mor t a l infortunado.)) 
MNESÍLOCO. 

«¡Oh! ¡Cuánto has tardado en ven i r á los brazos 
de t u esposa! E s t r é c h a m e contra t u c o r a z ó n , esposo 
m í o ; c i ñ e m i cuello con tus manos; d é j a m e que te 
bese. Pronto, pronto, a r r á n c a m e de estos funestos 
lug-ares .» 

MUJER SÉTIMA. 

¡Pobre del que te lleve! Le s a c u d i r é con esta a n ­
torcha. 

EURÍPIDES. 

«¿Me prohibes que me lleve á Esparta á m i es» 
posa, á l a h i j a de T inda ro?» 

MUJER SÉTIMA. 

Me vas pareciendo u n redomado b r i b ó n , c ó m ­
plice de ese otro canalla. No sin r a z ó n charlabais 

(1) Helena, verso 563, parodiado en su úl t ima palabra 
para aludir al oficio de la madre de E u r í p i d e s . 
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tanto de Egip to (1). Pero ése á lo m é n o s t e n d r á su 
merecido. Ya vienen el P r i t á n e o y el arquero. 

EUEÍPIDES. 

Esto va ma l . Tengo que re t i ra rme con precau­
c ión . 

MNESÍLOCO. 
¿Y qué h a r é yo , infeliz? 

EURÍPIDES. 

T r a n q u i l í z a t e . M i é n t r a s me quede u n soplo de 
vida, no te d e s a m p a r a r é , á m é n o s de que mis i n ­
finitos ardides me abandonen. 

MNESÍLOCO, 
En este anzuelo no ha ca ído nada. 

EL PRITÁNEO. 

¿Es é se el b r i b ó n que nos ha denunciado Cl ís te-
nes? — ¡ E h , t ú , no te escondas!—Arquero, á t a l e á 
ese poste, y su jé t a lo bien: encárg-a te de su guarda, 
y no permitas que nadie se le acerque: si a lguno 
se aproxima, hazle h u i r á latigazos. 

MUJER SÉTIMA. 

Excelente ó r d e n ; pues hace un instante que por 
poco se me lo l leva otro b r i b ó n . 

MNESÍLOCO. 

Oh P r i t á n e o , por esa diestra que tiendes de tan 
buena gana cuando a lguno te ofrece dinero, con­
c é d e m e una p e q u e ñ a gracia , y a que v o y á m o r i r . 

(1) La palabra griega significa t ambién « e m p l e a r astu­
cias ,» porque los Egipcios tenian fama de pér f idos . 

TOMO IIX. 5 
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EL PRITÁNEO. 

¿Qué gracia? 
MNESÍLOCO. 

Manda a l arquero que me desnude, á n t e s de 
atarme a l poste, para que este pobre viejo no 
cause risa con su t ú n i c a azafranada y su m i t r a á 
los mismos cuervos que se lo han de comer. 

EL PRITÁNEO. 
E l Senado ha dispuesto que se te exponga en ese 

traje, para que los t r a n s e ú n t e s se enteren de t u 
delito. 

MNESÍLOCO 

¡Oh maldi to disfraz! ¡á q u é extremo me reduces! 
¡no tengo y a esperanza de sa lvac ión ! 

CORO. 

Ea, d i v i r t á m o n o s , como es m u j e r i l costumbre 
cuando celebramos los misterios de las diosas, en 
estos festivos dias que Pausen (1) santifica con 
ayunos, rogando á las dos venerables, que los m u l ­
t ip l iquen en c o n s i d e r a c i ó n á su persona. 

L a n z á o s con p i é l igero ; formad ruedas; enlazad 
vuestras manos; saltad acompasadamente, con v i ­
vos y cadenciosos movimientos; g i r a d los ojos en 
torno y m i r a d á todas partes. A l propio t iempo ce­
lebre el coro, con trasportes de rel igiosa a l e g r í a , 
á la raza de los dioses celestiales. 

(1) Hombre arruinado cuya miseria le obligaba á ayu­
nar m á s á menu io de lo que que r í a . 
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¡Cuán eng-añado e s t á quien se i m a g i n e que, por­
que soy mujer , voy á hablar m a l de los hombres 
en el templo . Sólo tratamos de ejecutar por p r i m e r a 
vez, como el baile lo exig-e, una armoniosa rueda. 

Par t id , cantando a l dios de la sonora l i r a , y á la 
casta deidad, armada del arco (1). ¡Salve, Apolo de 
r á p i d a s flechas, d á n o s la v ic tor ia! Tr ibutemos u n 
jus to homenaje á Juno, directora de todas las dan­
zas, guarda de las llaves del dulce himeneo. 

Mercur io , dios de los pastores, Pan, y vosotras, 
amadas Ninfas, conceded á los coros una sonrisa 
b e n é v o l a . 

Ea, partamos con nuevos b r í o s , y a n i m é m o n o s 
con vivos palmoteos. D i v i r t á m o n o s , oh mujeres, 
s e g ú n es costumbre, y gviardemos absoluto ayuno . 
V u é l v e t e ahora h á c i a ese otro lado; marca el c o m ­
p á s con el p ió , y entona variados c á n t i c o s . G u í a n o s 
t ú , Baco, coronado de hiedra, pues en mis cantos y 
danzas te celebro á t í . ¡Oh Eviol ¡Oh Dionisio! ¡Oh 
Brcmio (2), h i jo de Semele, que te complaces en 
mezclarte en las m o n t a ñ a s á los coros de las ama­
bles Ninfas, concluyendo tas himnos con el alegre 
¡Evios! ¡Evios! ¡Evoe!—Eco, la Ninfa del Citeron, 
repi te tus acentos, que resuenan bajo las opacas 

(1) Apolo y Diana. 
(2) Sobrenombres de Baco. Fvio(zh, bien, u ' i , h i jo mió ) , 

porque Júp i te r le animaba con esa voz en la guerra de los 
gigantes. Después fué la exclamacioo de las Bacantes, Evoe/ 
repetidas muchas veces en los himnos á Baco. Dionis io se 
le l lamó por haber sido criado en Nisa, y Bromio, de ^ps^to, 
hacer ru ido , ó por haber nacido al estampido del trueno, ó 
por el estruendo y alboroto con que celebran sus fiestas. 
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b ó v e d a s del espeso follaje, y entre los p e ñ a s c o s de 
l a selva; en torno de t í , l a hiedra enlaza sus ramos, 
cargados de flores. 

EL ARQUERO. 

Vas á pasar la pena negra, a q u í , a l aire l ib re (1). 
MNESÍLOCO. 

Arquero, yo te suplico. . . 
EL ARQUERO. 

Nada me pidas. 
MNESÍLOCO. 

Afloja u n poco esa a rgol la . 
EL ARQUERO. 

Y a voy á hacerlo. 
MNESÍLOCO. 

l A y ! iay! L a aprietas m á s . 
EL ARQUERO. 

¿Quiéres m á s t o d a v í a ? 
MNESÍLOCO. 

¡Ay! que el cielo te confunda. 
EL ARQUERO. 

Cál la te , pobre viejo. V o y á traer u n estera, para 
guardarte con comodidad (2). 

(1) El arquero, como Escita, se expresa en un griego 
lleno de barbarismos. Como se comprende, las gracias que 
de esto pudieran resultar son intraducibies. Y el tratar de 
ofrecer otras equivalentes, aun dado que lo cons igu ié ra ­
mos, se r ía en cierto modo falsificar el o r ig ina l . 

(2) Tendido á su lado. 
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MNESÍLOCO. 

¡Estos son los placeres que teng-o que agradecer 
á E u r í p i d e s ! . . . Pero, ;oli dioses y J ú p i t e r salvador! 
á u n teng-o esperanzas. Parece que no piensa aban­
donarme. . . 

Perseo a l desaparecer me i n d i c ó dis imulada­
mente que me fingiese A n d r ó m e d a (1); y a estoy 
atado como aquella princesa infe l iz . No h a y duda 
que v e n d r á á salvarme; de otro modo no hubiera 
hu ido volando (2). 

EURÍPIDES. (F ing iéndose Perseo.) 
Ninfas amadas, si pudiera acercarme s in que e l 

Escita me viera . . . ¿Me oyes t ú , moradora de los 
antros? (3). E n nombre del pudor, p e r m í t e m e acer­
carme á m i esposa. 

MNESÍLOCO (4). 

i U n implacable verdug-o ha encadenado a l m á s 
infel iz de los mortales! L o g r ó escapar á duras pe­
nas de aquella repug-nante vieja, y ca í en u n nue-

(1) Título de una tragedia de Eur íp ides , uno de cuyos 
personajes, conforme á la conocida fábula en que estaba 
basada, era Perseo. 

(2) Perseo volvia del pa ís de las Gorgonas, volando so­
bre el caballo Pegaso, cuando dis t inguió encadenada á un 
escollo á A n d r ó m e d a , expuesta á la voracidad de un mons­
truo marino. Conmovido por su desgracia, petr if icó al 
monstruo p r e s e n t á n d o l e la cabeza de Medusa, y l ibe r tó á 
la infeliz princesa, con la cual se c a s ó . 

(3) Implora á la ninfa Eco. 
(4) Mnesí loco habla unas veces por cuenta propia v 

otras fingiéndose A n d r ó m e d a . 
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vo infor tunio : ese Escita no se aparta de m i lado: 
desprovisto de toda defensa, voy á servir de ban ­
quete á los cuervos. ¿Lo veis? Ya no tomo parte en 
los coros de las doncellas, n i l levo el cestillo de los 
sufragios; carg-ada de prisiones, me veo expuesta á 
la voracidad de la ballena G l á u c e t e s (1). 

¡Mujeres, deplorad m i suerte con el h i m n o de la 
esclavitud, y no con el del himeneo! [ ü y ! ¡que me 
agobian infini tos males!... ¡Infeliz, infel iz de m i ! . . . 
¡ó infel iz por mis parientes! Presa de tormentos i n ­
justos, mis ayes son capaces de arrancar torrentes 
de l á g r i m a s a l insensible T á r t a r o . ¡Ay! ¡ay! socó r ­
reme, autor de mis males, t ú , que me rapaste 
pr imero y me enviaste d e s p u é s vestido de ama­
r i l l a t ú n i c a a l templo donde estaban reunidas las 
mujeres. ¡Oh hado inexorable! ¡oh cruel destino! 
¿Quién p o d r á ver sin compadecerse m i espantosa 
desdicha? ¡Ojalá los rayos deslumbradores del Eter 
me an iqui len . . . á ese b á r b a r o ! (2) Porque y a no me 
es gra to contemplar l a eterna luz , desde que col­
gado, estrangulado, loco de dolor, desciendo por 
el camino m á s corto á l a m a n s i ó n de los muertos . 

EURÍPIDES. (F ing iéndose l a n i n f a Eco.) 
¡Salud, h i j a querida! ¡Que los dioses confundan k 

t u padre Gefeo (3), que te ha expuesto de ese modo! 

(1) Glotón famoso. 
(2) Seña lando al Escita. 
(3) Rev de Etiopía. Vióse obligado á exponer á su hija 

A n d r ó m e d a , para aplacar las iras de Neptuno, que había 



LAS FIESTAS DE GERES Y PROSERPINA. TI 

MNESÍLOOO. (F ing iéndose A n d r ó m e d a . ) 
¿Quién eres t ú que e s í te compadeces de mis 

males? 
EUBÍPIDES. 

Soy Eco, l a n infa que repite fielmente todas las 
voces; la misma que el a ñ o pasado p r e s t é en este 
l u g a r m i eficaz ayuda á E u r í p i d e s (1). Pero, h i ja 
mia , lo que t ú debes liacer es lamentar te l a s t imo­
samente. 

MNESÍLOOO. 

Y t ú repetir mis g-emidos, 
EURÍPIDES. 

A s i lo h a r é ; p r i n c i p i a . 
MNESÍLOOO. 

¡Oh noche sagrada! ¡Guán l a rga es t u carrera! 
¡Cu4n lento rueda t u carro por la estrellada b ó ­
veda de ios cielos y el venerando Olimpo! 

EURÍPIDES. 

Olimpo. 
MNESÍLOOO. 

¿Por q u é á A n d r ó m e d a le han tocado con prefe­
rencia todos los males en suerte? 

EURÍPIDES. 

E n suerte. 
MNESÍLOOO. 

¡Muer te m í s e r a ! 

inundado su reino y enviado un mostruo marino para de­
vastarlo. El motivo de estas desgracias fué el haberse jac­
tado su mujer Casiope de ser más hermosa que las Nerei­
das y que la misma Juno. 

(1) A l representarse una tragedla en la cual Eco era 
uno de los personajes. 
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EURÍPIDES. 
¡Muer te m í s e r a ! 

MNESÍLOGO. 

Me asesinas, vieja char la tana. 
EURÍPIDES. 

Vieja charlatana. 
MNESÍLOGO, 

A la verdad, e s t á s insoportable. 
EURÍPIDES. 

Insoportable. 
MNESÍLOGO. 

Amig-o mió , d é j a m e lamentarme solo, y me da­
r á s g-usto. Basta ya . 

EURÍPIDES. 
Basta ya . 

MNESÍLOGO. 

¡Véte a l inf ierno! 
EURÍPIDES. 

¡Véte a l infierno! 
MNESÍLOGO. 

¡Qué peste! 

¡Qué peste! 

¡Qué necedad! 

¡Qué necedad! 

Lo vas á sentir . 

Lo vas á sentir . 

EURÍPIDES. 

MN3SÍLOCO. 

EURÍPIDES. 

MNESÍLOGO. 

EURÍPIDES. 
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MNESÍLOCOc 

Y vas á clamar. 
EURÍPIDES. 

Y vas á clamar. 
EL ARQUERO. 

íEh, tú ! ¿qué charlas? 
EURÍPIDES. 

lEh , t ú ! ¿qué charlas? 
EL ARQUERO. 

L l a m a r é á los P r i t á n e o s . 
EURÍPIDES. 

L l a m a r é á los P r i t á n e o s . 
EL ARQUERO. 

¡Es e x t r a ñ o ! 
EURÍPIDES. 

¡Es e x t r a ñ o ! 
EL ARQUERO. 

¿De d ó n d e sale esa voz? 
EURÍPIDES. 

¿De d ó n d e sale esa voz? 
EL ARQUERO. 

¿ H a b l a s t ú? 

¿ H a b l a s tú? 

¡Cuidado! 

¡Cuidado! 
EL ARQUERO. 

¿Te burlas de mí? 

EURIPIDES. 

EL ARQUERO. 

EURÍPIDES. 
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EURÍPIDES. 

gTe burlas de mí? 
MNESÍLOCO. 

Yo no, esa mujer que e s t á j u n t o á t í . 
EURÍPIDES. 

Que e s t á j u n t o á t í . 
EL ARQUERO. 

¿Dónde e s t á esa b r i b ó n a? ¡Ah, se escapa! ¿Adón-
de, adonde vas? 

EURÍPIDES. 

¿Adonde , a d ó n d e vas? 
EL ARQUERO. 

No te e s c a p a r á s , 
EURÍPIDES. 

No te e s c a p a r á s . 
EL ARQUERO. 

¿Aun charlas? 
EURÍPIDES. 

¿ A u n charlas? 
EL ARQUERO. 

Coged á esabr ibona. 
EURÍPIDES. 

Coged á esa br ibona. 
EL ARQUERO. 

¡ G á r r u l a y detestable mujer! 
EURÍPIDES. (F ing iéndose Perseo.) 

¡Oh dioses! ¿A q u é b á r b a r a r e g i ó n me ha t r a í d o 
m i r á p i d o vuelo? Yo soy Perseo, que surcando el 
é t e r con mis alados pies, me encamino á Argos, 
l levando l a cabeza de la Gorgona. 
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EL ARQUERO. 

¿Qué dices de la cabeza de Gorgo el escr i ­
bano? (1). 

EURÍPIDES. 

He dicho l a cabeza de la G o r r o n a . 
EL ARQUERO. 

Pues bien, de Gorgo. 
EURÍPIDES. 

¡Ab! ¿qué veo? ¿Una doncella semejante á las 
diosas encadenada á ese escollo como u n nav io en 
e l puerto? (2). 

MNESÍLOOO. 

Extranjero , ten piedad de esta m í s e r a , desata 
mis cadenas. 

EL ARQUERO. 

Cál la te . ¡ H a b r á audacia como la suya! jEs t á 
para m o r i r y á u n charla! 

EURÍPIDES. 

¡Oh doncella! m u é v e m e á c o m p a s i ó n el verte en­
cadenada. 

EL ARQUERO. 

Si no es doncella; si es u n viejo zorro, l a d r ó n y 

canalla. 
EURÍPIDES. 

T ú desbarras. Escita; esa es A n d r ó m e d a , la h i j a 

de Cefeo. 
EL ARQUERO. 

Míra lo bien; ¿te parece t o d a v í a una doncella? (3). 

(1) Alusión cuya in tenc ión no aparece clara. 
(2) Comparac ión frecuente en los t r á g i c o s . * 
(3) Specía penen h m c ; m m cibi parvus mdetur? 



^6 COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

EURÍPIDES. 
Escita, dame la mano, para que me acerque á 

esa joven. Todos los hombres tenemos nuestro fla­
co; el m ío es estar enamorado de esa vírg-en. 

EL ARQUERO. 
No te envidio el g-usto. Puedes hacer de él lo que 

quieras, sin que teng-a calos. 
EURÍPIDES. 

¿Por qué no me permites desatarla, y arrojarme 
en los brazos y en el t á l a m o de una esposa querida? 

EL ARQUERO. 

Si t an furiosamente adoras á ese anciano, esa ta­
bla no debe ser o b s t á c u l o á tus deseos (1). 

EURÍPIDES. 
¡Ah! voy á soltar sus lig-aduras. 

EL ARQUERO. 
Y y o á majarte á palos. 

EURÍPIDES. 
Pues lo h a r é . 

EL ARQUERO. 
Pues te c o r t a r é la cabeza con m i espada. 

EURÍPIDES. 

¡A.y! ¿qué hacer? ¿qué razones emplear? Ese b á r ­
baro no las c o m p r e n d e r í a . Quien á ingenios rudos 
presenta pensamientos nuevos é ing-eniosos, pierde 
s in f ru to el t iempo (2). Busquemos otro medio 
apropiado á su c o n d i c i ó n . 

(1) Hay en el original expresiones intraducibies, por lo 
obscei^s. 

(2) Palabras de Eur íp ides en la Medea, 301. 
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EL ARQUERO. 

¡Zorro maldi to! ¡cómo trataba de eng -aña rme! 
MNESÍLOCO. 

No olvides, Perseo, el in for tun io en que me dejas. 
EL ARQUERO. 

E s t á visto que quieres l levar unos cuantos l a t i ­
gazos. 

CORO. 
^ P á l a s , amig-a de los coros, yo te invoco obede­

ciendo a l sagrado r i t o . Ven, casta doncella, l i b re 
del yug-o de himeneo, protectora de nuestra c iu ­
dad, ú n i c a g-uarda de su poder y de sus puertas. 
Apareces enemig-a na tura l de los tiranos; el pueblo 
d é l a s mujeres te l lama; acude en c o m p a ñ í a de la 
Paz, amig-a de las fiestas. 

Vosotras t a m b i é n , diosas augustas (1), ven id be­
névo l a s y propicias á vuestro sagrado bosque, 
donde la vista de los hombres no puede e s c u d r i ñ a r 
los sagrados misterios; donde á la luz de las b r i ­
llantes antorchas, m o s t r á i s vuestro rostro i n m o r ­
t a l . Lleg-ad, acercaos, os lo pedimos humildemente , 
venerandas Tesmóforas . Si a lguna vez, accediendo 
á nuestros rueg-os, os dignasteis ven i r , ven id ahora 
t a m b i é n y no desoig-ais nuestros votos. 

EURÍPIDES. 

Mujeres, si q u e r é i s reconciliaros conmig-o, con-

(1) Céres y Proserpina. 
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siento y me comprometo á no hablar m a l de vos­
otras en adelante. Estas son mis condiciones de paz. 

CORO, 

¿Por q u é mot ivo nos la propones? 
EURÍPIDES. 

E l hombre que es t á atado á ese poste es m i sue­
g r o . Si me lo e n t r e g á i s , no v o l v e r é á hablar m a l de 
vosotras; pero si no a c c e d é i s , me propmg-o denun­
ciar á ve estros maridos á su regreso de l a gue r ra 
todas vuestras ocultas maquinaciones. 

CORO, 

Por lo que á nosotras toca, quedan aceptadas tus 
condiciones; pero tienes que persuadir á ese b á r ­
baro, 

EURÍPIDES. 

Eso es cuenta m i a . (Vuelve disfrazado de vieja 
con una 'bailarina y una t a ñ e d o r a de flauta.) A c u é r ­
date, Elafion (1), de hacer lo que te he dicho en el 
camino. Pasa adelante, y r ecóg -e t e el v e s t i d o . — T ú , 
Teredon, toca la flauta a l modo pé r s i co . 

EL ARQUERO. 

¿Qué sig-nificp esa m ú s i c a ? ¿Quién t ra ta de e x c i ­
tarme? 

EURÍPIDES. (Be vieja.) 
Arquero, esta muchacha necesita ejercitarse, 

pues tiene que i r á bai lar delante de unos h o m ­
bres. 

(1) Nombre d é l a bailarina, significativo de su ligereza, 
pues significa cervatil lo. 



L A S FIESTAS DE C É R E S Y P R O S E R f I N A . 79 

EL ARQUERO. 

Que baile y se ejercite; yo no se lo he de i m p e ­
dir. ¡Qué á g i l es! ¡sa l ta como una pu lga en un pe­
l lejo de carnero! 

EURÍPIDES. 

Vamos, h i j a mia , q u í t a t e ese vestido; s i é n t a t e en 
las rodil las del Escita, y a l á r g a m e los p i é s para 
que te descalca (1). 

EL ARQUERO. 
Sí, sí, s i é n t a t e , n i ñ a m i a . ¡Oh q u é seno t an duro! 

EURÍPIDES. 

Toca pronto la flauta. ¿Aun te da miedo el Es­
cita? 

EL ARQUERO. 

¿Qué h e r m o s í s i m a es? 
EURÍPIDES. 

¡Órden , amig-o mío! 
EL ARQUERO. 

Pues no q u e d a r í a descontenta (2). 
EURÍPIDES. 

Bien. fA la d a ü a r i n a . ) Ponte el vestido: y a es 
hora de marchar . # 

EL ARQUERO. 

¿Sin darme u n beso? 
EURÍPIDES. 

Vamos, bé sa l e . 
EL ARQUERO. 

iAjajá* ¡qué boquita tan dulce! n i la m i e l del 

(1) Se c o m p r e n d e r á adonde van á parar todos estos 
manejos al parecer indiferen tes. 

(2) Attamen pu lchra est species a r rec ia hujus m é n t u l a . 
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At ica . Mas ¿por qué no ha de pasar u n rato con-
mig'O? (1) 

EURÍPIDES. 

Adiós , Arquero, eso no es posible. 
EL ARQUERO. 

Sí, s í , viejecita mia , hazme ese favor. 
EURÍPIDES. 

¿Me d a r á s u n dracma? 
EL ARQUERO. 

Sí, s í , te lo d a r é . 
EURÍPIDES. 

Pues veng-a el dinero. 
EL ARQUERO. 

No teng-o u n óbolo , pero toma m i carcaj. 
EURÍPIDES. 

T r a e r á s a q u í á l a muchacha. 
EL ARQUERO. 

Síg-ueme, hermosa; t ú , viejecita mia , guarda en 
tanto á ese anciano. ¿Cómo te llamas? 

EURÍPIDES. 

Artemis ia . 
EL ARQUERO. 

No se me o l v i d a r á . A r t a m u x i a . 
fVase con la M ü m i n a J 

EURIPIDES. 
Astuto Mercar lo , todo sale á pedir de boca. Corre, 

pobre muchacho, corre con la bai lar ina , m i é n t r a s 

(1) ¿ Q u a r e non c o n c u m i ü mecwn? 
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yo le d e s a t o . — T ú , en cuanto te suelte, huye á toda 
prisa, y r e f u g í a t e en casa, entre t u mujer y tus 
hijos. 

MNESÍLOCO. 

Esa es cuenta mia , en cuanto me vea l ib re . 
EURÍPIDES. 

Ya lo e s t á s . Ahora huye, á n t e s de que veng'a ei 
arquero y te sorprenda. 

MNESÍLOCO. 

Ya lo hag'o. 
(Se van E u r í p i d e s y Mnesüoco.J 

EL ARQUERO. 

Viejecita mia , ¡qué hermosa h i j i t a tienes! ¡lo 
m á s dóci l , lo m á s amable!.. . ¿Dónde e s t á l a vieja? 
¡üh ! ¡es toy perdido! ¿Adónde se ha ido el viejo? 
Vieja , viejecita mia , eso no e s t á bien hecho. A r t a -
m u x i a me ha e n g a ñ a d o . Lójos de m í , maldi to car­
caj. Con r a z ó n te l l aman as í ; por t í me ha eng-a-
ñ a d o la vieja (1). ¡Ay! ¿Qué ha ré? ¿Dónde e s t á l a 
viejecita? ¡ A r t a m u x i a ! 

CORO. 

¿Preg-untas por una vieja que l levaba una l i r a? 
EL ARQUERO. 

Sí, s í . ¿La h a b é i s visto? 
CORO. 

Se m a r c h ó de a q u í seg'uida de u n viejo. 

(4) En el or iginal hay un juego de palabras int raduci­
bie, no sólo por no tener equivalente en castellano, sino 
por su obscenidad. 

TOMO I I I . 
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EL ARQUERO. 

¿Un viejo con una t ú n i c a amarilla? 
CORO. 

Eso es. A u n p o d r á s alcanzarlos si los persignes 
por a h í . 

EL ARQUERO. 

¡Maldita vieja! ¿Por c u á l camino h u y ó ? ¡ A r t a -
muxia ! 

CORO. 

Sube todo derecho. ¿ A d ó n d e corres? Vuelve 
a t r á s : sigue la d i r ecc ión contrar ia . 

EL ARQURRO. 

¡Pobre de m í ! Y en tanto huye Ar t amux ia . 
CORO. 

Corre, corre. ¡Ojalá u n viento favorable se te 
Heve... a l infierno! Pero ya es hora de que cesen 
nuestros juegos y de ret irarnos á nuestros hoga­
res. ¡P l egué á las T e s m ó f o r a s sernos propicias en 
premio de nuestro trabajo: 

FIN DE LAS FIESTAS DE CÉRES Y PROSERPINA. 
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NOTICIA PRELIMINAR. 

Baco, en cuyo honor se celebraban los c é r t a m e -
nes t r á g i c o s y cómicos por haber tenido or igen en 
sus fiestas, cansado de las m a l í s i m a s tragedias que 
se representaban d e s p u é s de la muer te de Sófocles 
y E u r í p i d e s , se decide á descender a l infierno en 
busca de u n buen poeta. Para conseguir su objeto, 
y recordando que H é r c u l e s h a b í a y a realizado em­
presa tan peligrosa, l l ama a l templo de este h é r o e , 
y d e s p u é s de adquir i r las noticias necesarias para 
e l viaje, parte a c o m p a ñ a d o de su esclavo J á n t i a s y 
disfrazado con la p ie l de l eony l a clava de Alc ídes . 

A l l legar á l a l aguna Est ig ia , Garonte le admite 
en su barca, y durante e l t rayecto óyese el canto 
de las ranas, que graznan á su sabor, insul tando 
con su estrepitosa a l e g r í a las molestias que el dios 
experimenta. Este episodio completamente desli­
gado de la comedia es, s in embargo, el que le da 
Ü t u l o . 
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D e s p u é s de varias peripecias que ponen de ma­
nifiesto l a c o b a r d í a de Baco, j de suf r i r és te los i n ­
sultos y malos t ratamientos de dos taberneras y 
Eaco, que le confunden con H é r c u l e s , penetra en 
el palacio de Pluton, precisamente cuando todo e l 
inf ierno se hal la conmovido por una ter r ib le dis­
pu ta entre Esquilo y E u r í p i d e s , á causa de p re ten­
der é s t e ocupar el t rono de la t ragedia . Baco es 
elegido juez, y ambos rivales, en una l a r g a escena 
i n t e r e s a n t í s i m a bajo el punto de v is ta de c r í t i c a 
l i te rar ia , se echan en cara todos los vicios y defec­
tos de sus obras. Cansado Esquilo de las sutilezas 
y argucias de su ad versario, propone la prueba 
decisiva de pesar los versos de uno y otro en una 
balanza, y consigue u n t r i u n f o completo. En v is ta 
de lo cual, Baco se lo l leva á l a t ie r ra , desenten­
d iéndose del compromiso contraido con E u r í p i d e s ; 
y Esquilo, al par t i r , entrega el cetro t r á g i c o á Só ­
focles, que ha presenciado l a d i s c u s i ó n con u n s i ­
lencio lleno de modestia. 

E l objeto p r i nc ipa l de Zas Ranas, como de l a 
, breve expos ic ión de su argumento se deduce, es 
atacar el sistema d r a m á t i c o de E u r í p i d e s , en e l 
cual veia Ar i s tó fanes iniciarse l a decadencia de la 
t ragedia. Los m á s perspicaces c r í t i c o s modernos 
no han podido m é n o s de reconocer lo just i f icado 
de sus censuras, que en esta comedia rara vez se 
apartan de aquella decencia y mi ramien to poco 
frecuentes en otras del mismo autor. Fuera, en 
efecto, de a lguna que otra m a l i g n a a l u s i ó n a l o f i ­
cio de la madre de E u r í p i d e s y á las relaciones de 
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Cefisofon con su esposa, y de cierta v io lenc ia en la 
censura, na tu ra l en boca de E^quil®, á qu ien se 
p in ta terr iblemente i r r i t ado , cuanto se dice res­
pecto a l rebajamiento de los caracteres, del estilo 
y de los asuntos, á la inmora l idad de muchas de 
las f á b u l a s y sentencias, a l a lambicamiento y su­
tileza de los pensamientos, á las sofisticas y a n t i -
t r á g i c a s discusiones y á la poca habi l idad y vero­
s i m i l i t u d en la expos i c ión y desarrollo de la a c c i ó n , 
es indudablemente cierto, y como t a l ha sido re ­
conocido por los m á s entusiastas admiradores de 
E u r í p i d e s . 

Otra de las cosas que l l aman la a t e n c i ó n en Las 
l ianas de Ar i s tó fanes es la bur la que en ella se 
hace de v á r i a s divinidades del Ol impo, y m u y es­
pecialmente de Baco, cuya fiesta se solemnizaba 
con la r e p r e s e n t a c i ó n de esta comedia. E l dios t u ­
telar del arte d r a m á t i c o aparece cobarde y f a n ­
fa r rón , y sujeto á las contingencias del m á s déb i l 
de los mortales; y su hermano, el esforzado A l c í -
des, da muestras de aquella g l o t o n e r í a , por la cua l 
y a le vimos caracterizado en Las Aves. 

A pesar de que el objeto de A r i s t ó f a n e s bien 
claro es t á , como queda dicho, que no es otro que 
satirizar á dioses y poetas, algunos h a n querido 
encontrar una i n t e n c i ó n po l í t i ca m á s profunda y 
trascendental en Las Ranas, creyendo que su fin 
era censurar a l Gobierno ateniense porque a b r í a 
demasiado la mano en la c u e s t i ó n de a d m i t i r en 
su seno esclavos y extranjeros. Mas aunque es 
cierto que el poeta toca repetidas veces este pun to 
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en su comedia, no lo es méno3 que lo hace sólo de 
pasada, sin manifestar que su i n t e n c i ó n p r i n c i p a l 
sea esa. 

Las Ranas se representaron, seg'un ind ican sus 
prolog-uistas grieg-os y se desprende de diferentes 
pasajes (1) de la misma, el a ñ o 406 á n t e s de Jesu­
c r i s to , corrrespondiente a l v igós imosex to de la 
guerra. A g r a d ó tanto á los espectadores, que, no 
contentos con darle l a preferencia, sobre otras dos 
de P l a t ó n y F r í n i c o , le concedieron el honor raro y 
s ingular de pedir una seg-unda r e p r e s e n t a c i ó n . 

(4) Tales son los versos 48, 192 y 705, que mencionan 
como recientemente ocurrida la batalla de los Arginusas, 
ganada á los Lacedemonios el año v i g é s i m o s e x t o de la 
guerra; el verso 448, en que el coro ataca á Arquedemo 
como jefe del partido popular, lo cual sucedia en el mismo 
a ñ o . El verso 76, que habla de la muerte de Sófocles, acae­
cida en 406 antes de Jesucristo, y otros que se h a r á n ob­
servar en las notas. 



P E R S O N A J E S . 

JÁNTIAS. 

BACO. 

HÉRCULES. 

UN MUERTO. 

CARONTE. 

CORO DE RANAS. 

CORO DE INICIADOS. 

EACO. 

UNA CRIADA DE PROSERPINA. 

Dos TABERNERAS. 

EURÍPIDES. 

ESQUILO. 

PLUTON. 

La escena pasa al principio en el camino de Atenas á los Infier­
nos; después en los Infiernos mismos. 
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JÁNTIAS. 

¿Diré, d u e ñ o m i ó , algnmo de esos chistes de ca­
j ó n que siempre hacen re i r á los espectadores? 

BAGO. 

D i lo que se te antoje, excepto e l consabido: «No 
puedo m á s » (1). Pues estoy har to de o i r lo . 

J A N T I A S . 

¿ Y alg-un otro m á s gracioso? 
BAGO. 

Con t a l que no sea el , «es toy hecho p e d a z o s . » 
JÁNTIAS. 

¿ E n t ó n e o s no he de decir ning-una agudeza? 
BAGO. 

Sí por cierto, y s in n i n g ú n temor. Sólo te p r o ­
hibo . . . 

(1) Alusión á los poetas de poca vis cómica, que usa­
ban chistes triviales y gastados. 
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JÁNTIAS. 

¿Qué? 
BAGO. 

Decir, a l cambiar el hato de hombro, que no pue­
des aguantar cierta necesidad (1). 

JÁNTIAS. 

¿ T a m p o c o que si a lguno no me a l iv ia de este 
enorme peso, t e n d r é que dar suelta á a l g ú n 
gas? (2). 

BAGO. 

Nada de eso, t e l o suplico: á n o ser cuando tenga 
que vomi ta r . 

JÁNTIAS. 

No sé e n t ó n e o s qué necesidad habla de echarme 
a l hombro esta carga, para no poder hacer n i n ­
g u n a de aquellas cosas t an frecuentes en F r i -
nico (3), L lc i s (4) y A m í p s i a s (5), que siermpre i n ­
troducen en sus comedias mozos de cordel. 

BAGO. 
No hagas t a l ; porqufc cuando y o me siento en-

(1) ü t cacatmias. 
(Ú) Pedam. 
(3) F r ín ico era un poeta cómico que c o n c u r r i ó con 

Aris tófanes a! premio cuando hizo representar Las Ranas. 
Su poca inventiva, el abuso de palabras inusitadas, y los 
defectos de su vers i f icac ión le hicieron pasar por extran­
j e r o . No debe confundirse este Fr ín ico con el autor de t ra­
gedias. . c 

(4) Poeta cómico c o n t e m p o r á n e o de Aris tófanes, bu 
principal defecto é r a l a frialdad. 

(5) Otro autor de comedias, que ganó dos Veces el 
premio en concurrencia con Aris tófanes . Su Connos fue 
preferido á Las Nubes. 
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t re los espectadores y m i r o invenciones t a n v u l g a ­
res, envejezco m á s de u n a ñ o . 

JÁNTIAS. 

iDesdichado hombro mió ! Sufres y no se te per­
mi te hacer re i r . 

BAGO. 

¿No es esto el colmo de la insolencia y de la flo­
jedad? Yo, Baco, h i jo del á n f o r a (1), v o y á p i é y me 
fat igo, m i é n t r a s le cedo á ese sibari ta m i asno 
para que vaya á su g-usto y no tenga nada que 
l levar . 

JÁNTIAS. 
Pues q u é , ¿no l levo y o nada? 

BAGO. 
¿Cómo has de l levar si eres llevado? 

JÁNTIAS. 
Sí , con este equipaje encima. 

BAGO. 
¿Cómo? 

JÁNTIAS. 
Que pesa mucho. 

BAGO. 
¿Pero d e j a r á de l levar el asno lo que t ú llevas? 

JANTIAS. 
Por J ú p i t e r , lo que yo llevo no lo l leva él . 

BAGO. 
Pero ¿cómo puedes l levar nada, siendo llevado 

por otro? 

(1) Como dios del v ino . 
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JÁNTIAS. 

No lo sé; pero lo cierto es qae m i hombro no 

puede resistir m á s . 

BACO. 

Pues aseg-uras que el asno no te sirve de nada, 

^járg-ate el asno y l lévalo á t u vez. 

JÁNTIAS. 

¡Tr is te de m í ! ¿Por q u é no estuve en la ú l t i m a 

batal la naval? (1), Ya me hubieras pag-ado esabro-

m i t a . 

BAGO. 

A p é a t e , b r i b ó n ; voy á l l amar á esta puerta , 

donde teng-o que hacer m i p r imera parada. ¡Escla­

vo! ¡Eh! ¡Esclavo! (2) 

HERCULES. 

¿Quieres derr ibar l a puerta? Quienquiera que 

sea, l l ama como u n centauro (3). Vamos ¿qué 

ocurre? 

BACO. 

¡ J á n t i a s ! 

(1) F n é las de las Arginusas ganada á los Lacederaon.'os 
el mismo año de la r e p r e s e n t a c i ó n de Las Ranas. Algunos 
esclavos que pelearon entonces denodadamente recibieron 
la l ibertad en recompensa de su valor. Por consiguiente, si 
J á n t i a s hubiese estado en aquella batalla podría exig i r á 
su amo una sat is facción como emancipado de su potestad. 

(2) Llama á la puerta del templo de H é r c u l e s , que es­
taba cerca de A t é n a s , en el demo de Meli to. 

(3) Monstruo fabuloso, mitad hombre y mitad caballo. 
Sus procederes eran sumamente brutales, y en ia c é l e b r e 
lucha con los Lapitas dejaron de ello buena memoria. 
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JÁNTIAS. 
¿Qué? 

BAGO. 
¿No has advertido? 

JÁNTIAS. 
¿El qué? 

BAGO. 
E l miedo que le he dado. 

JÁNTIAS. 
¡Bah! t ú e s t á s loco. 

HÉRGULRS. 

Por Oéres , no puedo contener l a risaj por m á s 
que me muerdo los labios, s in embarg-o me r i o . 

BAGO. 
A c é r c a t e , ámig-o mió ; te necesito. 

HÉRCULES. 

íOhl me es imposible no soltar l a carcajada, a l 
ver una p ie l de león debajo de una t ú n i c a a m a r i ­
l l a (1). ¿Qué intentas? ¿qué tienen que ver l a maza 
y los coturnos? ¿por q u é p a í s has viajado? 

BAGO. 
Me e m b a r q u é en el Ci í s tenes (2). 

HÉRCULES. 
¿Y diste una batal la naval? 

(-1) Baco traia sobre un vestido de mujer la piel de león 
cule's!11928 Constituian el a í ™ ca rac t e r í s t i co de H é í -

(2) Habla de Clístenes como de un navio. Hav una a ln 
sion a las costumbres disolutas de Cl í s tenes . * 
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BAGO. 

Ya lo creo, y echamos á, pique doce ó trece na­
ves enemigas. 

HÉRCULES. 

¿Vosotros? 
BAGO. 

Por Apolo te lo juro. 
HÉRCULES, 

Y entonces me desperté (1). 
BAGO. 

Estaba yo en la nave, leyendo para mí la A n d r ó ­
meda (2), cuando de repente se apodera de mi co­
razón un vivo deseo... 

HÉRCULES. 

¿ün deseo? ¿De qué especie? 
BAGO. 

Pequeñito, como Molón (3). 
• HÉRCULES. 

¿De una mujer? 
BAGO. 

No.' 
HÉRCULES. 

¿De un muchaclio? 

(d) Con esta frase, que es la que ordinariamente se em-
olea para concluir la na r r ac ión de un s u e ñ o , da á entender 
Hércu les que no cree una palabra de cuanto le ha dicho 
Baco. — Otras ediciones (la de Boissonade) la ponen en 
boca de J á n t i a s , y á u n del mismo Baco. 

(2) Tragedia de E u r í p i d e s , de la cual sólo se conser­
van fragmentos, citada y parodiada en L a s Fiestas dt 

(3) ' Habia dos personas de este nombre, uno autor y 
otro ladron,pero ambos de agigantada estatura. 

r 
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BAGO. 
N i por pienso. 

HÉRCULES. 
¿ E n t ó n c e s de un hombre? 

BAGO. 
Eso es. 

HÉRGULES. 
Como estabas con C l í s t enes . . . 

BAGO. 

No te burles, hermano m i ó ; me siento m a l de ve­
ras; el t a l deseo me m a r t i r i z a . 

HÉROCJLES. 
Pero, hermani to , sepamos c u á l es. 

BAGO. 

No puedo r ave l á r t e lo , pero te lo d a r é á entender 
por medio de u n enig-ma. D i , ¿no te ha asaltado a l ­
guna vez un repentino deseo de comer puches? 

HÉRGULES. 

¿De puches? Y a lo creo: m i l veces en m i v ida (1). 
BAGO. 

¿ C o m p r e n d e s bien? ¿ó me explico m á s ? 
HÉRGULES. 

Lo que es de los puches, no tienes que decir m á s ; 
lo entiendo perfectamente. 

BAGO. 
Pues bien, t a l es el deseo que me devora por E u ­

r í p i d e s . . . 

(4) La g lo toner ía de Hércules era proverbial , y ya la 
r id icul izó Aris tófanes en Las Aves. 
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HÉRCULES. 

¿Por u n muerto? (1). 
BACO; 

Y ning-un hombre me d i s u a d i r á de que vaya á 

buscarle. 
HÉRCULES. 

¿A los profundos infiernos? 
BACO. 

Y m á s abajo, si es preciso. 
HÉRCULES. 

Pero, ¿ p a r a q u é lo necesitas? 
BACO. 

Me hace fal ta u n buen poeta (2), y no hay n i n ­

guno , pues los vivos todos son detestables. 

HÉRCULES. 

¡Cómo! ¿Ha muerto lofon? (3) 
BACO. 

Ese es el ú n i c o bueno que resta; s i es que él es el 
bueno, pues teng-o mis dudas sobre el par t icular . 

(4) Eur íp ides habia muerto un año á n t e s de represen­
tarse Las Ranas, en la corte de Arquelao, rey de Maeedo-
nia, despedazado por una jau r í a de perros, que se echaron 
sobre él en un lugar solitario. 

m El in t e ré s de Baco se explica, porque las tragedias 
se representaban en sus fiestas y habian nacido con oca­
s ión de las mismas. 

(3) Hijo de Sófocles , que en vida de su padre, muerto 
poco tiempo á n t e s de ponerse en escena l a s Ranas, hab ía 
ganado una vez el premio en un c e r t á m e n t r ág i co . Había 
sospechas de que la obra laureada no era suya, sino de su 
padre; y por eso Baco se reserva para juzgarle á que pre­
sente una nueva tragedia. 
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HERCULES, 

Ya que tienes absoluta necesidad de sacar algTin 
poeta de los infiernos, ¿por q u é no te llevas á Sófo­
cles, que es superior á E u r í p i d e s ? 

BAGO. 

No, á n t e s quiero probar á lofoa y ver lo que 
puede hacer s in Sófocles. A d e m á s , como E u r í p i d e s 
es m u y astuto, d e s p l e g a r á todos su s ardides para 
escaparse conmigo, m i é n t r a s que e l otro es t a n 
sencillote a l l í como a q u í (1). 

HÉRCULES. 

Y Aga ton (2), ¿ d ó n d e e s t á ? 
BAGO. 

Aquel buen poeta y amigo querido me a b a n d o n ó 
y p a r t i ó . 

HÉRCULES. 

¿Adónde se fué el m í s e r o ? 
BACO. 

A l banquete de los bienaventurados (3). 
HÉRCULES. 

i Y J enóc l e s? (4). 
BAGO. 

¡Qué e l cielo le confunda! 

(1) Aris tófanes hace justicia á la modestia de Sófoc les , 
v i r tud r a r í s ima en los poetas. 

(2) Poeta t r ág ico y c ó m i c o , uno de los personajes de 
Las Fiestas de Céres. 

(3) A la corte de Arquelao, gran protector de los l i t e ­
ratos y artistas de su época . Otros entienden que Agaton 
habia muerto. 

(4) Poeta t r á g i c o , hijo de Carcino, repetidas veces c i ­
tado. 
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HERCULES. 

¿Y Pitáng-elo? (1). 
JÁNTIAS, 

í ü e m í n i una palabra! y se me e s t á hundiendo 
el hombro (2). 

HÉRCULES, 

¿Pero no componen t a m b i é n tragedias otros diez 
m i l mozalvetes inf in i tamente m á s habladores que 
E u r í p i d e s ? 

BAOO. 

Esos son ramil los sin sa via , verdaderos poetas-
golondrinas, g á r r u l o s é insustanciales, peste del 
arte, que en cuanto la Musa t r á g i c a les concede 
el m á s p e q u e ñ o favor lanzan de una vez todo su 
talento, y caen extenuados de fa t iga . ¡Oh! por m u ­
cho que busques, no h a l l a r á s uno de esos vates 
fecundos que seducen con sus magnificas palabras. 

HÉRCULES. 

¿Cómo fecundos? 
BACO. 

Sí, fecundos y capaces de inventa r estas atre­
vidas expresiones: «el é te r , habi taclonci ta de J ú ­
p i t e r » (3) «el p i é del t i e m p o » (4), «el co razón no 

(1) PocHa t r ág i co desconocido. 
(2) Jánt ias se queja de que Baco y Hércu l e s se entre­

tengan en charlar, sin ocuparse para nada de la fatiga que 
le causa su halo. 

(3) Tomado de la Melmipe de Eur íp ides , tragedia de 
la cual sólo quedan fragmentos. 

(4) Parodia del Alejandro de Eur íp ide s , tragedia per­
dida. 
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quiere j u r a r ( i ) , pero la leng-na perjura sin la com­
pl ic idad del co razón .» 

HÉRCULES. 

¿Y eso te «"usta? 
BAGO. 

Estoy m á s que loco por ellas. 
HÉRGÜLFS. 

31 son necedades, t ú mismo lo conoces. 
BAGO. 

«No habites en m i e s p í r i t u : ya tienes t á t u 
c a s a » (2). 

HÉRCULES. 

Pues todo eso es lo m á s detestable. 
BAGO. 

En comer me p o d r á s dar lecciones (3). 
JÁNTIAS. 

¡De m í n i una palabra! (4) 
BAGO. 

Escucha ahora la r a z ó n de haberme vestido 
como t ú . Es para que me digas, por si teng-o ne ­
cesidad, los h u é s p e d e s que te acogieron cuando 
fuiste á buscar a l Cerbero. Ind í ca roe los , y t a m b i é n 
los puertos, p a n a d e r í a s , lupanares, paradores, po­
sadas, fuentes, caminos, ciudades, fig'ones, y las 
tabernas donde haya m é n o s chinches. 

(1) Verso 612 del Hipólito de Eur íp ides , muchas veces 
crit icado y parodiado. 

(2) Parodia de un verso de la A n d r & m a c a á e E u r í p i d e s . 
(3) r.orao g lo tón , debia ser maestro en g a s t r o n o m í a . 
(4) Jánt ias repite su l amen tac ión . 
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JÁNT1AS (1). 

¡De mí ni una palabra! 
HÉRCULES. 

¿Te atreverás á ir, temerario? 
BAGO. 

No hables una palabra en contra de mi proyec­
to; indícame solamente el camino más corto para 
ir al infierno: un camino que ni sea demasiado 
caliente, ni demasiado frió. 

HÉRCULES. 

¿Cuál camino te indicaré el primero? ¿Cuál? ¡Ahí 
este: coges un banquillo y una soga, y te cuelgas. 

BACO. 

¡Otro! ese es asfixiante. 
HÉRCULES. 

Hay otro camino muy corto y muy trillado; el 
del mortero (2). 

BAGO. 

¿Te refieres á la cicuta? 
HÉRCULES. 

Precisamente. 
BACO. 

Ese es frió y glacial: en seguida se Melanias 
piernas (3). 

HÉRCULES. 

¿Quieres que te diga uno muy rápido y pendiente? 

(1) Cada vez m á s impaciente por la interminable charla 
de su amo. 
• (2) En que se majaba la cicuta. 

(3) Alusión á los efectos de la cicuta. Véase el Fedon 
de P la tón . 
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BAGO. 

Sí,, sí por cierto; pues no soy m u y a n d a r í n . 

HÉRCULES. 

Vé te a l Ce rámico (1). 

BAGO. 

¿Y después? 
HÉRGÜLES. 

Sube á lo alto de la to r re . . . 

BAGO. 

¿Pa ra qué? 

HÉRCULES. 

Ten fijos los ojos en l a antorcha, hasta que se 

d é la s eña l ; y cuando los espectadores te manden 

que la t ires, te arrojas t ú mismo. 
BAGO. 

¿ M ó n d e ? 
HÉRCULES. 

Abajo. 
BAGO. 

Y me r o m p e r é las dos membranas del cerebro. 

No me gusta ese camino. 
HÉRCULES. 

¿Pues cuá l? 

(1) Barr io de Aténas donde se celebraban las L a m p a -
doforias, fiestas en honor de Minerva, Vulcano y Prome­
teo, por haber dado á los mortales el aceite, las l á m p a r a s 
y el fuego respectivamente. La parte pr incipal de estas 
solemnidades, á la que se refiere el t ex to , cons is t ía en 
correr con antorchas encendidas, procurando que no se 
apagasen hasta llegar al fin de la carrera. La seña l de par­
tida se daba arrojando una antorcha desde lo alto de la 
to r re , de que habla l u é g o H é r c u l e s . 
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BAGO. 
Aquel por donde t ú fuiste. 

HÉRCULES. 
Pero es sumamente larg-o. Lo p r imero que en­

c o n t r a r á s s e r á una l aguna inmensa y p r o f u n d í ­
s ima. 

BAGO. 
¿Cómo la a t r a v e s a r é ? 

HÉRGULES. 

ü n barquero viejo te p a s a r á en u n botecil lo, me­
diante el pag^o de dos óbolos . 

BAGO. 

¡Oh q u é poder t ienen en todas partes los dos óbo­
los! (1). ¿Cómo han llegado hasta al l í? 

HÉRGÜLES. 
Teseo (2) los l l evó . D e s p u é s v e r á s una m u l t i t u d 

de serpientes y monstruos horrendos. 
BAGO. 

No trates de meterme miedo y aterrarme; no me 
d i s u a d i r á s . 

HÉRCULES. 

Luég-o u n vasto cenag-al, lleno de inmundic ias , 
y sumergidos en él todos los que fal taron á los de­
beres de la hospital idad, los que negaron el salario 

(1) El barquero Caronte, s e g ú n los mi tógra fos , só lo 
exigía un óbo lo ; pero Aris tófanes eleva sus derechos á 
dos, para aludir al salario que e n t ó n c e s cobraban jos j ue ­
ces, y que osci ló de uno ó tres ó b o l o s , como hemos visto 
en Les Caballeros y Las Avispas. 

(2) Teseo bajó al infierno, a c o m p a ñ a d o dePir i too, para 
robar Proserpina. 
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á su bardaje, y los que mal t ra taron á su madre, 
abofetearon á su padre, ó copiaron a l g ú n pasaje de 
Morsimo (1). 

BAGO. 

A esos d e b e r í a n agreg-arse todos los que apren­

dieron la danza p í r r i c a de Cinósia? (2). 

HÉRCULES. 

Más léjos e n c a n t a r á tus oidos el dulce sonido de 

las flautas; v e r á s bosquecilloa de mir tos i l u m i n a ­

dos por una luz p u r í s i m a como la de a q u í ; encon­

t r a r á s grupos bienaventurados de hombres y m u ­

jeres, y e s c u c h a r á s alegres palmoteos. 

BAGO. 
Y esos, ¿ q u i é n e s son? \ 

HÉRCULES. 
Los iniciados. . , (3) 

JÁNTIAS. 
Y yo el asno portador de los misterios (4); pero, 

por J ú p i t e r , no los l l e v a r é m á s . 

(1) Detestable poeta t r ág ico , ya satirizado en l o s Oa-
balleros, 401 ; y en L a Paz, 803. Según el Escoliasta, era 
mejor oculista que poeta. 

(2) Autor de d i t i r ambos , repetidas veces citado y 
puesto en escena. Aquí alude á sus gesticulaciones al en­
sayar los coros que hablan de ejecutar sus cantos, pues la 
danza p í r r ica era sumamente ráp ida . 

(3) Los iniciados en los misterios de Córes se creia que 
gozaban d e s p u é s de mori r de una vida bienaventurada. 

(4) Un asno trasportaba de Aténas á Eléusis los ú t i l e s 
necesarios para celebrar los misterios. Parece que este 
r i to tenía su origen en la circunstancia de haber huido 
Tifón sobre un asno, d e s p u é s de su derrota, por lo cual 
este animal era odiado en Egipto, de donde se introdujo 
en el Atica el culto de Céres é l eus in ia . 
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HÉRCULES. 

Que te d i r á n todo cuanto necesites, pues hab i tan 
en el mismo camino, j u n t o á la puerta del palacio 
de Pluton. Conque, hermano m i ó , feliz viaje. 

BAGO. 

iAd ios ly que J ú p i t e r te oiga. ( A J á n t i a s . ) Vuelve 
á cargarte e l hato. 

JÁNTIAS, 

¿An te s de h a b é r m e l o descargado? 
BAGO. 

Y á escape. 
JÁNTIAS. 

No, no, te lo suplico: m á s vale que te ajusten 
con a l g ú n muerto de los que necesariamente t i e ­
nen que recorrer este camino. 

BAGO. 

¿Y si no lo encuentro? 
JÁNTIAS. 

B n t ó n c e s l l é v a m e . 
BAGO. 

Tienes r a z ó n . A h í t raen precisamente á u n muer ­
to . ¡Eh, t ú , á t í te d igo, el muerto! ¿Quieres l l evar 
u n ha t i l lo á los infiernos? 

UN MUERTO. 

¿Es pesado? 
BAGO. 

Míra lo . 
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EL MUERTO. 

¿Me pag-arás dos dracmas? 
BAGO. 

¡Oh, nol ménos. 
EL MUERTO. 

Adelante, sepultureros. 
^ ' V BAGO. 

Espera un poco, amig-o mió, para ver si pode­
mos arreglarnos. 

EL MUERTO. 

Si no me das dos dracmas, excusas de hablar. 
BAGO. 

Toma nueve óbolos (1). 
EL MUERTO. 

¡Antes resucitarl 
JÁNTIAS. 

¡Qué soberbio es el maldito! ¿Y no se le castigará? 
Iré yo mismo. 

BAGO. 

Eres un buen muchacho. Dirijámonos á la 
barca. 

GARONTE, 

¡Hoop! Aborda. 
JÁNTIAS. 

¿Qué es eso? 

(1) R e c u é r d e s e que cada dracma valía seis óbo lo s ; de 
suerte queBacoofrece al muerto una tercera p á r t e m e n o s . 
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BAGO. 

Es la laguna de que nos ha hablado H é r c u l e s ; 

ya veo la barca. 

JÁNTIAS. 

Por Neptuno, ese es Caronte. 

BAGO. 

¡Salud, Caronte! ¡Sa lud , Caronte! ¡Salud, Ca­

ronte! (1).. 

CARONTE. 

¿.Quién viene del p a í s de las miserias y cuidados 

á los campos del reposo y del Leteo, á t rasqui lar l a 

lana de los asnos (2), á l a morada de los Cerbe-

rios (3) , á los infiernos y a l T é n a r o ? (4) . 

BAGO. ' 

Yo. 
CARONTH. * 

En t r a a l punto. 

BAGO. 

¿Adónde nos vas á llevar? ¿al inf ierno, de veras? 

(1) BOISSONADE, apoyado en un escolio, reparte el t r ip le 
saludo entre Baco, Ján t ias y el Muerto. Sin embargo, s egún 
indica otro escolio, puesto solamente en boca de Baco 
tiene m á s in t enc ión , porque es parodia de unai r e p e t i c i ó n 
aná loga en una pieza de Aqueo. 

(2) Con esta frase da á entender Aris tófanes que no cree 
una palabra de las fábulas inventadas por los poetas res­
pecto al infierno. 

(3) Es decir, al pueblo de Cerbero, perro tnfauce, que 
guardaba la entrada del infierno. 

(4) Promontorio de la Laconia, en el cnal había una 
caverna tenida por una de las bocas del inf ierno. 

T a m r i a s eiiam fauces, alta ostia Ditis . 
(Vmo-, Qeorg., iv , 467.; 
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CAKONTE. 

Sí, por J ú p i t e r , para servirte. Vamos, entra . 
BAGO. 

Ven a c á , muchacho. 
CAEONTE. 

No paso a l esclavo si no ha combatido en a lguna 
batal la nava l por salvar el pellejo (1). 

JÁNTIAS. 

No pude, porque t e n í a e n t ó n c e s l o s ojos malos. 
CARONTE. 

Pues tienes que dar l a vuel ta á l a l aguna . 
JÁNTIAS. 

¿Y d ó n d e me deteng-o? 
CARONTE. 

E n la piedra de Aveno (2), j u n t o á las posadas. 

BA.CO. 

¿Has entendido? 
JÁNTIAS. 

Perfectamente. ¡Qué desgraciado soy! Sin duda 
al salir de casa tuve a l g ú n encuentro de m a l 
a g ü e r o . 

(Vase.) 

CARONTE. 

(A Buco.) S i é n t a t e a l remo.—Si hay a l g ú n otro 

{\) Alusión á la reciente batalla de las Arginusas, ya 
citada. 

(2) Lugar imaginario, inventado por Aris tófanes para 
ndicar el si t io donde se secan los muertos (de aúaívsaOat). 
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que desee pasar, que se a p r e s u r e . — ¡ E h , tú ! ¿Qué 

haces? (1). 
BAGO. 

¿Qué he de hacer? Me he sentado sobre el remo 

como me has dicho. 
CARONTE. 

Colócate a h í , panzon. 
BAGO. 

Y a estoy. 
CARONTE. 

Adelanta los brazos; e x t i é n d e l o s . 
BAGO. 

Y a e s t án . 
CARONTE. 

¡Basta de t o n t e r í a s ! Rema vigorosamente. 
BAGO. 

¿Cómo he de poder remar si no conozco este o f i ­
c io , n i he estado nunca en Salamina? 

CARONTE. 

F a c i l í s i m a m e n t e ; porque en cuanto cojas el 
r emo vas á oir be l l í s imos c á n t i c o s . 

BAGO-

¿De qu ién? 
CARONTE. 

De las ranas, é m u l a s de los cisnes; j son deli­

ciosos! 
BAGO. 

Ea, manda l a maniobra . 

(1) A Baco que se ha sentado sobre el remo en vez de 
echar mano á é l . 
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CARONTE. 

¡Hoop) op! iHoop, op! 

LAS RANAS (1). 

Brekekekex, coax , coax; b r e k e k e k e x , coax, 
coax. H ú m e d a s hi jas de los pantanos, mezclemos 
nuestro c á n t i c o sonoro á los dulces sonidos de las 
flautas, coax, coax; repitamos los h imnos que en 
honor de Baco Niseo (2), h i jo de J ú p i t e r , entona­
mos en la sagrada fiesta de las ollas (3), cuando 
la m u l t i t u d embriagada se d i r ige á nuestro templo 
del pantano (4), Brekekekex , coax, coax. 

BAGO. 

Pr inc ip ian á dolerme las nalgas, c a r í s i m a coax, 
coax.—Pero á vosotras no se os impor t a nada. 

LAS RANAS. 
Brekekekex, coax, coax. 

(4) Este coro da nombre á la comedia, aunque es p u ­
ramente e p i s ó d i c o . Las Ranas, s e g ú n el Escoliasta, no 
a p a r e c í a n en escena, aunque en una sábia Memoria de 
M. Rossignol, citada por Artaud, se pretende probar lo 
contrar io . 

(2) Sobrenombre de Baco, que entra en la compos ic ión 
de Dionisio, nombre con que generalmente le designaron 
los Griegos. 

(3) El tercer dia de las Ántesterias, fiestas de que se 
habló en Los Acarnienses, nota, se cocian legumbres de 
todas clases en ollas que se ofrecían á Baco y Minerva. 

(4) Baco tenía cerca de Atenas un templo junto á un 
pantano. 



H 2 COMEDIAS DE ARISTÓFANES . 

BAGO, 

jAsí r e v e n t é i s con vuestro coax! ¡S iempre coax, 
coax! 

LAS RANAS. 

Y con r a z ó n , i m b é c i l . Porque yo soy la favor i ta 
de las Musas, h á b i l e s t a ñ e d o r a s de la l i r a , y del 
c o r n í p e d o Pan, diestro en el caramil lo . Me ama 
t a m b i é n el ci tarista Apolo, porque hago crecer en 
los pantanos c a ñ a s para los puentes de sus l i ras . 
Brekekekex, coax, coax. 

BAGO.' 

Ya se me han le vantado ampollas; teng-o el t r a ­
sero inundado de sudor, y pienso que pronto e m ­
p e z a r é á decir, b rekekekex , coax, coax. Pero ca­
l l ad , raza graznadora. 

LAS RANAS. 

¡Callar! a l contrar io, cantaremos m á s fuerte. Por­
que á nosotras nos deleita en los dias apacibles 
saltar entre el fleos (1) y la j u n c i a , entonando los 
h imnos que solemos cantar cuando nadamos; ó 
bien, cuando J ú p i t e r v ier te la l l u v i a , sumergidas 
en el fondo de nuestras moradas, u n i r nuestras á g i ­
les voces al ru ido de las gotas. Brekekekex, coax, 
coax. 

BAGO. 

Os prohibo cantar. 
LAS RANAS. 

E l silencio es para nosotras insoportable. 

(1) Planta que crece, en los pantanos y prados h ú ­
medos. 
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BAGO. 

Más insoportable es para m í el destrozarme re» 
mando. 

LAS RANAS. 
Brekekekex , coax, coax. 

BAGO. 
¡Ojalá r e v e n t é i s ! poco me i m p o r t a r í a . 

LAS RANAS. 

Pues nosotras graznaremos á toda voz, desde l a 
m a ñ a n a hasta l a noche, brekekekex, coax, coax. 

BAGO. 
E n eso no me g a n a r é i s . 

LAS RANAS. 
N i t ú á nosotras. 

BAGO. 

N i vosotras á m í . G r a z n a r é , si es preciso, todo 
el d ia hasta dominar vuestro coax. Brekekekex , 
coax, coax. Ya s a b í a yo que os habia de hacer 
callar, 

GARONTE. 

iEh! p á r a , p á r a . Empuja el bote á l a o r i l l a con 
el remo. Desembarca, y pag-a. 

BAGO. 

A h í tienes dos óbolos . ~ ¡ J án t i a s ! ¿Dónde e s t á 
J á n t i a s ? ¡Eh, J á n t i a s ! 

JANTIAS. 
¡Eh! 

BAGO. 
Ven a c á . 

TOMO I I I . 
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JÁNTIAS. 

Salud, amo m i ó . 
BAGO. 

¿Qué es lo que hay a h í ? 
JÁNTIAS. 

Tinieblas y cieno. 
BAGO. 

¿ H a s visto en a l g ú n lug-ar á los parricidas y 
perjuros de que a q u é l nos h a b l ó ? 

JÁNTIAS. 

¿No los has vis to t ú? 
BAGO. 

Por Neptuno, ahora los veo (1). Ea, ¿qué ha­

cemos? 
JÁNTIAS. 

Lo mejor s e r á i r m á s adelante, porque este es e l 
s i t io donde nos dijo que estaban los monstruos 
horrendos. 

BAGO. 

¡Cómo se va á fastidiar! nos contaba f á b u l a s 
para meterme miedo; fué pura envidia . ¡Como 
sabe que yo soy lo m á s bravo. . . ! H é r c u l e s es m u y 
arrogante . Yo quisiera tener a l g ú n encuentro, a l ­
g u n a o c a s i ó n de hacer famoso m i viaje. 

JÁNTIAS. 

Por J ú p i t e r , siento no sé q u é ru ido . 
BAGO (asustado). 

¿Dónde? ¿dónde? 

(1) Mirando á los espectadores. 
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JÁNTIAS. 
Detras. 

BAGO. 
A n d a detras. 

JÁNTIAS. 
No, es delante. 

BACO. 
Pues anda delante. 

JÁNTIAS-

Por J ú p i t e r , veo u n monstruo gigantesco. 
BAGO. 

¿Cómo es? 
JÁNTIAS. 

¡Hor rendo! Toma toda ciase de formas: y a es u n 
i juey , y a es u n mico , y a una mujer m u y hermosa. 

BAGO. 

¿ D ó n d e es tá? ¡Oh! voy á sal ir le a l encuentro. 
JÁNTIAS. 

Y a no es mujer; ahora es u n perro. 
BAGO. 

E n t ó n e o s es Empusa (1). 
JÁNTIAS. 

Todo su rostro e s t á l leno de fuego. 
u í U V ' j M q i ' ^ l i BAGO. , ., 

Tiene una pierna de bronce. 
JÁNTIAS. 

Y otra de asno (2). Tenlo por seguro. 

(4) Espectro que Héea te enviaba á ios hombres na ra 
aterrorizarlos. Tomaba diferentes formas, todas horribles 

( i> L U . de basura, pues tal es el significado de 8oX¿ 
TÍVOV. Sin embargo, el Escoliasta dice que este adjetivo 
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BAGO. 

¿Adónde me escapo? 
JÁNTIAS. 

¿Y yo? 
BAGO. 

¡Oh sacerdote! (1), s á l v a m e para que pueda be­
ber cont igo . 

JÁNTIAS. 

¡Es t amos perdidos, H é r c u l e s poderoso! 
BAGO. 

No lo mientes, querido m i ó ; no pronuncies su 

nombre. 
JÁNTIAS. 

E n t ó n c e s d i r é . ¡ O h B a c o ! 
BAGO. 

Ménos a ú n . 
JÁNTIAS. 

Sigue todo derecbo — A q u í , a q u í , amo m i ó . 
BAGO. 

¿Qué pasa? 
JÁNTIAS. 

T r a n q u i l í z a t e : l a cosa va bien; y a podemos d e ­
cir como H e g é l o c o : « D e s p u é s de l a tempestad 
veo la calma (2).» Empusa ha desaparecido. 

era equivalente á óvoxtbXouí, pata de asno, y así lo t r a ­
ducimos, porque hace sentido mejor . 

(4) Se dir ige al sacerdote de Baco, que ocupaba en 
las fiestas d r a m á t i c a s un lugar preferente. 

(2) Alusión á la mala manera con que el actor « e g 6 : 
loco p ronunc ió la frase citada, que es del verso 269 del 
Orestes de Eur íp ide s , dándo le un sentido r i d í c u l o , que es­
tuvo á punto de hacer fracasar la tragedia; pues en vez de 
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BAGO. 
Júramelo. 

JÁNTIAS. 
Lo juro por Júpiter. 

BAGO. 
Júralo otra vez. 

JÁNTIAS. 
Lo juro por Júpiter. 

BAGO. 
Vuélmelo á jurar. 

JÁNTIAS. 
Lo juro por Júpiter. 

BAGO. 
¡Oh, cómo he palidecido al ver esa fantasmal 

JÁNTIAS. 
Pues ese otro se ha puesto rojo de miedo (1). 

BAGO. 
j A y i ¿Cuál es la causa de todos estos males? ¿A 

qué dios acusaré de mi desgraciada suerte? «¿Al 
Eter, habitacioncita de Júpiter, ó al pié del Tiem­
po?» (2). 

JÁNTIAS. 
íEh, tú! 

BAGO. 
¿Qué hay? 

decir fal-fy (ox í tono) , que significa pronuncio vaXtjv 
< p e r i s p ó m e n o ) , esto es, « d e s p u é s de la tempestad veo el 
ga to .» 

(1) El sacerdote de Baco, que sin duda honraba á su 
dios más de lo debido. 

(2) Expresiones de Eur íp ides ya citadas. 
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¿No has oido? 

¿Qué? 

Las flautas. 

JANTIAS. 

BAGO. 

JÁNTIAS. 

BAGO. 

Es verdad, t a m b i é n ha l legado hasta m í el p e r ­
fume m í s t i c o de las antorchas. Cál la te y e s c u c h é ­
moslos escondidos. 

GORO (1). 

¡ laco , oh laco! ¡ l aco , oh laco! (2). 
JÁNTIAS. 

Eso mismo es, d u e ñ o m i ó ; son los juegos de los 
iniciados de que nos hablaba; pues cantan á laco^ 
como D i á g o r a s (3). 

BAGO. 

T a m b i é n á m í me lo parece. Por lo cual , lo m e ­
j o r es guardar silencio, hasta enterarnos bien de 
l o que sea. 

COBO. 

laco, v e n e r a d í s i m o laco, oye l a voz d é l o s que 
adoran tus misterios, y acude á este prado, t u man-

(1) Este es el verdadero coro de la comedia, y es tá 
compuesto de iniciados en los misterios de E léus i s . 

(2) Sobrenombre de Baeo en los misterios Eleusinios, 
en los cuales su culto iba unido al de C é r e s . 

(3) Diágoras de Mélos, filósofo acusado de a t e í s m o , ha­
b ía sido en su juventud poeta l í r ico y habla compuesto d i ­
t i rambos. 
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sion favori ta , para d i r i g i r sus coros; ven , y ha ­
ciendo retemblar sobre t u cabeza la corona de m i r ­
to cuajado de bayas, ejecuta con a t revido p i é 
aquella suelta y reg-ocijada danza l lena de gracias, 
solemne y m í s t i c a , puro encanto de los in ic iados . 

JÁNTIAS. 

Augus ta y veneranda Oéres, ¡qué delicioso olor 
á carne de cerdo ha acariciado mis narices! (1). 

BAGO. 

Vamos, ¿se rá necesario darte u n pedazo para 
que calles? 

cono. 
Reanima l a luz de las flameantes antorchas , 

b l a n d i é n d o l a s en tus manos. ¡Jaco, oh laco , f ú l ­
g i d a estrella de la i n i c i a c i ó n nocturna! E l prado 
deslumbra l leno de luces: v i g o r í z a n s e las rodi l las 
del anciano; d i a í p a n s e sus penas, y a l i g é r a s e l e l a 
carga de los a ñ o s para poder formar par te de los 
sagrados coros. G u í a t ú , deidad resplandeciente, 
sobre esta fresca y florida a lfombra las danzas de 
l a ga r r ida j u v e n t u d . ¡Silencio! léjos de a q u í , profa­
nos, almas impuras , nunca admit idos á las fiestas 
y danzas de las nobles P i é r i d e s , n i in ic iados en e l 
misterioso lenguaje d i t i r á m b i c o del t a u r ó f a g o Cra-
t ino (2), apasionados de los versos chocarreros é 
inoportunos chistes. Léjos de a q u í todo e l que, en 

(1) A Céres se le ofrecian cerdos en sacrif icio. 
(2) Poeta cómico y d i t i r ámbico , citado ya. Alude a q u í 

Ar is tófanes á su voracidad, dándo le i r ó n i c a m e n t e el e p í t e t o 
de taurófago, que se encuentra aplicado á Baco en una 
tragedia de Sófocles ti tulada Tiro. 
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vez de r e p r i m i r una sed ic ión funesta y m i r a r por 
e l bien de sus conciudadanos, atiza y exacerba las 
discordias, atento sólo á saciar l a propia avar ic ia . 
Lejos de a q u í el que, estando a l frente de una c i u ­
dad agobiada por la desgracia, se deja sobornar y 
entrega una fortaleza ó las naves; ó el que, como 
ese infame Tor ic ion (1), cobrador de v i g é s i m a s , 
exporta de Eg-ina (2) á Epidauro (3) cueros, l i no , 
pez y d e m á s m e r c a n c í a s prohibidas, Léjos de a q u í 
todo el que aconseja á cualquiera que preste á 
nuestros enemig-os dinero para l a c o n s t r u c c i ó n de 
naves (4), ó mancha de i n m u n d i c i a las imág-enes de 
H é c a t e , m i é n t r a s entona di t i rambos (5). Lejos de 
a q u í todo orador que cercena e l salario á los poe­
tas (6) porque le pusieron en escena en las fiestas 
nacionales de Baco. A todos esos les dig,o, una y 
cien veces, que dejen l ib re el campo á los r ú s t i c o s 

(4) Cobrador de contribuciones en Egina, que se apro­
vechaba de su cargo para ejercer el contrabando de que 
habla el texto, defraudando al Estado en la pe r cepc ión de 
los derechos de aduana, d igámos lo as í , que subian á una 
v i g é s i m a . 

(2) Isla p róx ima al Ática, de floreciente comercio. Los 
Atenienses se hablan apoderado de ella al pr incipio de la 
guerra. 

(3) Ciudad del Peloponeso, situada en la costa or ien­
ta l , cerca de la Argól ida . 

(4) Alusión á Alc ib iádes , que se decia habla conse­
guido que Ciro el joven prestase á Lisandro una respeta­
ble suma para equipar la flota lacedemonia. 

(o) Alusión al poeta Cinésias , acusado de haber profa­
nado fconcacavisse) el pedestal de una estatua de Héca t e . 

(6) En L a s Junteras se cita como uno de estos orado­
res á Á g i r n o . 
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coros. Vosotros, elevad vuestros cantos y ios h i m ­
nos nocturnos propios de estas fiestas. 

A d e l á n t e s e cada cual osadamente por los prados 
floridos de esta profunda m a n s i ó n , dando r ienda 
suelta á los chistes, burlas y dicterios. ¡Bas ta de 
festines! ¡Adelante! Celebrad á nuestra d i v i n a pro­
tectora (1), que ha prometido defender siempre este 
p a í s , á pesar de Tor ic ion . 

Ea, p r i n c i p i a d ahora otros h imnos en honor de 
l a f r u g í f e r a Géres; celebradla en religiosos cantos. 

Oh Córes, re ina de los puros misterios, s é n o s p ro­
p ic i a y protege á t u coro; p e r m í t e m e entregarme 
en todo t iempo á los juegos y á las danzas, y que 
mezclando m i l donaires y discretas razones, l legue 
á merecer con obra d igna de tus fiestas ser ceñ ido 
por las bandas tr iunfales . 

Ea, invoca ahora en tus cantos a l n ú m e n j o v i a l , 
eterno c o m p a ñ e r o de estas danzas. 

V e n e r a d í s i m o laco, inventor de las s u a v í s i m a s 
m e l o d í a s que en estas fiestas se cantan, ven á 
a c o m p a ñ a r n o s a l templo de la diosa, y prueba que 
puedes recorrer sin fa t igar te u n la rgo camino (2). 
laco, amigo del baile, gu i a mis pasos; t ú has 
desgarrado mis sandalias y pobres vestidos, para 
que causen risa y me pe rmi t an danzar con m á s 
desenfado. 

laco , amigo del baile, g u i a mi s pasos. Mi rando 

(1) Minerva. 
(2) Del Cerámico , barr io de A t é n a s , á E leús i s habia 

p r ó x i m a m e n t e cien estadios (18 k i l ó m e t r o s ) . Este era el 
t rayecto que r e c o m a la p roces ión de los iniciados. 
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de reojo, acabo de ver una h e r m o s í s i m a doncella, 
por cuya t ú n i c a desg-arrada asomaba indiscre ta ­
mente parte de su seno (1); laco, amigo del bai le , 
g u i a mis pasos. 

BAGO. 

Sí, á m í me g-usta u n i r m e á esos coros, y deseo 
bai lar con ella. 

JÁNTIAS. 
Yo t a m b i é n . 

cono. 
¿Queré is que nos burlemos jun tos de Arquede-

mo? (2). A los siete a ñ o s no era t o d a v í a ciudadano, 
y ahora es jefe de los muertos de la t ie r ra (3), y 
ejerce a l l í el pr incipado de l a b r i b o n e r í a . He oído 
que Gi í s tenés se arranca sobre los sepulcros los pe­
los de las nalgas y se a r a ñ a las meji l las (4): t e n ­
dido sobre las tumbas g ime , l lo ra y l l ama desolado 
á Sebine de A n a ñ i s t o (5). T a m b i é n cuentan que 

(1) Eslo parece ser una a lus ión á la t a cañe r í a de los 
coregas, que no h a b í a n hecho trajes nuevos á los coristas. 

(2) Extranjero que había conseguido ponerse al frente 
del partido popular en A t é n a s . Los n i ñ o s eran inscri tos á 
los siete a ñ o s de su edad en el registro de la t r i bu á que 
su padre p e r t e n e c í a , circunstancia que probaba su cual í -
l ídad de ciudadanos. 

(3) Los Atenienses. 
(4) Las mujeres en los funerales se arrancaban los ca­

bellos y hac í an las d e m á s demostraciones de dolor que el 
poeta atribuye burlescamente al bardaje C l í s t enes . 

(5) Nombre forjado por Ar i s tó fanes , que contiene a lu­
siones obscenas: Sebino, de ptvstv, coire; Ánaflisto, demo 
del Atica que tiene la radical parecida á xvatfXscv. 
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Cál ias , el h i jo de Hipo bino (1), cubierto de una p i e l 
de l eón (2), se entrega sobre sus naves á u n c o m ­
bate amoroso. 

BAGO. 
¿Podr í a s decirnos d ó n d e e s t á l a morada de P i n ­

tón? Somos unos extranjeros recien Helados. 
CORO. 

No vayas m á s lejos, n i repitas l a p regunta : s a ­
bed que e s t á i s en su misma puerta . 

BAGO. 
Muchacho, cog-e de nuevo el hato. 

JÍNTIAS. 
L a eterna mu le t i l l a de «la Corinto de J ú p i t e r » (3) 

se repi te con el hato. 
GORO. 

Sobre el césped de este florido bosque ba i l ad en 
rueda en honor de la diosa (4) los admit idos á esta 
piadosa fiesta. 

BAGO. 
Yo voy á i r con las doncellas y matronas a l 

(1) Cálias era hijo de Hipónico , cuyo nombre parodia 
obscenamente Aris tófanes en Hipobino ( q u i coit cum 
equo), aludiendo á l a d iso luc ión de sus costumbres. En su 
casa se dió el banquete, asunto de una de las obras de Je­
nofonte. „ , , , •,• j 

(2) Esto equivale á llamarle nuevo H é r c u l e s , aludiendo 
á la aventura de este s e m i d i ó s , que t r iunfó en una sola 
noche de cincuenta v í r g e n e s . . 

(3) Los Corintios enviaron á Megara un embajador, que 
para ponderar la grandeza de su ciudad r e p e t í a constan­
temente: la Corinto de Júpi ter . La frase se hizo prover­
b ia l , y se apl icó á todos los que dec í an muchas veces una 
misma cosa. 

(4) C é r e s . 
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si t io donde se celebra la velada de las diosas, 
l levando la sagrada antorcha (1). 

CORO. 

Vamos á los prados floridos, esmaltados de r o ­
sas, á resrearnos, s e g ú n costumbre, en esas b r i ­
l lantes danzas presididas por las bienaventuradas 
Parcas. E l sol y la luna sólo lucen para nosotros 
ios iniciados, que durante la v ida fuimos benéf icos 
con propios y e x t r a ñ o s (2). 

BAGO. 

¿Cómo l l a m a r é á esta puerta? ¿Cómo? ¿De q u é 
manera acostumbran á l l amar las gentes de este 
p a í s ? 

JÁNTIAS. • 

No pierdas el t iempo; l l ama con la fuerza de 
H é r c u l e s , para no estar en c o n t r a d i c c i ó n con t u 
disfraz. 

BAGO. 

iEsclavo! ¡Esc lavo! 
EAGO. 

¿Quién va? 
BAGO. 

H é r c u l e s el valeroso. 
EAGO. 

¡Ab infame, atrevido, s in v e r g ü e n z a , canalla. 

(4) En el templo de C é r e s , en Atónas , hab ía una esta­
tua de Baco llevando una antorcha. 

(2) Sólo ios iniciados se creia que gozaban de la bien­
aventuranza d e s p u é s de la muerte . 
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m á s canalla que todos los canallas jun tos , t ú nos 
llevaste nuestro perro Cerbero r e t o r c i é n d o l e el 
pescuezo, y escapaste con él estando yo encargado 
de su guarda. Pero y a has ca ído en m i poder: las 
negras rocas d é l a Est igia , y el p e ñ a s c o ensangren­
tado del Aqueron te cierran el paso; los perros v a ­
gabundos del Cocito, y l a H id ra de c ien cabezas, 
te d e s g a r r a r á n las e n t r a ñ a s ; l a murena T a r t e -
sia (1) d e v o r a r á tus pulmones; y las Gorgonias T i -
trasias (2) se l l e v a r á n entre las u ñ a s , revueltos con 
los intestinos, tus sanguinolentos ríñones (3). ¡Ah! 
corro á l lamar las . 

JÁNTIAS. 

¡Puf! ¿Qué ñ a s heclio? 
BACO, 

Una l i b a c i ó n (4); invoca a l dios (5). 
JÁNTIAS. 

¡Qué r idiculez! l e v á n t a t e pronto, á n t e s de que 
a l g ú n e x t r a ñ o te vea. 

(4) Se supon í a nacida de la u n i ó n de las v í b o r a s y las 
murenas. Su mordedura era mor ta l . 

(2) Titrasio era un lugar de ia Lidia habitado por las 
Gorgonas; otros creen que era un demo del Atica. 

(3) Todo este lujo de sangrientas amenazas es una pa­
rodia de la poes ía de Eur íp ides . Para demostrarlo, el Esco­
liasta cita tres versos del Teseo, tragedia perdida. 

(4) Cacavi; de miedo á las amenazas de Eaco. 
(5) F ó r m u l a usada d e s p u é s de las libaciones. Comice 

his verbis s igniñcat Bacchus se omnem veniris proluviem 
ef/udisse. 
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BAGO. 

Me siento desfallecer; ponme una esponja sobre 
e l c o r a z ó n (1). 

JÁNTIAS. 

Toma. 
BA.CO. 

A c é r c a t e . 
JÁNTIAS. 

¿Dónde es tá? ¡San tos dioses! ¿ A q u í tienes el co­
r a z ó n ? 

BAGO. 

De miedo se me ha caido a l bajo v ient re (2). 
JÁNTIAS. 

Eres el m á s cobarde de los dioses y los h o m -
bres. 

BAGO. 

¡Yo cobarde! ¡y te he pedido una esponja! Nadie 
e n m i lug-ar hubie ra hecho otro tan to . 

JÁNTIAS. 

¿Pues qué? 
BAGO. 

ü n cobarde hubiera quedado tendido sobre su 
p rop ia i n m u n d i c i a , y y o me he levantado y m e 
he l impiado . 

JÁNTIAS. 

¡ G r a n h a z a ñ a , porNeptuno! 

(1) Se acostumbraba á hacer esto con las personas des­
mayadas para que recobrasen el sentido. 

(2) Is tud dicens famuli mamm, spongiam ienmtem, 
sibt ad culum adducit. 
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BAGO. 

Y a lo creo, por J ú p i t e r . ¿No has temblado t ü a l 
o i r sus g r i tos y formidables amenazas? 

JÁNTIAS. 

No se me i m p o r t ó de ellas n i u n comino, 
BAGO. 

Ea, si eres t an valiente y animoso, haz m i papel , 
y puesto que nada te hace temblar , t oma l a c iava 
y l a p i e l de león ; yo á m i vez l l e v a r é e l hato. 

JÁNTIAS; 

Venga a l momento; es necesario obedecer. Con­
t e m p l a á H é r c u l e s - J á n t i a s , y m i r a s i soy u n co ­
barde y si me parezco á t í . 

BAGO. 

A m i en nada; eres e l v ivo retrato del b r i b ó n 
Melitense (1). Ea, voy á cargarme el equipaje. 

UNA CRIADA.. 
¿Eres t ú , querido Hércu l e s? En t ra , entra . E n 

cuanto la diosa (2) ha sabido t u venida ha mandado 
amasar pan, cocer dos ó tres ollas de legumbres y 
puches, asar u n buey entero, y preparar tortas y 
pasteles (3); vamos, ent ra . 

JÁNTIAS. 
Gracias. Es mucho honor. 

(1) Melito era un demo de! Ática donde habia un mag­
nífico templo de H é r c u l e s . El b r i b ó n Melitense es H é r c u l e s 
representado por J á n t i a s . 

(2) Proserpina. 
(3) L i t . , colahos, pasteles llamados así porque se les 

daba la forma de una clavija de templar la l i r a . 
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LA CRIADA. 

i A h , por Apolo! No te d e j a r é marchar . Ha cocido 
aves; ha f r i to deliciosas confituras y preparado u n 
v ino exquisito. Vamos, entra conmigo . 

JÁNTIAS. 

M i l gracias. 
LA CRIADA. 

¿Es tá s loco? No te he de soltar. Tiene t a m b i é n á. 
t u d i spos i c ión una b e l l í s i m a t a ñ e d o r a de flauta y 
dos ó tres bai lar inas. 

JÁNTIAS. 

¿Qué dices? ¿Ba i l a r inas? 
LA CRIADA. 

E n la flor de l a j u v e n t u d , y recien salidas del t o ­
cador. Pero entra; el cocinero iba y a á sacar del 
fuego los peces, y á l levarlos á l a mesa. 

JÁNTIAS. 

Sea; v é t e á decir á esas bailarinas que entro a l 
instante. T ú , muchacho, s i g ú e m e con el hato a l 
hombro. 

BACO. 

¡Eh, t ú , alto! Sin duda has tomado en serio e í 
papel de H é r c u l e s que yo te he dado en broma. 
Basta de sandeces, J á n t i a s ; vuelve á cargarte el 
hato. 

JÁNTIAS. 

¿Qué es esto? Creo que no p e n s a r á s qui tarme l a 
que me has dado. 
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BAGO. 

Es m á s , lo hag-o, y a i momento. ¡P ron to ! Venga 
esa p ie l , 

JÁNTIAS. 

Pongo á los dioses por testigos y les encomiendo 
m i venganza. 

BAGO. 

¿A q u é dioses? ¿ H a b r á necedad ó insensatez como 
l a tuya? ¡Un esclavo, u n m o r t a l querer pasar por 
h i jo de Alcmena! 

JÁNTIAS. 

¡Bien! ¡Bieni Toma t u t raje . Quizá me necesites 
a l g ú n dia, si Dios quiere. 

COEO. 

Todo hombre cuerdo, sensato y exper imentado 
sabe buscar el costado de la nave que se sumerge 
m é n o s , en vez de estarse como una figura p i n ­
tada, siempre en la misma ac t i t ud ; pero sólo u n 
hombre h á b i l , como T e r á m e n e s (1), sabe cambia r 
á medida de su conveniencia. 

BAGO. 

¿No se r í a r i d í c u l o ver á J á n t i a s , á u n esclavo 
tendido sobre tapices de Mile to , acar ic ia r á u n a 
bai la r ina y pedirme el o r i n a l , m i é n t r a s y o le m i -

(1) Uno de los treinta tiranos, famoso por su ve r s a t i l i ­
dad. Para caracterizar su habilidad en los cambios pol í t icos , , 
le l lamaron co/wm?, calzado que por ser muy holgado ser­
via para todos los p iés . Cuando se representaron L a s R a ­
nas, estaba en el apogeo de su poder, pero d e s p u é s fué 
condenado á la pena capital y ejecutado por la a c u s a c i ó n 
de Crí t ias , otro de los t re inta . 

9 
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raba a r r a s c á n d o m e (1), expuesto á que ese b r i b ó n 
me saltase de u n p u ñ e t a z o los dientes de delante? 

TABERNERA PRIMERA. 

¡P la tana l ¡P la tana! (2) ven a c á . Ese es aquel ca­
na l la que e n t r ó u n dia en nuestra taberna y se nos 
comió diez y seis panes. 

TABERNERA SEGUNDA. 

Justamente. E l mismo. 
JÁNTIAS. 

Esto va m a l para algmno. 
TABERNERA PRIMERA. 

Y a d e m á s veinte tajadas de carne cocida, de á 
medio óbolo cada una. 

JÁNTIAS. 

A l g u n o lo va á pagar. 
TABERNERA PRIMERA. 

Y ajos sin cuento. 
BAGO. 

T ú deliras, mujer ; no sabes lo que te dices. 
TABERNERA PRIMERA. 

¿Orelas que no te iba á conocer porque te has 
puesto co tu rnoñ? (3). Pues á u n no he dicho nada de 
aquella enormidad de pescados. 

TABERNERA SEGUNDA. 

N i de aquel queso fresco que se me t r a g ó , ipobre 

(1) ToupsSívOou '8paxxo¡j.ev. 
(2) Nombre de la tabernera segunda. 
(3) El coturno era el calzado de Baco, y no el de Her­

cules . 
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d e raí! con cesto y todo; y cuando le e x i g í el pag-o 
me l a n z ó una mi rada feroz y e m p e z ó á m u g i r . 

JÁNTIAS. 
Esas son cosas suyas; en todas partes hace lo 

mi smo . 

TABERNERA SEGUNDA. 

Y d e s e n v a i n ó su espada como u n e n e r g - ú m e n o . 
TABERNERA PRIMERA. 

iAyl SÍ. 
TABERNERA SEGUNDA. 

Nosotras espantadas nos subimos de u n salto a l 
sobradillo, y ól se e s c a p ó l l e v á n d o s e n o s las cestas. 

JÁNTIAS. 

Eso es m u y prop io de é l . Pero no d e b í a i s de ha­
berlo dejado a s í . 

TABERNERA PPIMERA. 
Anda, l l ama á Cleon, nuestro protector. 

TABERNERA SEGUNDA, 
Y t ú t ra ta de ha l la r á H i p é r b o l o (1), para que 

nos las pag-ue todas jun tas ese b r i b ó n . 
TABERNERA PRIMERA. 

¡Mald i to gaznate! ¡Mi mayor placer s e r í a ma­
j a r t e con u n canto esas muelas con que devoraste 
mi s provisiones. 

TABERNERA SEGUNDA. 

Y o quisiera ar ro jar te a l B á r a t r o (2). 
TABERNERA PRIMERA. 

Y yo seg-arte con una hoz esa condenada g,ar-

(4) Cleon é Hipérbolo habían muerto, y Ar is tófanes les 
conserva en el infierno el mismo c a r á c t e r y aficiones que 
que en vida. 

(2) Precipicio al cual eran arrojados ios criminales. 
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g-anta, por donde pasaron mis ricos tr ipacallos. 
V o y en busca de Cleon para que te ci te hoy mismo 
á j u i c i o y desenrede este embrol lo . 

(Vcmse.) 

BACO. 

Que me muera, si no es verdad que quiero á J á n -
tias como á las n i ñ a s de mis ojos. 

JÁNTIA.S. 

Te veo, te veo. Excusas de hablar m á s . No quiero 
hacer de H é r c u l e s . 

BAGO. 

¡Oh, no digas eso, J á n t i a s mió ! 
JÁNTIAS. 

?,Pero c ó m o he de poder pasar por el hi jo de A l c -
mena, yo , u n esclavo, u n mortal? 

BAGO. 

Vamos ,ya sé que e s t á s enfadado y no te fa l ta r a ­
z ó n : aunque me pegases no te r e p l i c a r í a . M i r a , si 
en adelante vuelvo á qui tar te estos a t a v í o s , haga el 
cielo que seamos exterminados yo , m i mujer, m i s 
hijos, toda m i casta, y el l e g a ñ o s o Arquedemo (1). 

JÁNTIAS. 

Recibo t u ju ramento , y acepto el papel de H é r ­
cules con esa c o n d i c i ó n . 

CORO. 

Ahora , d e s p u é s de haber vestido de nuevo t u 
traje de H é r c u l e s , tienes que aparentar j uven i l e s 

(4) Antes citado. 
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b r í o s y lanzar torbas miradas á ejemplo del dios 
que representas; pues si representas m a l t u pape l 
y te muestras flojo ó cobarde, vo lve rá s á cardar 
con el hato. 

JÁNTIAS. 
Os agradezco el consejo, amibos mios; pero eso 

y a lo tenia yo pensado. Si la cosa va bien, y a ve ré i s 
c ó m o quiere vo lver á desnudarme; lo teng-o pre ­
visto; s in embarco , no por eso d e j a r é de manifes­
ta rme fuerte y arrogante , y de m i r a r con el gesto 
avinagrado del que mastica o r é g a n o . L l e g ó á lo 
que parece el momento de obrar, pues oigo rechi ­
nar l a puerta . 

EACO. fA sus esclavos.) 
Atadme pronto á ese l a d r ó n de perros (1), para 

cas t igar le ; despachad. 
BAGO. 

Esto va m a l para a lguno. 
JÁNTIAS. 

í A y del que se acerque! 
EACO. 

¡Cómo! ¿ te resistes? ¡Eh, Di t í l a s , Escób l i a s , P á r ­
rocas (2), avanzad y combat id con él! 

BAGO. 
¿No es insufr ible que d e s p u é s de robar á otros 

t ra te t o d a v í a de maltratarles? 

(1) Hércu le s habia robado el Cerbero. 
(2) Nombres de esclavos de Tracia. 
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. ^ ^ 
JÁNTIáS . 

Eso pasa y a de la raya . 
EACO. 

Sí, es insufr ib le é in to lerable . 
JÁNTIAS. 

A n i q u í l e m e J ú p i t e r si j a m á s he venido a q u í ó t e 
he robado el valor de u n cabello. Quiero dar te u n a 
prueba de g-enerosidad; a p o d é r a t e de ese esclavo; 
somé te lo a l tormento (1), y si llegas á aver iguar 
algo contra m í , dame l a muer te . 

EACO. 

¿A q u é tormento le s o m e t e r é ? 
JÁNTIAS. 

A todos; á t a l o á una escalera, d á l e de palos, de­
sué l la lo , t o r t ú r a l o , é c h a l e v inag re en las narices, 
c á r g a l e de ladri l los; en fin, emplea todos los m e ­
dios, menos el de azotarle con ajos ó puerros v e r -
des (2). 

EACO. 
M u y bien dicho; mas s i estropeo á t u esclavo, 

¿ m e e x i g i r á s los d a ñ o s y perjuicios? 
JÁNTIAS. 

No lo temas; puedes l l e v á r t e l o y someterlo á l a 
to r tu ra . 

(1) Era costumbre en el procedimiento ateniense so­
meter al tormento á los esclavos para que declarasen c o n ­
tra sus s e ñ o r e s . 

(2) Menciona las torturas m á s crueles. Las madres 
griegas solian azotar á sus hijos con tallos de ajos y cebo­
llas para amedrentarles sin hacerles d a ñ o . 
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EACO. 
L o h a r é a q u í mismo, para que hable delante de 

t í . — T ú , deja la carga, y cuidado con m e n t i r . 
BAGO. 

Prohibo que nadie me atormente; y o soy i n m o r ­
t a l ; si lo haces, todo el m a l c a e r á sobre t i . 

EACO. 

¿Qué dices? 
BAGO. 

D i g o que yo soy un i n m o r t a l , Baco, h i j o de J ú ­
pi ter , y que ése es u n esclavo. 

EAOo. fA J á n t i a s . ) 

¿Has oido? 
JÁNTIAS. 

Perfectamente; por lo mismo hay que azotarle 
m á s fuerte; si es u n dios, no s e n t i r á los golpes. 

BAGO. 
¿Por q u é , pues, y a que pretendes pasar por u n 

i n m o r t a l , no has de someterte t a m b i é n á l a fu s t i ­
g a c i ó n ? 

JÁNTIAS. 
Tienes r a z ó n . Aque l que l lore á n t e s , ó se mues­

t re sensible á los palos, es s eña l de que no es dios. 
EAGO. 

Eres indudablemente u n hombre generoso: no 
rehuyes nada de lo que es jus to . Ea, desnudaos. 

JÁNTIAS. 
¿Cómo nos d a r á s to rmento conforme á just ic ia? 

EAGO. 
Nada m á s fác i l ; se os d i s t r i b u i r á n los golpes a l ­

ternat ivamente. 
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JÁNTIAS, 
¡Fel iz idea! 

EACO. 
¡Toma! (Pega á J á n t i a s . J 

JÁNTIAS. 
Observa si me muevo. 

E A C O . 

Pues ya te he pegado. 
JANTIAS. 

No por cierto. 

EACO. 
Parece que no los has sentido. Ahora voy á sa­

cudir le á este otro. 
BAGO. 

¿Cuándo? 

EACO. 
Sí, y a te he pegado. 

BACO. 
¿ C ó m o ? ¿si n i siquiera me has hecho estor­

nudar? ( l j 

EACO. | 
L o ig-noro; r e p e t i r é con el o t ro . 

JANTIAS. 
Anda l is to, i A y ! ¡ay! ¡ay! 

EACO, 
¡ H o l a ! ¿ Q u é s ig-niüca ese a y , ay, ay! Due­

le, ¿eh? 

. (1) Es decir, «ni siquiera me ha producido ta solpe el 
igero cosquilleo que hace e s t o r n u d a r . » 
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JANTIAS. 
iCa! estaba pensando en la fiesta de H é r c u l e s , 

que se celebra en Diomea (1). 
EACO. ' 

¡Qué hombre tan piadoso! Volvamos a l o t ro . 
BACO. 

jOh, oh! 
EACO. 

¿Qué te pasa? 
BAGO. 

Veo caballeros (2) . 
EACO. 

¿Y eso te hace llorar? 
BACO. 

No, es que he olido cebollas. 
EACO. 

¿No se te i m p o r t a n nada los palos? 
BAGO. 

Nada absolutamente, 
EACO. 

Volvamos á és te . 
JÁNTIAS. 

|Ay de m í ! 
EACO. 

¿Qué te pasa? 
JÁNTIAS. 

S á c a m e esta espina. 

, (1) Demo del Atica donde habia un templo dedicado á 
Hercules. Los que concurrian á la fiesta lanzaban en honor 
del dios el gr i to que el dolor arranca á J án t i a s . 

(2) Finge que su gri to no es de dolor, sino de asombro. 
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EACO, 
¿Qué s ignif ica eso? Ahora a l otro. 

BAGO. 
« iApolo adorado en Dé los y Dólfos!» (1) 

JÁNTIAS. 
Y a le duele. ¿No has oido? 

BAGO. 
No, es que me he acordado de u n verso de H i -

p ó n a x . 
JÁNTIAS. 

No adelantas nada; peg-a en los costados. 
EAGO. 

Es verdad; vamos, presenta el v ien t re . 
BAGO. 

lOhNep tuno ! . . . 
JÁNTIAS. 

A l g u i e n se lamenta . 
BAGO. 

« . . . Que re ina sobre los promontor ios del Egeo? 
ó sobre e l salado abismo del ce rú l eo m a r » (2). 

EAGO. 
Por Céres , no puedo conocer c u á l de vosotros es 

dios. Ent rad; m i amo y Proserpina, que son t a m ­
b i é n dioses, os p o d r á n reconocer. 

( \ ) Este verso es a t r ibuido á Anamo, poeta con el 
cual se ha confundido frecuentemente á Hipónax . El Esco­
liasta dice que Baco se equivoca por el dolor que le na 
causado el latigazo. c 

(2) Fragmento del Laocoonte de bolocies. 
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BAGO. 
Tienes r a z ó n . Pero eso d e b í a de h a b é r s e t e ocur­

r ido á n t e s de azotarme. 

CORO (1). 
Musa, asiste á nuestros sagrados coros; ven á 

deleitarte con mis versos y á contemplar esa i n f i ­
n i t a muchedumbre, entre l a cual h a l l a r á s muchos 
h á b i l e s ciudadanos m á s noblemente ambiciosos 
que ese Gieofon (2), de cuyos g-árrulos labios se es­
capa incesantemente u n sonido ingra to , como e l 
de l a golondr ina de Tracia, posada sobre u n ramo 
en aquella b á r b a r a reg-ion: ahora grazna y a los l a ­
mentables cantos del r u i s e ñ o r , porque va á m o r i r , 
á u n cuando en la v o t a c i ó n resulte empate (3). 

Justo es que el sagrado coro dé á l a R e p ú b l i c a 
consejos y e n s e ñ a n z a s . Nuestra p r i m e r a a t e n c i ó n 
debe ser establecer l a igua ldad é n t r e los c iudada­
nos y l ibrar los de temores; d e s p u é s , si a lguno fa l tó , 
eng-añado por los artificios d e F r í n i c o (4) , creo que 
debe p e r m i t í r s e l e defenderse y just if icarse, pues 

(4) P a r á b a s i s . 
(2) Orador de mala r epu t ac ión , ya citado. V é a n s e L a s 

fiestas de Céres, 805, nota.) Se le acusaba do ser o r ig ina ­
rio de Tracia. La p red icc ión burlesca de ArisLófones se 
cumpl ió pronto, pues mur ió en una sed ic ión el año 406 
á n t e s de J. C. 

(3) Cuando habia empate el acusado quedaba absuelto. 
(4) General que se opuso á la vuelta de Alc ib iádes 

(TUCÍD., v m , 50). Cont r ibuyó al establecimiento del g o ­
bierno o l igá rqu ico de los Cuatrocientos, y fué asesinado en 
la plaza púb l i ca . 

rife 
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es verg-onzoso que á los que tomaron parte una vez 
en una batalla naval (1) los e q u i p a r é i s á los P la -
teenses, con v i r t i éndo los de esclavos en s e ñ o r e s . No 
es que yo halle esto censurable; a l contrario, lo 
aplaudo y pienso que es lo ú n i c o en que estuvisteis 
acertados; pero entiendo que s e r í a ig-ualmente jus to 
que los que tantas veces, lo mismo ellos que sus 
padres, pelearon en el mar con nosotros y nos es­
t á n unidos por su nacimiento , ob tuvie ran el p e r d ó n 
d.e su ú n i c a fal ta (2). Aplacad, pues, u n poco vues­
t r a i n d i g n a c i ó n , d i s c r e t í s i m o s Atenienses, y p r o ­
curemos que cuantos combatieron en nuestras g a ­
leras formen una sola fami l i a , y alcancen con su 
r e h a b i l i t a c i ó n el pleno g^oce de los derechos de c i u ­
dadanos: el mostrarnos t a n al t ivos y soberbios en l a 
c o n c e s i ó n de la c i u d a d a n í a , sobre todo ahora que 
fluctuamos á merced de las olas (3), es una i m p r u ­
dencia de que en el porvenir nos arrepentiremos. 
Si soy h á b i l en conocer la v ida y costumbres de los 
que h a b r á n de arrepentirse de su conducta, me pa­
rece que no e s t á léjos l a hora del castig'O del pe­
q u e ñ o C l ígenes (4), ese mico revoltoso que es el 

(4) La de las Arginusas. Los esclavos que en ella toma­
ron parte fueron declarados ciudadanos.—Los Plateenses 
gozaban de este derecho en A t é n a s , 

(2) Se cree que Ar is tófanes intercede aqu í por alguno 
de los generales condenados con motivo de la batalla de 
las Arginusas. 

(3) Los negocios de la Repúbl ica iban empeorando 
cada dia. Dos años d e s p u é s de la r e p r e s e n t a c i ó n de Las 
Manas, Lisandro se a p o d e r ó de A ténas . 

(4) Demagogo, de quien no se tienen m á s noticias que 
las que da Ar i s tó fanes . 
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peor de cuantos b a ñ e r o s mezclan á la ceniza falso 
n i t ro y t i e r ra de Cimolia (1). Él y a lo conoce; y por 
eso va armado siempre de u n grueso garrote, rece­
loso de que, a l encontrarle ebrio, le despojen de sus 
vestidos. 

Muchas veces he notado que en nuestra c iudad 
sucede con los buenos y malos ciudadanos l o 
mismo que con las piezas de oro an t iguas y mo­
dernas. Las pr imeras no falsificadas, y las mejores 
sin disputa, por su buen c u ñ o y excelente sonido, 
son comentes en todas partes entre Griegos y 
B á r b a r o s , y s in embargo no las usamos para nada, 
prefiriendo esas detestables piezas de cobre, re ­
cientemente a c u ñ a d a s , cuya ma la l ey es no to ­
r i a (2). Del mismo modo despreciamos y ul t ra jamos 
á cuantos ciudadanos sabemos que son nobles, mo­
destos, justos, buenos, honrados, h á b i l e s en la p a ­
lestra, en las danzas y en la m ú s i c a , y preferimos 
para todos ios cargos á hombres sin v e r g ü e n z a 
extranjeros, esclavos, bribones de mala ralea, ad­
venedizos, que á n t e s la R e p ú b l i c a no hubiera a d m i ­
tido n i para v i c t imas expiatorias. Ahora , pues, i n ­
sensatos, mudad de costumbres y u t i l i z ad de nuevo 
á las gentes honradas, pues de esta suerte, si os v a 
bien, se ré i s elogiados, y si a l g ú n m a l os resul ta , a l 
m é n o s d i r á n los sabios que h a b é i s caldo con honra . 

(4) Materias empleadas para blanquear la ropa. C í m o -
los era una de las Cicladas. 

(4) Alusión á una reciente a c u ñ a c i ó n de moneda hecha 
durante el arcontado de A n t í g e n e s . 
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EACO. 

¡Por J ú p i t e r salvador, t u amo es todo u n exce­
lente sujeto! 

JÁNTIAS. 

¿ U n excelente sujeto? Y a lo creo, no sabe m á s 
que beber y amar. 

EACO. 

Lo que me asombra es que no te haya castigado 
por haberte fingido el amo siendo el siervo. 

JÁNTIAS. 

Es que se hubiera arrepentido, 
EACO. 

E n eso obraste como buen esclavo; á m í me 
gusta hacer lo mismo. 

JÁNTIAS. 
Te gusta hacer eso, ¿eh? 

EACO. 

Yo soy feliz cuando d igo pestes de m i d u e ñ o s in 
que él me oiga. 

JÁNTIAS. 

¿Y cuando te marchas g r u ñ e n d o d e s p u é s de ha­
ber recibido una paliza? 

EACO. 

T a m b i é n estoy satisfecho. 
JÁNTIAS. 

¿Y si te metes en lo que no te importa? 
EACO. 

No conozco nada m á s g ra to . 
JÁNTIAS. 

¡Oh J ú p i t e r ! ¿Y si escuchas la c o n v e r s a c i ó n de 
los amos? 
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EACO. 

Me vuelvo loco de j ú b i l o . 
JÁNTIA.S. 

¿Y cuando se la cuentas á los vecinos? 
EACO. 

¡Oh, con eso no h a y placer comparable! (1) 
JÁNTIAS. 

¡Oh Apolo! d á m e t u mano, amig-o, y p e r m í t e m e 
que te abrace. Ahora , en nombre de J ú p i t e r vapu­
leado (2), d í m e q u é s ignif ican ese estruendo, ese 
g r i t e r í o y esas disputas que se oyen a l l á dentro. 

EACO. 
Son Esquilo y E u r í p i d e s . 

JANTIAS. 

¿Cómo? 
EACO. 

Se ha promovido una contienda, una g r a n con ­
t ienda entre los muertos, una verdadera s ed i c ión . 

JÁNTIAS. 

¿Por q u é motivo? 
EACO. 

H a y a q u í establecida una ley , en v i r t u d de la 
cua l todo hombre superior á sus é m u l o s en las 
artes m á s nobles é importantes , t iene derecho á ser 
al imentado en el P r i t á n e o y á sentarse j u n t o á 
P i n t ó n . . . 

(1) La frase griega tiene una e n e r g í a in t raducibie : 
xoix¡jita!vo[j.at. 

(9.) Invocac ión burlesca. Así como los extranjeros su­
plicaban á Júp i t e r hospitalario, J á n t i a s , que era apaleado 
á menudo, se d i r ige ai padre de los dioses bajo la advo­
cac ión de vapuleado. 
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JÁNTIAS. 

Entiendo. 
EACO. 

Hasta que ven^a otro m á s h á b i l en el m i smo 
arte: e n t ó n e o s el p r imero debe cederle el puesto. 

JÁNTIAS. 

¿Y eso por q u é le alborota á Esquilo? 
EACO. 

Porque, como p r í n c i p e en el g é n e r o , ocupaba el 
trono de la trag-edia. 

JANTIAS. 

Y ahora ¿qu ién? 
EACO.. 

Cuando E u r í p i d e s d e s c e n d i ó á estoa lugares, d ió 
una muestra de sus versos á los rateros, cortadores 
de bolsas, parricidas y horadadores de paredes que 
p u l u l a n en el inf ierno: toda esta canalla en cuanto 
oyeron sus dimes y diretes, sus discreteos y s u t i ­
lezas, enloquecieron por é l , y le proclamaron el sa­
bio de los sabios. Entonces E u r í p i d e s , hinchado de 
orgul lo , se a p o d e r ó del t rono que ocupaba Esqui lo . 

JÁNTIAS. 

¿Y no le han apedreado? 
EACO. 

A l contrario, la m u l t i t u d clamaba por un j u i c i o 
en que se decidiese c u á l de ios dos era el mejor 
poeta. 

JÁNTIAS. 

¿Aquel la m u l t i t u d de bribones? 
EACO. 

¿Y con qué gritos? Llegaban hasta el cielo. 
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JÁNTIAS. 

¿Pero Esquilo no t e n í a defensores? 
EACO. 

Aquí como a h í (1), el n ú m e r o de los buenos es 
m u y exiguo. 

JÁNTIAS. 
¿Qué piensa hacer Pluton? 

EACO. 

A b r i r cuanto á n t e s u n c e r t á m e n , para probar y 
decidir sobre el m é r i t o de cada uno. 

JÁNTIAS. 

¿Y c ó m o es que Sófocles no ha reclamado e l 
trono? 

EACO. 
íOh! é se es m u y dis t into . En cuanto lleg-ó a b r a z ó 

á Esquilo y le t e n d i ó l a mano, de j ándo le en p o s e » 
sion pac í f ica del t rono. Ahora , como dice Ül idómi-
des (2), e s t á de'reserva; si vence Esquilo, perma­
n e c e r á en su puesto; pero si es vencido, d i s p u t a r á 
con E u r í p i d e s . 

JÁNTIAS. 
¿ C u á n d o va á ser eso? 

E A C O . , 

Dentro de m u y poco va á pr inc ip ia r a q u í mismo 
el g r a n combate. Su ingenio poé t ico va á ser pe­
sado en una balanza. 

JÁNTIAS. 

¡Cómo! ¿Se pesan las trag-edias? 

(4) S e ñ a l a n d o á los espectadores. 
(2) Hijo de Sófocles . Otros sostienen que era uno de 

los actores que representaban sus tragedias. 

TOMO m . 10 



146 COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

EACO. 
T r a e r á n reglas, y varas de medir versos, y m o l ­

des c u a d r i l á t e r o s , como los de los ladr i l los , d i á m e ­
tros y c u ñ a s . Pues E u r í p i d e s dice que ha de exa­
m i n a r las trag-edias verso por verso. 

JÁNTIAS, 
Esquilo, á m i ver, l l e v a r á todo eso m u y á m a l . 

EACO. 
Bajaba la cabeza y lanzaba miradas furiosas. 

JÁNTIAS. 
¿Y q u i é n se rá juez? 

EACO. 
Ab í estaba la dif icul tad, porque hay g r a n cares­

t í a de hombres sensatos. A Esquilo no le agradaban 
los Atenienses. 

JÁNTIAS. 
Quizá porque v e í a entre ellos muchos ladrones. 

EACO. 
Y a d e m á s no les c re í a m u y aptos para apreciar 

el ing-enio d é l o s poetas. Por ñ n , encomendaron e l 
asunto á t u señor , como peri to en la materia. Pero 
entremos; pues cuando los amos t ienen g ran i n t e ­
r é s por a lguna cosa, suelen pagarlo nuestras cos­
t i l las . 

CORO. 
¡Oh, q u é horrenda có le ra h e r v i r á en el pecho del 

grandilocuente poeta, cuando vea á su facundo 
enemigo aguzar provocativamente sus dientes! 
íQué terribles miradas ie h a r á lanzar e l furor! ¡Qué 
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l u c h a entre las palabras de penachudo casco y on ­
dulante cimera y las sutilezas artificiosas! ¡Qué 
combate de glg-antescos pe r íodos con frases a t r ev i ­
das y pig-meas! V e r á s e a l t i t á n erizando las crines 
de su espesa melena y frunciendo espantosamente 
el entrecejo, rug-ir con poderoso aliento versos com­
pactos como la t a b l a z ó n de u n navio; m i ó n t r a s e l 
otro, tascando el freno de la envidia , p o n d r á en 
movimien to su á g i l y afilada lengua, y a r r o j á n d o s e 
sobre las palabras de su r i v a l , d e s m e n u z a r á su es­
t i l o , y r e d u c i r á á polvo el producto de su inspi ra­
c ión vigorosa (1). 

EURÍPIDES. 

No te e m p e ñ e s ; no l e de ceder e l t rono, porque 
l e soy superior en la poes í a . 

BAGO. 

¿Por qué te callas, Esquilo? Y a entiendes lo que 

ha dicho. 
EURÍPIDES. 

Primero se e s t a r á callando con gravedad; es una 
especie de c h a r l a t a n e r í a peculiar á sus tragedias. 

BAGO. 

No tanta arrogancia, amigo m í o . 
EURÍPIDES. 

¡Sí, le conozco hace tiempo! ¡y conozco t a m b i é n 
sus caracteres feroces, y su lenguaje a l t ivo , des-

(1) Este pasaje caracteriza la grandeza y majestad del 
lenguaje de Esquilo, aunque pa rod iándo lo un poco. 



148 COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

enfrenado, desmedido, s in regla , en fá t i co y c u a ­
jado de palabras hinchadas y v a c í a s ! 

ESQUILO. 

¿Y eres t ú , h i jo de una r ú s t i c a diosa (1), t ú , co­
lector de necedades, fabricante de mendigos y re­
m e n d ó n de andrajos, quien se atreve á decirme...? 
Pero t u audacia no ha de quedar impune . 

BAGO. 

Basta, Esquilo; no te dejes arrebatar por l a i r a . 
ESQUILO-

No c a l l a r é s in haber demostrado hasta l a e v i ­
dencia lo que vale ese insolente con todos sus 
cojos (2). 

BAGO. 

iEsclavos, t raed una oveja, una oveja negra (3) , 
pues la tempestad va á estallar! 

ESQUILO. 

¿No te a v e r g ü e n z a s de tus m o n ó l o g o s cretenses 
y de los incestuosos himeneos que has in t roduc ido 
en e l arte t r á g i c o ? (4). 

BAGO. 

M o d é r a t e , venerable E s q u i l o . — T ú , m i pobre E u ­
r í p i d e s , dé j a t e de temeridades y escapa de esta 
granizada, no te acierte en l a sien con a lguna de 

(4) La madre de Eur íp ides era verdulera . 
(2) Belerofonte, Telefo y F i l o c t ó l e s . 
(3) Vi rg i l io hace menc ión de la costumbre de sacr i f i ­

car una oveja negra para conjurar las tempestades. 
Niaram hiemi pecu,dem, Zephyris felicibus albam. 

(JEN., m , 420.) 
(4) Alusión á Fedra, natural de Creta,y zlEolo, en que 

Macario viola á su hermana. 
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esas grandiosas palabras que hag-a saltar á t u T e -
lefo.—Vamos, Esquilo, calma; no discutas con esa 
fu r ia . Los poetas no deben injur iarse como si f ue ­
sen panaderas; t ú gr i tas desde e l p r i n c i p i o , como 
una encina á la que se prende fuego. 

EURÍPIDES. 

Estoy dispuesto á luchar; yo no retrocedo: l o 
mismo me da atacar, que ser atacado; admito dis­
c u s i ó n sobre cuanto quiera; sobre los versos, e l 
d i á l o g o , los coros, el nervio t r á g i c o , el Peleo, el 
Bo lo , el Meleagro, y hasta sobre el mismo Te-
U f o (1). 

BAGO. 

¿Y t ú . Esquilo, qué piensas hacer? 
ESQUILO. 

Yo no hubiera querido combatir a q u í ; pues en ­
t r e los dos l a lucha es desigual. 

BAGO. 

¿Por qué? 
ESQUILO. 

Porque mis tragedias me han sobrevivido (2), y 
las suyas mur i e ron con él ; de suerte que puede 
ut i l izar las contra m í . Sin embargo, ya que lo de­
seas, hay que obedecerte. 

BAGO. 

Ea, traedme fuego é incienso; á n t e s de l a con­
t ienda, quiero suplicar á los dioses que me i n s p i -

(4) T í tu los de tragedias. 
(2) Los Atenienses decretaron que se suministrase un 

coro al que quisiera poner en escena las tragedias de Es­
qu i l o , d e s p u é s de la muerte de este poetas. 



i50 COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

ren una dec is ión acertada sobre este c e r t á m e n . 
Vosotros, entonad u n h imno á las Musas. 

CORO. 
Hijas de J ú p i t e r , castas Musas, que l eé i s en l a 

mente ing-eniosa y su t i l de los forjadores de sen­
tencias, cuando, aguzando su talento y desple­
gando todos sus artificiosos recursos, descienden á 
combatir sobre la arena de la d i s cus ión , venid á 
contemplar l a fuerza de estos dos robustos atletas, 
y otorg-ad a l uno grandiosas frases, y a l otro l i m a ­
duras de versos. E l g r a n c e r t á m e n á e ingenio va 
á p r inc ip i a r . 

BAGO. 
Orad t a m b i é n vosotros, á n t e s de rec i ta r vuestros 

versos. 
ESQUILO. 

¡Oh Oóres, que has formado m i in te l igencia ? 
hazme d igno de tus misterios! (1). 

BAGO. fÁ Eur ip ides . ) 
Quema t ú t a m b i é n incienso. 

EURÍPIDES. 
Gracias, yo d i r i j o mis oraciones á otros dioses.. 

BAGO. 
¿Dioses particulares tuyos y recien a c u ñ a d o s ? 

EURÍPIDES. 
Precisamente. 

BAGO. 
Invoca, pues, á esos dioses tuyos . 

(4) Esquilo era natural de Eleusis; por eso invoca á 1» 
diosa t i tular de aquella comarca. 
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EURÍPIDES. 

É t e r , de que me al imento, vo lub i l idad de la l e n ­
gua , ingenio sut i l , olfato finísimo, haced que t r i ­
t u re ios argumentos de m i adversario. 

CORO. 

Deseosos estamos de saber, doctos poetas, q u é 
terreno vais á elegir para p r inc ip ia r l a lucba. 
Vuestra lengua empieza ya á desencadenarse, y 
n i á vuestro pecbo le fa l ta valor, n i e n e r g í a á vues­
t r a mente. Debemos, pues, esperar que el uno ata­
c a r á con lenguaje l imado y pul ido; y que el otro, 
l a n z á n d o l e inmensas palabras, p u l v e r i z a r á sus i n ­
finitas t r i q u i ñ u e l a s . 

BAGO. 
Vamos, p r inc ip i ad cuanto á n t e s , pero en estilo 

elegante, s in figuras n i vulgaridades. 
EURÍPIDES. 

H a b l a r é en ú l t i m o t é r m i n o de m í y del c a r á c t e r 
de m i poes ía ; pues lo p r imero que me propongo de­
mostrar es que esees u n c h a r l a t á n y u n impos­
tor , que e n g a ñ a b a á su grosero auditorio con r e ­
cursos pobres, aprendidos en la escuela d e F r í -
nico (1). Por ejemplo, presentando en escena u n 
personaje velado, como Aquí les ó M o b e (2), que se 

(4) Uno de los m á s antiguos poetas t r ág icos , que flo­
r e c i ó á fines del siglo v i , cuando el arte estaba todavía ea 
su infancia. Esquilo le imi tó en Los Persas. 

(2) El autor griego de la vida de Esquilo cita entre sus 
tragedias la Níobe y las Fr ig ias ó el Rescate de Héctor, en 
las cuales aparecian los personajes mudos de que habla 
E u r í p i d e s . 
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pavoneaban sin mostrar el rostro n i p ronunc ia r 
una palabra. . . 

BACO. 
Es verdad, por J ú p i t e r . 

EURÍPIDES. 
E l coro endilg-aba en tanto cuatro tiradas de 

versos, y ellos se estaban s in decir esta boca es m í a . 
BAGO. 

A m í me agradaba m á s aquel silencio que la 
charla que hoy emplean. 

EURÍPIDES. 
Porque eres u n e s t ú p i d o ; tenlo por cierto. 

BAGO. 
Así lo creo; pero ¿por q u é lo h a c í a ? 

EURÍPIDES. 

Por charlatanismo; as í , el espectador esperaba 
sin moverse á que Níobe hablase alg-o, y m i ó n t r a s , 
e l drama iba adelante. 

BAGO. 

iMalvado! ¡Cómo me e n c a ñ a b a ! fA Esqui lo . ) 
¿Por q a é te agitas é impacientas? 

EURÍPIDES. 

Porque le confundo. D e s p u é s de haberse pasado 
l a m i t a d de la t ragedia con estas vaciedades, so l ­
taba una docena de palabrotas campanudas, m u y 
fruncidas de entrecejo y empenachadas, verdade­
ros espantajos que aterraban á los espectadores 
asombrados. 

ESQUILO. 
¡Oh rabia! 
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BACO. fA E s q m l o . j 
i Silencio! 

EURÍPIDES. 
Y no d e c í a nada i n t e l i g ib l e . . . 

BACO. [A Esqui lo.) 
No rechines los dientes. 

EURÍPIDES. 
Pues todo se vo lv í an Escamandros, y fosos, y en­

s e ñ a s de escudos, y ág-u i las -gr i fos de b ronce , y 
palabras ampulosas, dif íci les de comprender. 

BACO. 
Es verdad; yo me p a s é en claro toda una noche 

t ratando de averig-uar q u é p á j a r o era su g r a n g'allo 
amar i l l o (1). 

ESQUILO. 
¡ I g n o r a n t ó n ! es l a figura que se pone en l a popa 

de las naves. 
BACO. 

Pues y o c r e í a que era E r í x i s (2), h i jo de F i -
l ó x e n o . 

EURÍPIDES. 
¿Qué necesidad habia de g-allos en las tragedias? 

ESQUILO. 
Y t ú , enemig-o de los dioses, ¿qué has hecho? 

EURÍPIDES-
No he presentado en mis dramas grandes g'allos n i 

hircociervos como los que se ven en los tapices de 

(4) SouOóv bntaXexxpuóva, e x p r e s i ó n empleada por Es­
quilo en los Mirmidones, tragedia perdida. 

(2) Famoso por su fealdad. 
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Persia. Yo h a b í a recibido de tus manos l a t ragedia 
cargada de i n ú t i l y pomposo f á r r a g o , y p r i n c i p i ó 
por a l iv i a r l a de su molesto peso, y curar su h incha­
z ó n por medio de versitos, digresiones sutiles, co­
cimientos de acelgas blancas (1), y jugos perfecta­
mente filtrados de filosóficas vaciedades; d e s p u é s 
l a a l i m e n t ó de m o n ó l o g o s , mezclados con algo de 
Cefisofon (2); y j a m á s dije á l a ven tura cuanto se 
me o c u r r í a , n i lo r evo lv í todo s in d i s t i n c i ó n : el 
p r imer personaje que se presentaba en escena ex­
plicaba el c a r á c t e r y e l nacimiento del drama. 

ESQUILO. 

Mejor era eso que decir el t u y o (3) . 
EÜEÍPIDES. 

D e s p u é s , desde los primeros versos, cada perso­
naje d e s e m p e ñ a b a su papel; y hablaban todos, l a 
mujer , el esclavo, el d u e ñ o , l a j ó v e n y l a vieja (4 ) . 

ESQUILO. 

¿No m e r e c e r í a la muerte t a l atrevimiento? 
EURIPIDES. 

A l contrar io , m i objeto era agradar a l pueblo. 
BACO. 

Déja t e de eso, amigo ; ese es t u p u n t o flaco. 

(1) Con esto quiere indicar Ar is tófanes la insipidez de 
algunas sentencias de Eur íp ides . 

(2) Amigo, criado ó actor de Eur íp ides . Se dice que le 
ayudaba en sus obras, y que todo era c o m ú n entre el los, 
hasta e l t á l amo conyugal . 

(3) Alusión á la humilde cuna de E u r í p i d e s . 
(4) Censura Aris tófanes el haber introducido Eur íp ides 

en la tragedia personajes de todas clases, rebajando su 
majestad. 



L A S R A N A S . 155 

EÜKIPIDES. 

Lnégo e n s e ñ ó á los espectadores el arte de hablar . 
ESQUILO. 

L o reconozco; ¡ojalá hubieras reventado á n t e s ! 
EURÍPIDES. 

Y el modo de usar las palabras en l í n e a recta , ó 
en á n g u l o , y el arte de discurr i r , ver, entender, 
encañar, amar , i n t r i g a r , sospechar, pensar en 
todo. . . 

ESQUILO. 

L o reconozco t a m b i é n . 
EURÍPIDES. 

Puse en escena la v i d a de f ami l i a y las cosas 
m á s usuales y comunes, lo cual es atrevido, pues 
todo el mundo puede emi t i r sobre ellas su o p i n i ó n ; 
no a t u r d í á los espectadores con incomprensible y 
fastuosa p a l a b r e r í a ; n i los a t e r r ó con Cienos (1) y 
Memnones (2), gu iando corceles llenos de campa­
n i l l a s y penachos. Ved sus d i s c í p u l o s y los mios. 
Los suyos son F o r m i s i o y Meg-enétes (3), de M a g ­
nesia, armados de lanzas, cascos, barbas y s a r c á s -
ticas sonrisas; los mios, Cli tofon, y el elegante Te-
r a m ó n e s . 

BAGO. 

¿ T e r a m é n e s ? ¿Ese hombre astuto y bueno p a r a 

(4) No se sabe en q u é tragedia de Esquilo i n t e rven í a 
Cieno. 

(2) En la lista de las tragedias de Esquilo hay una t i t u ­
lada Memnon. 

(3) Formisio y M e g e n é t e s no eran poetas, y sí notables 
por su desaseo y grosería.^—En el texto hay palabras colo­
sales, parodia de las empleadas por Esquilo. 
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todo, que cuando cae en alg-un m a l neg-ocio y le 
ve las orejas a l lobo, suele escurrir el bu l to , d i ­
ciendo que no es de Quios, sino de Ceos? ( i ) . 

EUEÍPIDES. 

Así he conseguido perfeccionar l a in te l igenc ia 
de los hombres, int roduciendo en mis dramas el 
rac iocin io y la m e d i t a c i ó n ; de suerte que ahora 
todo lo comprenden y penetran, y han He lado á 
admin i s t ra r mejor que á n t e s sus casas, inspeccio­
n á n d o l o todo, y diciendo: «¿En q u é anda t a l asun­
to? ¿Dónde e s t á t a l cosa? ¿Quién ha cogido esta 
o t ra?» 

BAGÓ. 

Es verdad; y a en cuanto u n Ateniense entra en 
su casa l l ama á sus esclavos y les preg'unta: «¿Dónde 
e s t á l a olla? ¿Quién se ha comido la cabeza de sar­
dina? E l plato que c o m p r é el a ñ o pasado ¿ h a fene­
cido? ¿Dónde e s t á el ajo de ayer? ¿Quién ha mor ­
disqueado l a a c e i t u n a ? » (2). Y á n t e s se estaban he­
chos unos bobos, con l a boca abierta, como i m b é c i ­
les papanatas. 

CORO. 

«Tú lo ves, í nc l i t o Aqu í l e s» (3). Vamos, ¿ q u é 
dices t ú á todo eso? Procura que l a i r a no te arras­
t re m á s a l l á de la meta, pues te ha dicho cosas 
terr ibles. Noble Esquilo, no le respondas con fero-

(1) Frase proverbial que se aplicaba á las personas 
versátil© s 

(2) Crítica de los detalles familiares á que Eur íp ide s 
hizo descender la tragedia. 

(3) Verso de los Mirmidones de Esquilo. 
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cidad, recog-e tus velas y deja sólo alg-unos cabos á 
merced de los vientos; dirig-e con c i r c u n s p e c c i ó n 
t u nave, y no avances hasta conseg-uir una brisa 
leda y apacible. Vamos, t ú que fuiste el p r imero 
de los Grieg-os en dar pompa (1) y e l e v a c i ó n a l es­
t i l o exornando l a Musa t r á g i c a , abre a t revida­
mente tus esclusas. 

ESQUILO. 

Esta lucha me enfurece; sólo a l considerar que 
teng-o que disputar con él, hierve m i b i l i s . ¡Mas 
que no crea haberme vencido! R e s p ó n d e m e : ¿qué 
es lo que se admira en u n poeta? 

EURÍPIDES. 

Los h á b i l e s consejos que hacen mejor á los c i u ­
dadanos. 

ESQUILO. 

Y si t ú , léjos de obrar as í , los has hecho m a l í s i ­
mos, de nobles y buenos que eran á n t e s , ¿ c u á l cas­
t i g a m e r e c e r á s ? 

BAGO. 
L a muerte; no lo preg-untes. 

ESQUILO. 

Pues bien, m i r a c ó m o te los dejó y o : valientes, 
de elevada estatura (2), s in rehui r las p ú b l i c a s car-

(1) La frase griega equivalente es muy pintoresca, 
aunque intraducibie á la letra: 7tupyá)(ia<;, edificando tor­
res.— Ant ípa t ro de Tesa lón ica , en un epigrama á Esquilo, 
la adopta para caracterizar la e locuc ión magníf ica del 
gran poeta. 

(2) L i t . , de cmtro codos. El codo tenia cuarenta y cinco 
c e n t í m e t r o s . 
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g'as (1), no holg-azanes, charlatanes y bribones 
como los de hoy , sino apasionados por las lanzas, 
las picas, los cascos de blancas cimeras, las grevas 
y corazas, verdaderos corazones de hierro, defen­
didos por el s é p t u p l o escudo de A y a x (2). 

EURÍPIDES. 

E l m a l va en aumento: me va á aplastar bajo el 
peso de tantas armas. 

BAGO. 
¿Y c ó m o conseg-uiste hacerlos t a n valientes? Res­

ponde, Esquilo, y modera t u arrogante jac tancia . 
ESQUILO. 

Componiendo u n drama lleno del e s p í r i t u de 
Marte . 

BAGO. 

¿Cuál? 
ESQUILO. 

Los Siete sobre Tebas (3). Todos los espectadores 
s a l í a n llenos de bé l ico fu ror . 

BAGO. 

E n eso obraste m a l ; pues hiciste que los Tebanos 
fueran mucho m á s atrevidos para la guerra , lo 
cua l merece castiga. 

ESQUILO. 

Vosotros p o d í a i s t a m b i é n haberos dedicado á 

(1) Alusión á los c o n t e m p o r á n e o s de Aris tófanes , que 
no que r í an encargarse de más magistraturas que las que 
producian algún lucro, rehuyendo aquellas en que pod ían 
ser ú t i l e s al Estado. 

(2) 'Véase HOMERO, I l í ada , v n . 
(3) Tragedia de Esquilo. 
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ello, pero no quisisteis. D e s p u é s con Los Persas, mi 
obra maestra, os i n s p i r é u n ardiente deseo de ven­
cer siempre á los enemigaos. 

BAGO. 

Es verdad; me a l e g r é mucho á la not ic ia de la 
muerte de Dar ío (1); y el coro p a l m o t e ó a l punto , 
exclamando: ¡Victor ia! 

ESQUILO. 

Estos son los asuntos que deben t ra ta r los poe­
tas: «Cons iderad , si no, , qué servicios prestaron los 
m á s i lustres desde l a a n t i g ü e d a d m á s remota: Or-
feo (2) nos e n s e ñ ó las iniciaciones y el horror a l 
homicidio; Museo (3), los remedios de las enferme­
dades y los o r á c u l o s ; Hesiodo l a ag r i cu l t u r a y el 
t iempo de las sementeras y recolecciones (4) ; y a l 
d i v i n o Homero, ¿de d ó n d e le ha venido tanta g l o ­
r i a , sino de haber e n s e ñ a d o cosas ú t i l e s , l a estra-
teg'ia, las vir tudes b é l i c a s y l a p rofes ión de las 
armas? 

(1) En la tragedia de Esquilo no se da ta! noticia, por 
lo cual este pasaje ha preocupado mucho á los comenta­
dores. Para explicarlo, han supuesto unos que Esquilo 
compuso otros Persas, cuyo asunto era la batalla de Pla­
tea, y otros que en vez de Darío debia entenderse Jerjes. 

(2) Silvestres homines sacer interpresque deorum, 
Ccsdíbus et mctu fmio deterruit Orpheus. 

(HOBAGIO, A r t . Poet . ,m{.) 
. (3) Discípulo de Orfeo, tracio de nac ión , cuya existen­

cia es dudosa, pues m á s bien parece un mito que un per­
sonaje h i s t ó r i c o . El Escoliasta dice que compuso un poema 
$obre los misterios. 

(4) En su poe.ma Las obras y los dias. 
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BAGO. 
Sin embarg-o, no ha podido i n s t r u i r en nada a l 

archi tonto de P a n t á c l e s (1); hace poco debia de i r 

a l frente de una p r o c e s i ó n , y d e s p u é s de haberse 

atado el casco, se a c o r d ó de que no le habia puesto 

l a c imera. 

ESQUILO. 

En cambio ha educado á otros m i l valientes, en ­

tre ellos el h é r o e L á m a c o (2). I n s p i r á n d o s e en él 

m i fentasía, r e p r e s e n t ó las h a z a ñ a s de los Patro-

clos (3) y los Teucros (4), bravos como leones, para 

excitar á imi tar los á todos los ciudadanos en cuanto 

resuena el bé l ico c l a r ín . Nunca puse en escena Fe-

dras n i i m p ú d i c a s Estenobeas (5); y nadie p o d r á 

decir que he pintado en mis versos una muje r 

enamorada (6). 

(4) El Escoliasta dice que era un hombre completa­
mente inepto, y cita una frase de la M a d de Oro de E u -
pól i s , en que le llama cncaóc, torpe. 

(2) Nótese el cambio de Aris tófanes respecto á Lamaco. 
En Los Acarnienses le r id icul izó terr iblemente, y ya en 
L a s fiestas de Céres le t r i b u t ó elogios, merecidos por 
cier to, pues L á m a c o era un valiente y entendido general. 

(3) Amigo de Aquí les , cuya muerte á manos de Héctor 
sacó aquel h é r o e de su retraimiento para combatir en el 
asedio de Troya (Vid. HOMERO, I l í a d a , pass imj 

( A ) Hijo de T e l a m ó n , rey de Salamina y hermano de 
Ayax. 

(5) Mujer de Preto, rey de • Argos. Enamorada ciega­
mente de Belerofonte, que se habia refugiado en su corte, 
y viendo despreciada su pas ión , le a c u s ó de haber aten­
tado á su honor, y p r o c u r ó que su marido le diese muer­
te. Habiendo huido Belerofonte, se su ic idó Estenobea. 

(6) Esto no es del todo exacto, pues en el Agamenón 
de Esquilo, Clitemnestra aparece enamorada de Egisto. 
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EURÍPIDES. 

Es verdad, j a m á s has conocido á V é n u s . 
ESQUILO. 

N i la quiero conocer; en cambio, por t u mal , t ú 
y los tuyos la conocé is demasiado. 

BACO. 

Cierto, cierto; los delitos que imputaste á las 
mujeres de otros los viste en la t uya propia (1), 

EURÍPIDES. 
Pero, impor tuno, ¿qué ma l hacen á l a r e p ú b l i c a 

mis Estenobeas? 
ESQUILO. 

Las nobles esposas de los ciudadanos nobles han 
bebido la cicuta arrastradas por l a v e r g ü e n z a que 
les han causado tus Belerofontes (2). 

EURÍPIDES. 

¿He cambiado en lo m á s m í n i m o la his tor ia de 
Fedra? 

ESQUILO. 

Es verdad, no l a has cambiado; pero u n buen 
poeta debe ocultar el v ic io y no sacarlo á luz y 
ponerlo en escena (3); pues ha de ser para los adu l ­
tos lo que para ios n i ñ o s los maestros. Nuestra 
oblig-acion es e n s e ñ a r sólo el bien. 

EURÍPIDES. 

¿Y cuando t ú hablas de los Licabetos y de las 

(1) Las dos mujeres con quienes estuvo casado Eur ípi -
das no fueron modelo de castidad conyugal . 

(2) Es decir , que han imitado á És t enobea , sintiendo 
amores adú l t e ro s y e n v e n e n á n d o s e como aquella princesa, 

(3) Precepto digno de tenerse en cuenta. 

TOMO I I I , i i 
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altas cumbres del Parnaso (1), nos e n s e ñ a s el bien?' 
¿Por qué no empleas un lenguaje humano? 

ESQUILO. 

Pero, desdichado, las expresiones deben ser p r o ­
porcionadas á l a e l evac ión de las sentencias y pen­
samientos. E l lenguaje de los semidioses debe ser 
sublime, lo mismo que sus vestiduras deben ser 
m á s ostentosas que I m nuestras. Lo que yo enno­
blec í , t ú lo has degradado. 

EURÍPIDES. 

¿Cómo? 
ESQUILO. 

En p r imer lugar , vist iendo de harapos á los r e ­
yes para que inspirasen m á s profunda c o m p a s i ó n . 

EURÍPIDES. 

¿Qué m a l hay en eso? 
ESQUILO.* 

Por culpa t u y a n i n g ú n r i co quiere armar ya á 
su costa una galera; pues para l ibrarse del c o m ­
promiso se cubre de andrajos, l lora y dice que es 
pobre. 

ffiACO. 

Es verdad, por Céres; y debajo Ifeva una t ú n i c a 
de lana fina; y d e s p u é s de habernos e n g a ñ a d o se 
le ve aparecer en la p e s c a d e r í a . . . (2) 

(1) Montañas del Ática y la Fóc ida . Alusión al p o m ­
poso lenguaje de Esquilo. 

(i) Sólo los ricos podian regalarse con pescado fresco. 
Ya hemos visto la e s t imac ión y alto precio á que se v e n -
dian las anguilas del Cópa i s . 
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ESQUILO. 

E n seg-undo lu^a r , t ú has inspirado t a l af ición á. 
l a c h a r l a t a n e r í a y las argucias, que las palestras 
e s t á n abandonadas, los j ó v e n e s corrompidos (1), y 
los marineros se atreven á contradecir á sus co­
mandantes; en mis tiempos no sabian m á s que 
pedir su r a c i ó n de pan y g r i t a r « ¡Rippape!» (2). 

BACO. 

¡Oh! pues ahora, ya saben lanzar u n flato (3) á l a 
boca del remero del banco infer ior y embrear á 
sus c o m p a ñ e r o s ; y cuando desembarcan, robar los 
vestidos a l p r imer t r a n s e ú n t e , y pasarse el t i empo 
en discusiones, s in cuidarse de remar, dejando que 
l a nave bogue á la ventura. 

ESQUILO. 

¿De q u é c r í m e n e s no es autor? ¿No ha puesto 
e n escena alcahuetas, mujeres que paren en sa­
grado (4), hermanas incestuosas (5), y otras que d i ­
cen que la vida no es l a v ida (6)? As í es que nues­
t r a c iudad se ha plagado de escribanos y bufones, 
especie de monos que t ienen a l pueblo constan­
temente e n g a ñ a d o ; m i é n t r a s que y a nadie sabe 

(1) Aris tófanes acusa de pede ra s t í a á los oradores y 
maestros de r e tó r i ca . 

(2) Grito de ios marineros. 
(3) Commeitsalem caneare. 
(4) Auge, seducida por H é r c u l e s , d ió á luz un hijo en 

e l templo de Minerva. Se ignora en q u é tragedia de E u r í ­
pides tenía lugar este hecho. 

(5) Las hijas de Eolo. 
(6) Es decir, se entretienen en discusiones filosóficas. 

La frase parodiada se encontraba en el Fricoo. 
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l levar una antorcha (1), por fa l ta de ejercicio. 
BACO. 

Nadie, es verdad; a s í es que en las Panateneas 
me faltó poco para mor i r de risa viendo á u n h o m ­
bre blanco, g-ordo y pesado que c o r r í a encorvado y 
con u n trabajo in f in i to , mucho m á s a t r á s que ios 
otros. En la puerta del C e r á m i c o , los espectadores 
le pecaron en el vientre, en el pecho, en los costa­
dos y en las nalgas, hasta que, en vista de aquella 
l l u v i a de palmadas, m i hombre soltó u n flato (2) 
con el cual apag-ó l a antorcha y se e s c a p ó . 

CORO. 

E l negocio es importante ; l a disputa vehemente; 
grave la guerra . Difícil se rá el formar o p i n i ó n , 
pues si el uno ataca vigorosamente, el otro huye 
el cuerpo con ag i l idad y responde con destreza. 
No p e r m a n e z c á i s siempre en el mismo terreno: te-
neis abiertos muchos caminos é infini tas argucias. 
Decid, exponed, manifestad todos vuestros recur­
sos viejos y nuevos; aventurad algunos a rgumen­
tos alambicados é ingeniosos. No t e m á i s que la 
ignorancia de los espectadores no pueda compren -
der vuestras sutilezas; léjos de ser gente ruda, to ­
dos se han ejercitado, y cada cual tiene su l ibro 
donde aprende s á b i a s lecciones; a d e m á s su na tura l 
ingenio e s t á hoy m á s aguzado que nunca. Nada 
t e m á i s , emplead todos los medios, pues e s t á i s aiite 
un i públ ico; i lustrado. 

( 1 ) Alusión á Las Lampadodrornias. (Véase la not^ %\ 
verso 429 de esta comedia.) 

(2) Pedendo: 
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EURIPIDES. 
Empecemos por sus p r ó l o g o s ; siendo lo p r imero 

q m se encuentra en una tragedia, es na tu ra l que 
principiemos por ellos el estudio de este h á b i l poe­
ta. Era oscuro en la expos ic ión de sus asuntos, 

BACO. 
¿Cuál de sus p r ó l o g o s vas á examinar? 

EURÍPIDES. 
Muchos. R e c í t a m e por de pronto el de la Gres-

t iada (1). 
BAGO. 

Silencio todos. Recita t ú , Esquilo. 
ESQUILO. 

« S u b t e r r á n e o Mercurio, que v ig i l a s 
Sobre el paterno reino, d á m e ayuda; 
Vengo a l fin á m i pat r ia y entro en ella» (2). 

BAGO. 
^Hallas a lguna fal ta en esos versos? 

EURÍPIDES. 
M á s de doce. . 

BAGO. 
Pero si no son m á s que tres versos. 

EURÍPIDES. 
Es que cada uno tiene veinte faltas. 

(1) Te t ra log ía compuesta de tres tragedias: Agamenón, 
Las Coéforas y L a s Etménides , y de un drama sa t í r i co , e l 
Proteo. 

(2) Palabras que Oréstes pronuncia ante el sepulcro de 
su padre, al volver á su patria, en el principio de Zas 
Goéforas. 
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BAGO. 

Esquilo, te aconsejo que te calles: si no, además , , 
de esos tres yambos, te c e n s u r a r á otros muchos. 

ESQUILO. 

¿Yo cal larme delante de ése? 
BAGO. 

Si me haces caso. 
EURÍPIDES. 

E n el p r inc ip io ha cometido y a una fa l ta enorme*-
ESQUILO. {A Baco.J 

¿No ves que no tienes r a z ó n ? 
BAGO. 

Sea. A m í poco me impor ta . 
ESQUILO. fA E u r í p i d e s . ) 

¿Dónde dices que es t á la falta? 
EURÍPIDES. 

Repite desde el p r inc ip io . 
ESQUILO. 

Mercurio s u b t e r r á n e o , que v ig i las 
Sobre el paterno re ino . . . 

EURÍPIDES. 
Eso lo dice Orés tes ante la t umba de su padre s 

¿ v e r d a d ? 
ESQUILO. 

No lo nieg-o. 
EURÍPIDES. 

¿De suerte que quiere decir qae Mercurio velaba 
por su padre, para que cayendo en u n pérf ido 
lazo fuese v i lmente asesinado por su mujer? 

ESQUILO. 
No es a l dios de la astucia, sino a l Mercurio b e » 
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néfico a l que l l ama s u b t e r r á n e o ; y lo prueba d i ­
ciendo que rec ib ió esa m i s i ó n de su padre. 

EURÍPIDES. 

E n t ó n c e s el yerro es m á s g-rande de lo que yo 
pretendia; pues si r ec ib ió de su padre aquella m i ­
s ión s u b t e r r á n e a . . . 

B&CO. 
Es que su padre le habia nombrado enterrador. 

ESQUILO. 

¡Ay Baco! t u v ino no e s t á perfumado (1). 
BAGO. 

Recita el otro verso; y t ú acecha sus faltas. 
ESQUILO. 

« dame ayuda; 
Veng-o a l fin á m i pa t r ia y entro en el la .» 

EURÍPIDES. 

E l sabio Esquilo nos dice dos veces l a misma 

cosa. 
BAGO. 

¿Cómo dos veces? 
EURÍPIDES. 

Examina esa frase y te h a r é ver l a r e p e t i c i ó n . 
« V e n g o a l fin á m i p a t r i a , » dice, y entro en el la .» 
Vengo es enteramente lo mismo que entro. 

BAGO. 
Ent i endo ; es como si uno dijera á su v e c i ­

no: « P r é s t a m e la artesa, ó si quieres el arca de 
a m a s a r . » 

(1) Esto es: tus chistes son de muy mal gusto. 
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ESQUILO. 

No es lo mismo, c h a r l a t á n ; m i verso es i n m e j o ­
rable. 

BACO. 
¿Cómo? p r u ó b a m e l o . 

ESQUILO. 

Todo el que g-oza de los derechos de c i u d a d a n í a 
puede venir á su pat r ia , porque viene sin haber 
experimentado á n t e s ning-un infor tunio ; pero e l 
desterrado tiene y entra (1). 

BACO. 
¡Muy bien, por Apolo! ¿Qué dices á eso, E u r í ­

pides? 
EURÍPIDES. 

Dig'o que Orestes no en t ró en su pat r ia , porque 
v ino secretamente, sin haber obtenido la compe­
tente a u t o r i z a c i ó n de los que e n t ó n e o s e j e r c í an el 
mando. 

BACO. 

íMuy bien, por Mercurio! Pero no te comprendo. 
EURÍPIDES. 

Recita, pues, otro. 
BAGO. 

Vamos, Esquilo, r e c í t a l o pronto. T ú acecha las 
faltas. 

(1) El verbo xaxép^o}j.at se decia con especialidad de 
la vuelta de los desterrados. Como se ve, todas estas d is ­
cusiones se quiebran de puro sutiles y sirven para poner 
de relieve los vicios capitales que Aris tófanes encuentra 
en el estilo de Eur íp ides , y en nada perjudican al de Es­
quilo. 
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ESQUILO. 

Invocando los manes de m i padre 
Sobre su propia tumba, que se d igne 
O í r m e y escucharme le suplico (1). 

EURÍPIDES. 
Otra repe t i c ión ; o i r y escuchar son dos cosas 

i d é n t i c a s . 
BAGO. 

Pero, desdichado, ¿no ves que estaba hablando 
con los muertos, á los que no basta invocar tres 
veces? (2). 

ESQUILO. 
Y t ú , ¿cómo h a c í a s los p ró logos? 

EURÍPIDES. 
Te lo voy á decir; y si encuentras una sola repe­

t ic ión , ó u n solo r ip io , m e doy por vencido. 
BAGO. 

Empieza ya : m i deber es escucharte; veamos q u é 
hermosos son los versos de tus p r ó l o g o s . 

EURÍPIDES. 

«Edipo , que a l p r inc ip io era d ichoso» (3) . 
ESQUILO. 

De n i n g ú n modo; su sino era la desgracia, pues 
ya á n t e s de ser engendrado, Apolo predi jo que 
m a t a r í a á su padre, y á u n no h a b í a nacido. ¿Cómo, 
pues, a l p r inc ip io era dichoso? 

(4) Las Ooéforas, 4 y 5. 
(2) En las invocaciones á los muertos se les llamaba 

tres veces por su nombre. 
(3) Principio de la Antlgona de Eur íp ide s , tragedia 

perdida. 



Í 7 0 COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

EURÍPIDES. 

«¡Mortal in fe l ic í s imo fué luego .» 
ESQUILO. 

De ning-un modo, repi to, No dejo de ser lo que 
era. A d e m á s esa fel icidad fué imposible. A p é n a s 
n a c i ó ya le expusieron metido en una olla (1) en el 
r i g o r del invierno, para que no llegase á ser el ase­
sino de su padre; d e s p u é s , por desgracia suya, 
lleg-ó al palacio de Pól ibo , con los p iés hincha­
dos (2); luég-o, j ó v e n t o d a v í a , se casó con una 
vieja , que por a ñ a d i d u r a era su madre (3), y por 
ú l t i m o se sacó los ojos. 

BAGO. 

¡Feliz é l si hubiera mandado la escuadra coa 
E r a s í n i d e s (4) . 

EURÍPIDES. 

Desbarras, mis prólog'os son buenos. 
ESQUILO. 

Por J ú p i t e r , no pienso i r desmenuzando tus ver­
sos palabra por palabra, sino con la ayuda de los 
dioses an iqui la r tus p r ó l o g o s sin m á s que con una 
p e q u e ñ a alcuza. 

{ { ) Cuando se expon í a un niño en Aténas se le mella 
en una olla ó especie de cuna de barro que empleaban las 
clases pobres. 

(2) Esta es la e t imolog ía de Edipo. 
(3) Yocasta, viuda de 'Layo, rey de Tóbas . 
(4) Uno de los generales que mandaban la flota ate­

niense en la batalla de las Arginusas; fué condenado á 
muerte con sus colegas, por no haber dado sepultura á los 
soldados muertos en el combale. 
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EURÍPIDES. 

¿Con una alcuza? 
ESQUILO. 

Sí, con una sola; pues tus yambos son de t a l 
naturaleza que se Ies puede a ñ a d i r lo que se 
quiera, u n pellej i to, una alcucita, u n saquito, como 
te lo d e m o s t r a r é en seg-uida. 

EURÍPIDES. 

¿Tú demostrarme eso? 
ESQUILO. 

Si, y o . 
BAGO. 

Vamos^ec i t a . 
EURÍPIDES. 

Guando, s e g ú n la fama m á s c re ída , 
Con sus cincuenta hijas l l egó Eg ip to 
De Argos á la r e g i ó n . . . (1). 

ESQUILO, 

P e r d i ó su alcuza (2). 
EURÍPIDES. 

¿Qué alcuza? ¡Así te mueras! 
BAGO. 

Recita otro p r ó l o g o , y veamos. 
EURÍPIDES. 

Baco, que armado del pomposo t i rso 

(d) Principio del Arquelao, tragedia de Eur íp ides que 
se ha perdido. 

(2) Atiwietov ámbXaaa, frase ánáloga á la latina oleum 
perdidit (trabajo perdido), con cuya adición á los versos 
que recita Eur íp ides da á entender su n ingún valor, y que 
ha perdido lastimosamente el tiempo y el trabajo que le 
ha costado el componerlos . . . 
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Y cubierto de pieles de cervato, 
Danza en las cumbres del Parnaso agreste 
De antorchas a l fulg'or. . . (1). 

ESQUILO. 
P e r d i ó su alcuza. 

BACO. 

De nuevo nos sacude con su alcuza. 
EURÍPIDES. 

No nos f a s t id i a rá m á s , p u e s á este p r ó l o g o no le 
p o d r á colg-ar la alcuza. 

No existe, no, fel icidad completa; 
T a l de i lus t re f ami l i a , es pobre; y otro 
De modesta e x t r a c c i ó n . . . (2). 

ESQUILO. 
P e r d i ó su alcuza, 

BAGO. 

í E u r i p i d e s ! 
EURÍPIDES. 

¿Qué hay? 
BAGO. 

Recoge velas; pues esta alcuza va á convertirse 
en h u r a c á n . 

EURÍPIDES. 
Poco se me impor ta , por Góres; ya v e r á s c ó m o se pe 
hago soltar d é las manos. 

BAGO. 
C o n t i n ú a recitando, y mucho ojo con la alcuza, 

1c 

(1) Pró logo de la ffipsipile, tragedia de Eur ípides que 
s eiia pe rd ido . " 

(2) P r ó l o g o de la Estemlea. 
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EURÍPIDES. 

La ciudad de Sidon abandonando 
Cadmo, h i jo de Ag'enor... (1). 

ESQUILO. 

P e r d i ó su alcuza. 
BAGO. 

jAy, amigo mió! Cómpra l e esa bendita alcuza, 
pues, si no, nos va á echar á pique todos los p r ó ­
logos. 

EURÍPIDES. 
¡Cómo! ¿yo c o m p r á r s e l a ? 

BAGO. 
Si me haces caso. . 

EURÍPIDES. 

No por cierto. Puedo ci tarle una po rc ión de p r ó -
log-os, á los que no p o d r á aplicarles la alcuza. 

Pélope, h i jo de T á n t a l o , part iendo 
Para Pisa, animando los corceles 
De su carro veloz. . . (2). 

ESQUILO. 

P e r d i ó su alcuza. 
'86 BAGO. 

¿Lo ves? de nuevo le ha colg-ado su alcuza. V a ­
mos-, Esquilo, v é n d e s e l a á cualquier precio; que t ú 

se por un óbolo p o d r á s comprar otra h e r m o s í s i m a . 
EURÍPIDES. 

Te dig-o que no; aun me quedan muchos. 
Eneo en su heredad. . . (3). 

H) Pró logo úe\ F r i x o . 
(2) P ró logo de la Ifigenia en Táuride. 
(3) Pró logo del Meleagro. 
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ESQUILO, 
Perdió su alcuza. 

EURÍPIDES. 
Déjame acabar el primer verso. 

Eneo en su heredad, habiendo un dia 
Pingüe cosecha recogido y de ella 
Ofrecido á los dioses las primicias 
En piadosa oblación... 

ESQUILO. 
Perdió su alcuza. 

BAGO. 
¡Durante el sacrificio! ¿Quién se la quitó? 

EURÍPIDES. 
Permíteme, amigo mió, que pruebe con este 

verso: 
Jove (la verdad misma lo aseg-ura) (1). 

BAGO. 
Estás perdido; en seg-uida va á añadir: «Perdió 

su alcuza.» Porque la tal alcuza se adhiere á tus 
prólogos como el orzuelo á los párpados. Pero, por 
todos los dioses, pasa ya á ocuparte de la parte lí­
rica de sus dramas. 

EURÍPIDES. 
Puedo demostrar bástala evidencia quesos can­

tos son perversos y llenos de las mismas repeti­
ciones. 

CORO. 
¿En qué parará esto? Ansioso estoy de saber qué 

censuras se atreverá á presentar contra sus infini-

(4) P ró logo de la Melanipe. 
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tos y bel l ís is i inos cantos, tan superiores á los de los 
poetas del dia; no acierto á comprender en qué 
p o d r á motejar á este rey de las fiestas de Baco (1), y 
lo auguro una derrota. 

EURÍPIDES. 

¡Sí! ¡ a d m i r a b l e s cantos l í r icos! Al iora se v e r á , 
pues voy á reunirlos todos en uno. 

BACO. 

f yo á l levar la cuenta con estas piedrecitas. 
EURÍPIDES. 

Aquí l e s (2), rey l e Ft ia , ¿por qué , si oyes 
E l estruendo feral de la matanza, 
A a l iv ia r sus trabajos, d i , no vuelas? (3) 
Nosotros, habitantes de este lag-o. 
Culto rendimos a l sagaz Mercur io , 
Egregio fundador de nuestra raza, 
Y á a l iv iar sus trabajos t ú no corres (4) . 

BAGO. 
Ya tienes dos trabajos, Esquilo, 

EURÍPIDES. 

¡Oh, el m á s i lustre aqueo, í nc l i t o A t r i d a , 
Jefe de muchos pueblos poderosos (5), 
¿A a l iv ia r sus trabajos t ú no corres? 

(1) Es flecir, de la tragedia. Véase c ó m o Aris tófanes 
hace justicia al mér i to de Esquilo. 

(2) Reunión de fragmentos que no forman sentido c i ­
tados por Eur íp ides para demostrar que su adversario i n ­
curre en muchas repeticiones. 

(3) Versos de Los Mirmidones de Esquilo. 
(4) Tomado de Los Psicagogos (conductores de las 

almas). 
(5) No se sabe si este fragmento pe r t enec í a al Telefo b 

á la Ifigenia, tragedias de Esquilo. 
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BAGO. 

V a el tercer trabajo, Esqui lo . 
EURÍPIDES. 

Silencio: las p ro fé t i ca s Melisas (1) 
De Diana van á abr i r el templo augusto, 
¿Y á a l iv ia r sus trabajos t ú no vuelas? 
Yo puedo proclamar que los guerreros (2) 
Partieron con auspicios la v ic tor ia , 
A a l iv iar sus trabajos tú no corres. 

BAGO. 

¡Soberano J ú p i t e r ! iqué inf in idad de trabajos] 
Quiero i r á b a ñ a r m e ; pues con tantos trabajos, se 
me han inflamado ios ríñones. 

EURÍPIDES. 

Por favor, no te vayas antes de o í r este canto ar ­
reglado para c í t a r a . 

BAGO. : 

Sea; pero pronto y s in trabajos. 
EURÍPIDES (3), 

¿Por q u é los dos monarcas que comandan 
L a ardiente j u v e n t u d de los Aqueos, 
Flato t r a t o - ñ a t o t r a t , 

(1) SacerdotiFas de Diana. Dábase este nombre á t o ­
das las mujeres inspiradas, dedicadas al cuidado de ios 
t G í í i p l ó S . ' 

(2) Verso 104 del Agamenón de Esquilo. 
(3) La tirada de versos que recita Eur íp ides es tá com­

puesta de fragmentos lomados de diversas obras de-Es­
qui lo , como la Esfinge, el Agamenón y los Tractos. El r i ­
diculo estribillo jlatoirato-Jlatotrat es para imitar el tra­
queteo de algunas frases de Esquilo, cuyo sentido no se 
penetra con facilidad. 
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L a aterradora Esfing-e han enviado, 
Perro factor de negros infortunios? 
Flato trato-flatotrat , 
Vibrando el asta en la potente g-arra 
E l ave que impetuosa y vengadora, 
Fla totra to-f la totra t . 
Entreg-a a l crudo diente de los perros, 
Osados vag-abundos de los aires, 
Flatotrato-f la totrat , 
Los que se i n c l i n a n a l par t ido de A y a x , 
F la to t ra to- flatotrat. 

BAGO. 

¿Qué es ese ñ a t o t r a t ? ¿En M a r a t ó n , ó d ó n d e has 
recog-ido ese canto de aguadores? 

ESQUILO. 

No; yo d i á lo que era ya bueno una forma igua l ­
mente bella, para que no se dijese que c o g í a en el 
j a r d i n sagrado de las Musas las mismas ñ o r e s que 
F r ín i co (1). Pero E u r í p i d e s , para tomar sus can ­
tos, acude á los de todas las meretrices, y á los es­
colios de Meleto (2), á los aires de la flauta caria, á 
los acentos doloridos, y á los himnos coreográf icos , 
como os lo voy á demostrar sobre la marcha. 
Traedme una l i r a . ¿Pero q u é necesidad hay de l i r a 
para este? ¿Dónde e s t á l a mujer que toca las cas­
t a ñ u e l a s ? Ven, oh Musa de E u r í p i d e s . T ú eres la 
ú n i c a dig-na de modular sus canciones. 

(1) Parece natural que sea el poeta t r á g i c o ; pero el 
Escoliasta dice que Esquilo se refiere al l í r ico. 

(2) Poeta t r ág ico y lírico de ü ingun m é r i t o . Se cree 
que es el mismo que sostuvo la acusac ión contra S ó c r a t e s . 

12 
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BACO 

¿No ha imi tado nunca esa Musa á las Les-

benses? (1). 
ESQUILO (2). 

Alciones que g-orjeais sobre las olas 
Inf ini tas del p i é l ago salado, 
Con gotas t i t i lantes 
De rocío menudas y cambiantes 
E l n í t ido plumaje salpicado; 
A r a ñ a s que en los lóbreg-os rincones 
De las habitaciones 
H i - i - i - l a i s (3) l a t r ama prodigiosa 
Con la pata l igera , 
Y con la resonante lanzadera. 
E l delfín cautivado 
Por el són de las flautas delicadas, 
Augurando u n buen viaje, 
Salta regocijado 
En torno de las proas azuladas. 
Adorno de la v i d , crespo follaje. 
Sos tén lozano del racimo bello. 

(1) En sus nefandas torpezas. 
M Centón de versos tomados de la Hipslpile, e\Me-

leagro, la I/igenia en Tauride, y la / í lectra de E u r í p i d e s , 
sin enlace ninguno y citados sin más objeto que demos-
trür defectos de r i tmo que no podemos apreciar los m o ­
dernos. , U 1 

(3) Esta repe t ic ión de una misma vocal es una burla 
que el poeta hace de la costumbre de cantar vanas notas 
sobre una misma sílaba que iba in t roduc i éndose en la 
melopea; tal vez serian una especie de grupe í t i ó f í o -
r i í u ñ . 
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ESQUILO. 

BAGO. 

Enlaza, h i jo , tus brazos á m i cuello. 
¿Ves tú el r i tmo? 

BAGO. 

Lo veo. 

iCómo! ¿Lo ves? 

Lo veo. 

ESQUILO. 

¿Y tú, autor de semejantes versos; tü que imitas 
al componerlos las doce posturas de Cirene (1), te 
atreves á censurar los mios? Tales son sus cantos 
líricos: examinemos ahora sus monólog-os (2): 

Oscuridad profunda de la noche. 
Del fondo de t u abismo tenebroso 
¿Qué e n s u e ñ o pavoroso 
E n v í a s á m i mente conturbada? 
Sin duda es u n aborto del averno, 
ü n a lma inanimada, 
De hor r ib le aspecto y de letal mirada , 
U n h i jo d é l a n o s h e y del inf ierno, 
De u ñ a s de acero y veste rozagante. 
L a l á m p a r a b r i l l an te , 
Esclavas, encended, y a l cr is ta l ino 
Rio hur tadle la l in fa en vuestras urnas; 
Calentadla y p o d r é de este d iv ino 

(!) Famosa cortesana quce duodecim venéreas s ta tur a t 
projitebatur. Esquilo increpa de nuevo á Eur íp ides sobre 
la inmoralidad de sus dramas. 

(2) Parodia del monó logo de Hécuba , en la tragedia de 
este t í tu lo , y de otros pasajes desconocidos para nosotros. 



180 COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

Sueño purif icarme, 
Que en las horas nocturnas 
Ha venido espantoso á atormentarme, 
¡Oh Neptuno! ¿Qué es esto? 
E l p rodig io funesto 
Ved, mis consortes en destino i m p í o , 
¡Ali! Glice sin e n t r a ñ a s 
Huye , huye, y se l leva el g-allo mío ! 
¡Ninfas de las m o n t a ñ a s , 
Y t ú , M á n i a , prended, prended á Glice I 
Yo que estaba ¡infelice! 
A m i labor atenta 
E l blanco l ino h i - i - i - i l iando 
Que m i rueca c u b r í a , 
Y el ovi l lo formando 
Que al despuntar el d í a 
En la plaza pensaba 
A buen precio vender; mas él volaba 
¡Ay! volaba (1) y con alas incansable 
Por el é t e r cruzaba; 
Y penas, penas ¡ay! interminables. 
Me dejó solamente, 
Y tristezas y enojos, 
Y convertidos en perenne fuente 
De l á g r i m a s , de l á g r i m a s mis ojos! 
Cretenses, acudid; hijos del Ida , 
Con el arco homicida 

(1) Esta r epe t i c ión y las siguientes se encuentran en 
el texto origina!, y son parodia del estilo de Eur íp ides , en 
que eran muy frecuentes. 
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ED m i auxi l io volad, cercad la casa; 
D iv ina cazadora, 
Diana g-entil, acude con tus caaes 
Y regis t ra los ú l t i m o s desvanes. 
H é c a t e , h i ja de J ú p i t e r , enciende 
Dos antorchas, y gu ia 
A l a m a n s i ó n de la ladrona Giice; 
Quizá, qu izá á su luz, ¡ay iofelice! 
Pueda encontrar la pobre hacienda mia . 

BACO. 
Basta de coros. 

ESQUILO. 
Sí, basta. Ahora quiero traer una balanza, pues 

es el ú n i c o medio de aqui la tar el valor de nuestra 
poes í a , y calcular el peso de nuestras palabras. 

BAGO. 
Vamos, venid . Me veo reducido á vender por l i ­

bras el n ú m e n de los poetas, como si fuese queso (1). 
CORO. 

Las gentes de talento son m u y ingeniosas. H ó 
a h í una idea peregrina, admirable y e x t r a ñ a que 
á n t e s á nadie se le h a b í a ocurrido. Yo, si a lguno 
me lo hubiese contado, no le hubiera dado c r é d i t o 
pensando que deliraba. 

BAGO. 
Ba, acercaos á los p la t i l los . . . 

ESQUILO Y EURÍPIDES. 
Ya estamos. 

(1) Se acerca á una gran balanza que acaban de t raer 
á la escena. 
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BAGO. 

Recitad teniéndolos cogidos, cada uno un versor 
y no los soltéis hasta que yo diga: |Cucá! 

ESQUILO Y EURÍPIDES. 

Ya están cogidos. 
BAGO. 

Decid ya un verso sobre la balanza. 
EURÍPIDES. 

«¡Oh, si el Argos jamás volado hubiera!...» (1) 
ESQUILO. 

«¡Oh rio Esperquio! ¡oh pastos de los toros!...» (2). 
BAGO. 

¡Cucú! Soltad. ¡Oh! el verso de Esquilo baja mu­
cho más. 

EURÍPIDES. 

¿Por qué? 
BAGO. 

Porque, ¿ejemplo délos vendedores de lana, ha 
mojado su verso, poniendo en él un rio, y tú le ha» 
aligerado poniéndole alas. 

EURÍPIDES. 

Que recite otro y lo pese. 
BAGO. 

Coged de nuevo los platillos. 
ESQUILO Y EURÍPIDES. 

Y a están. 
(4) Verso primero de la Medea de Eur íp ides . E l Argos 

es el navio en el cual hicieron los h é r o e s griegos su ex­
ped ic ión á l a C ó l q u i d e . 

(2) Verso del Filoctétes de Esquilo. El Esperquio era 
Un r io de Tesalia que nacía en el Pindó y desembocaba en 
el golfo Maliaco. 
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BAGO. fA E u r í p i d e s . } 

D i . 
EURÍPIDES. 

«De la P e r s u a s i ó n dulce es l a elocuencia 
E l ú n i c o s a n t u a r i o . , . » (1). 

ESQUILO. 
«Sólo la muerte es l a deidad que no ama 
Las oblaciones p í a s . , . » (2). 

BAGO. 
Soltad, soltad. De nuevo la balanza cae hacia el 

lado de Esquilo; y es porque ha echado en el plato 
la Muerte, que es el m á s pesado de ios males. 

EURÍPIDES. 

Y yo la P e r s u a s i ó n ; m i verso eá inmejorable. 
BAGO. 

Pero la P e r s u a s i ó n es cosa l igera y de poco peso. 
Vamos, busca entre tus versos m á s pesados uno 
m u y robusto y vigoroso que inc l ine la balanza á 
t u favor. 

EURÍPIDES, 

¿Pero d ó n d e encontrarlo? ¿dónde"? 
BAGO. 

Yo te lo d i ré : «Aquí les ha sacado dos y cua­
t ro» (3) . Recitad; esta es la ú l t i m a prueba. 

(4) Verso de la Antígom de Eur íp ides . El sentido es 
que para persuadir no es preciso decir la verdad, ssao 
hablar bien. 

(2) Verso de la iVM<? de Esquilo. 
(3) Verso del 2 W É ) de Eur íp ides . Aquí les jugaba en 

esta tragedia á los dados, cuya circunstancia hubo de su­
primirse en otra r e p r e s e n t a c i ó n , por haber sido silbada. 
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EURÍPIDES. 
«Se a p o d e r ó de una ferrada m a z a . . . » (1). 

ESQUILO. 
«El carro sobre el carro, y el c a d á v e r 
Sobre el c a d á v e r . . . » (2) 

BAGO. fA E u r í p i d e s ) . 
Otra vez te ha vencido. 

EURÍPIDES. 
¿Cómo? 

BACO. 
Ha puesto dos carros y dos c a d á v e r e s , cuyo peso 

no p o d r í a n levantar n i cien Egipcios (3). 
ESQUILO. 

Dejémonos de disputar verso por verso: p ó n g a s e 
E u r í p i d e s en u n plato de la balanza, con sus hijos, 
m mujer, Cefisofon (4) y todos sus l ibros, y y o 
p o n d r é solamente dos versos en el o t ro . 

BAGO. 
Ambos poetas son amig-os mios, y no quiero de­

c id i r l a cues t ión , pues s e n t i r í a enemistarme con 
uno de ellos. E l 'uno me parece m u y diestro; el 
otro me encanta. 

PLUTON. 
Entonces no has logrado el objeto de t u viaje. 

(1) Verso del Meleagro de Eur íp ides . 
f2) Verso del Glauco &Q Esquilo. 
|3) Muchos de los mozos de cordel y cargadores de 

Aténas eran Egipcios. 
(4) Amigo de Eur íp ides ya citado. 
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BA.CO. 

¿Y si sontencio? 
PLUTON. 

Te l l e v a r á s a l que prefieras; y no h a b r á s hecho 
en balde el viaje . 

BACO. 
Gracias, Piuton. Ahora, escachadme; y o he ba ­

jado a q u í en busca de u n poeta... 
EURÍPIDES. 

¿ P a r a qué? 
BAGO. 

Para que la ciudad, una vez; l ib re de peligros (1), 
hag-a representar sus trag-edias. Estoy resuelto á 
l levarme aquel de vosotros que me d é u n buen 
consejo para la r e p ú b l i c a . Decidme: ¿qué p e n s á i s 
de Alc ib iádes? Esta es c u e s t i ó n que ha puesto á 
par i r á Atenas (2). 

EURÍPIDES. 
¿Y q u é piensa de él? 

BAGO. 
¿Qué piensa? Le desea, le aborrece y no puede 

pasarse sin él . Vamos, decid vuestra o p i n i ó n . 
EURÍPIDES. 

Detesto a l ciudadano lento en ayudar á su pa­
tria, pronto en hacerla d a ñ o , h á b i l para el propio 
i n t e r é s , torpe para los del Estado. 

(1) La s i tuac ión de Atónas era al representarse Las 
Ranas sumamente cr í t ica . 

(2) Alcibiádes estaba entonces fugitivo de Aténas , y 
muchas personas trabajaban para que volviese. 
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BAGO. 
¡Bien, por Neptuno! Sepamos ahora t u parecer. 

ESQUILO. 

No conviene cr iar en la ciudad a l cachorro del 
l e ó n . Lo mejor es esto; pero una vez criado, es ne­
cesario someterse á sus caprichos. 

BAGO. 
Por J ú p i t e r salvador, quedo en l a misma inde­

c i s ión ; el uno h a b l ó con ingen io y e l otro con c l a ­
r idad . Decidme ambos vuestra o p i n i ó n sobre los 
medios de salvar l a r e p ú b l i c a . 

EURÍPIDES. 

Poniendo á Oinés ias , á modo de alas, sobre Cleó-
cr i to ( l ) ,de suerte que el viento se llevase á ambos 
sobre las olas del mar . . . 

BAGO. 
L a idea es chistosa, pero ¿á d ó n d e vas á parar? 

EURÍPIDES. 

Cuando hubiera una batal la nava l p o d r í a n echar 
v inagre á los ojos de nuestros enemigos. Pero voy 
á deciros otra cosa. 

BAGO. 

D i . 
EURÍPIDES. 

Si confiamos en lo que ahora desconfiamos, y 
desconfiamos en lo que ahora confiamos... 

m Ginésias era sumamente flaco, y Cleócri to muy alto 
y grueso. A és te le llamaban el avestruz, por su elevada 
estatura 
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BAGO. 

¿Cómo? No entiendo. Dílo m á s l lana y compren­
siblemente. 

EURÍPIDES. 

Si desconfiamos de los ciudadanos en que hoy 
confiamos, y empleamos á los que tenemos en ol­
v ido , qu izá nos salvaremos. Pues si con a q u é l l o s 
somos infelices, ¿no conseguiremos ser felices em • 
picando á sus contrarios? 

BAGO. 

¡Admirab le ! Eres el hombre m á s ingenioso, u n 
verdadero P a l a m é d e s (1). Dime, ¿esa idea es t u y a 
ó de Cefisofon?'(2), 

EURÍPIDES. 

Es mia ; l a del v inagre es de Cefisofon. 
BAGO. 

¿Qué dices t ú ? 
ESQUILO. 

D í m e á n t e s á q u i é n e s emplea la r e p ú b l i c a . ¿A. 
los hombres de bien? 

BAGO. 

No; los aborrece de muerte . 
ESQUILO. 

¿Le agradan los malos? 

(1) Tenía talento invent ivo. Se le atribuyen la inven­
ción de los pesos, las medidas, los juegos de dados y dé 
las cuatro letras 6, y , <K X-

(2) Alusión á la par t ic ipac ión que se decia tenía Cefiso» 
fon en las t r a g é d i a s de Eur íp ides . 
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BACO. 
Tampoco; pero la necesidad ie oblig'a á echar 

mano de ellos. 
ESQUILO. 

¿Qué medios de sa lvac ión puede haber para una 
c iudad que no quiere p a ñ o fino n i burdo? (1). 

BAGO. 
Por favor, Esquilo, discurre a lguno que nos sa­

que del abismo. 
ESQUILO. 

E n la t ie r ra te lo d i ré ; a q u í no quiero. 
B A C O . 

De n i n g ú n modo; e n v í a l e s desde a q u í la f e l i ­
c idad. 

ESQUILO. 
Se s a l v a r á n cuando crean que l a t ier ra de sus 

enemig'os es suya, y la suya de sus enemig-os; y 
que sus naves son sus riquezas, y sus riquezas su 
r u i n a (2). 

BAGO. 
M u y bien; pero los jueces lo devoran todo. (3) . 

PLUTON. fA Baco.) 
Sentencia. 

(1) Es decir, que no le agrada ni el partido a r i s t o c r á ­
t ico n i el d e m o c r á t i c o . 

(i) Aris tófanes reproduce el sabio consejo de F e r í e l e s , 
que consideraba que la verdadera fuerza de Atéaas estaba 
en la marina, y que nada importaba fuese devastado su 
te r r i tor io . 

(3) Alusión á su salario, que, al representar Z JS Ranas, 
era de dos óbo los , y que abso rb í a grandes sumas que p o ­
dían ser destinadas al mantenimiento de la flota. 
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BAGO. 
Sentenciad vosotros. Yo elijo a l predilecto de m i 

c o r a z ó n . 
EUBÍPIDES. 

Tomaste á los dioses por testig-os de que me ne­
v a r í a s . Sé fiel á t u ju ramento y elig-e á tus amigos. 

BAGO. 
«La leng-ua ha j u r a d o » (1), pero escojo á Esquilo. 

EURÍPIDES. 
¿Qué has hecho, miserable? 

BAGO. 
¿Yo? Declarar vencedor á Esquilo. ¿Por q u é no? 

EURÍPIDES. 
¿Y á a n te atreves á mi ra rme á la cara d e s p u é s 

de t u verg-onzosa felonía? 
BAGO. 

¿ H a y alg-o verg-onzoso m i é n t r a s el audi tor io no 
lo teng-a por tal? 

EURÍPIDES. 
Cruel, ¿me vas á dejar entre los muertos? 

BAGO. 
¿Quién sabe si el v i v i r es mor i r , si el respirar es 

comer, si el s u e ñ o es u n ve l lón? (2). 
PLUTON. 

Ent rad . Baco, ven conmig-o. 
BAGO. 

¿Pa ra qué? 

(1) Frase del Hipólito de Eur íp ides , muchas veces c i ­
tada. 

(2) Parodia de varios pasajes de E u r í p i d e s . 
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PLUTON. 

Para que os dé l iospi ta l idad á n t e s de que p a r t á i s . 
BAGO. 

Bien dicho, por J ú p i t e r ; eso me agrada m á s . 

CORO. 
¡Fel iz el poseedor de toda l a s a b i d u r í a ! M i l 

pruebas lo demuestran. Esquilo, gracias á su i n ­
genio y habi l idad, vuelve á su casa para dicha de 
sus conciudadanos, amigos y parientes. G u a r d é ­
monos de charlar con S ó c r a t e s , despreciando l a 
m ú s i c a y d e m á s accesorios importantes de las Mu­
sas t r á g i c a s . E l pasarse la v ida en discursos e n f á ­
ticos y vanas sutilezas, es haber perdido el j u i c i o . 

PLUTON. 

Parte gozoso, Esquilo; salva nuestra ciudad con 
tus buenos consejos y castiga á los tontos: ¡ h a y 
tantos! En t rega esta cuerda (1) á Cleofon (2), esta 
á los recaudadores M i r m e x y N i c ó m a c o (3), y é s t a 
á A r q u é n o m o (4), y d í les que se vengan por a q u í 
pronto y sin tardar . Pues si no bajan en seguida, los 
agarro, los marco á fuego (5), y a t á n d o l o s de p i é s 

(1) Para que se ahorquen. 
(2) Extranjero influyeme, enemigo de la paz. 
(3) Recaudadores concusionarios. Contra Nicómaco se 

ba conservado un alegato de Lisias. 
(4) Desconocido. 
(5) Como á los esclavos fugitivos. 
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y manos con Adimante (1), hi jo de Leucólofo, los 
precipi to , hechos u n fardo, á los infiernos, 

ESQUILO, 
C u m p l i r é tas ó r d e n e s : coloca t ú en m i t rono á 

Sófocles para que me lo conserve y gniarde, por s i 
acaso vuelvo; porque d e s p u é s de m í , le creo el 
m á s h á b i l . En cuanto á ese in t r igan te , impostor y 
chocarrero, haz que j a m á s ocups m i puesto, á u n 
cuando quieran dá r se lo contra su voluntad . 

PLÜTON. ( A l Coro.) 
A lumbrad le con vuestras sagradas antorchas, y 

a c o m p a ñ a d l e cantando sus propios himnos y coros. 
CORO. 

Dioses infernales, conceded u n buen viaje a l 
poeta que re torna á l a luz, y á nuestra ciudad 
grandes y sensatos pensamientos. De esta suerte 
nos l i b r a r é i s de los grandes males y del ho r r ib l e 
estruendo de las armas. Cleofon y los que como é l 
piensan, v á y a n s e á pelear á su pa t r ia (2). 

(1) General ateniense que mandaba parte de la flota. 
(2) Da á entender que son extranjeros. 

F I N DE L A S RANAS. 
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NOTICIA PRELIMINAR. 

P r o t á g o r a s , y d e s p u é s P l a t ó n , en sus tratados de 
'RepúHica, hablan sentado t eo r í a s peligrosas, que 

el m á g i c o estilo del segundo h a c í a m á s de temer. 
Apar te de m i l innovaciones en lo re la t ivo a l go­
bierno y a d m i n i s t r a c i ó n de los Estados, las ideas 
m á s repugnantes á la naturaleza humana, que des­
cuel lan en la r e p ú b l i c a del fundador de la Acade­
mia , son las relativas á la comunidad de bienes, y 
sobre todo á la de hijos y mujeres, reg lamentada 
con detalles dignos de una l ey para el fomento de 
la cr ia caballar(1). Ar i s tó f anes , que y a habla c o m ­
batido e n é r g i c a m e n t e á los filósofos en Las Nubes, 

v u e l v a á l a carga contra ellos en Las Junteras (2), 
cubriendo de r i d í c u l o sus h ipó t e s i s y quimeras so-

(1) V . L a República, l i b . v . 
(2) Esta nos parece la t r aducc ión m á s breve y exacta 

del 'Ey./,A7i7táCouffa[. Otros traducen Las Areugadoras (RU­
BIO y ORS. Apuntes para una Hist. de la Sat.\ p. 27), ó e l 
Congreso de las Mujeres. (CAMÚS, Estudios de lit. griega* 

j a citados.) 
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bre los dos puntos principales que acabamos de i n ­
dicar; y mostrando con una serie de cuadros y de-
escena^ llenas de colorido y de verdad, los ex t re ­
mos á que conducirla el planteamiento de u n co­
muni smo absurdo. . 

E l poeta se vale en Las M e r a s como en L a L i ~ 
s i s t m í a del sexo femenino para l og ra r su objeto, 
p r e s e n t á n d o n o s una nueva c o n s p i r a c i ó n m u j e r i l . 
Las Atenienses, capitaneadas por P r a x á g o r a , r e ­
suelven in t roduc i r cambios fundamentales en la 
c o n s t i t u c i ó n de la R e p ú b l i c a . Disfrazadas de h o m ­
bres armadas de bastones lacedemonios, envuel ­
tas en los mantos de sus maridos, y oculto el ros­
t ro en sendas barbas postizas, invaden el P m x á n -
tes de amanecer, no sin haber tenido u n ensayo 
de oratoria. A p r o v e c h á n d o s e de la pereza de los 
ciudadanos y de lo que les retrasa el no hal lar sus 
vestidos, hacen aprobar una ley establecienlo la 
comunidad m á s completa en los bienes y en los 
e-oces del amor. S í - u e s e una admirable escena del 
mismo corte de l a del Justo y el L i j u s t o en Las 
Nubes, en la cual Ar i s tó fanes p in ta de mano maes­
t r a esos dos eternos tipos del bueno y del m a l c i u ­
dadano del hombre amante d é l a jus t i c i a y del que 
sólo atiende á su par t icular i n t e r é s . Vienen d e s p u é s 
otras en que varias viejas y una muchacha se d i s ­
pu tan , con arreglo á las disposiciones recientes, 
e l amor de u n hermoso joven , descendiendo en 
ellas la Musa a r i s to fán ica , como lo resbaladizo de l 
asunto hace suponer, á su acostumbrada l icencia 
y obscenidad. 
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EQ esta comedia no hay que buscar el desarrollo 
á e l a a c c i ó n , nudo, intrig-a n i desenlace, pues no 
es, como casi todas las de Ar i s tó fanes , especial­
mente Las R tih is y L a Paz, m á s que una serie de 
cuadros y animadas pinturas llenas de a l e g r í a , de 
chistes, de sales c ó m i c a s y de verdad. Entre los 
especiales m é r i t o s de Las Junteras, es de notar l a 
e l evac ión y gracia de su estilo, que en casi todas 
sus escenas tiene, a l decir de Brumoy (1), u n aire 
t r á g i c o , parodia del de L a M e m l i p e de E u r í p i d e s , 
en que é s t e delineaba el t ipo de la muje r - f i lósofo , 
y que en las arengas preparatorias presenta bur­
lescas imitaciones de los discursos que so l ían p ro ­
nunciarse en el Pn ix . 

Las Junteras, s e g ú n el dato nada m á s que p r o ­
bable que su verso 194 nos proporciona, debieron 
representarse el a ñ o 393 á n t e s de Jesucristo, pues 
l a alianza de que dicho pasaje hace m e n c i ó n , se 
cree fuera la de los Atenienses con los de Corinto, 
Beocia y Argó l ida , en contra de Esparta, la cua l 
se p a c t ó en el referido a ñ o . 

En esta comedia fal ta la p a r á b a s i s , s in duda por ­
que, d e s p u é s de la toma de A t é n a s por L í s a n d r o , e l 
g-obierno de los Treinta p r o h i b i ó á los poetas c ó ­
micos hacer alusiones personales y atacar la p o l í ­
t i ca , r e d u c i é n d o l e s á los l í m i t e s de l a s á t i r a genera l . 

(1) Le Théatre des Orees, t , v i , pág. 313. 





PERSONAJES. 

PRAXÁGORA. 
VARIAS MUJERES. 
CORO DE MUJERES. 
BLÉPIRO. 
UN HOMBRE. 
CRÉMES. 
CIUDADANO 1.°, que aporta 

sus bienes al c o m ú n . 

CIUDADANO 2.° , que no los 
aporta. 

UN HERALDO. 
VARIAS VIEJAS. 
UNA JOVEN. 
UN JOVEN. 
UNA CauDA. 
EL DUEÑO. 

La acción pasa en la plaza páblica de Aténas . 





LAS JUNTERAS. 

PBAXÁGORA. (Ade lan tándose con una l á m p a r a en l a 
mano.) 

I Br i l lan te resplandor de m i l á m p a r a de a r c i ­
l l a (1), que desde esta a l tura atraes todas las m i r a ­
das; tú , cuyo nacimiento y aventuras quiero ce­
lebrar , h i j a de la r á p i d a rueda del alfarero, é m u l a 
del sol por el fu lgor radiante de t u p á b i l o , haz con 
los movimientos de t u l l ama la convenida s e ñ a l ! 
T ú eres la ú n i c a confidente de nuestros secretos, 
y lo eres con mot ivo , pues cuando en nuestros dor­
mitor ios ensayamos las diferentes posiciones del 
amor, sola nos asistes, y nadie te rechaza por tes­
t i g o de sus voluptuosos movimientos . T ú sola, a l 
abrasar su v e g e t a c i ó n feraz, i l uminas nuestros re­
c ó n d i t o s encantos (2). T ú sola nos a c o m p a ñ a s 

{ { ) Parodia de algunos p ró logos de tragedia. 
(2) In arcanos usque feminum recessm áeustulans pullu-

lantes pilos. Sobre esta costumbre véase Las Fiestas de 
Céres, 216, 242, 291; Lisístrata, 821 . 
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cuando furt ivamente penetramos en las despensas 
llenas de b á q u i c o s n é c t a r e s y sazonadas frutas; y , 
aunque cómpl i ce de nuestras f e c h o r í a s , j a m á s se 
las revelas á la vecindad. Justo es, por tanto, que 
sepas t a m b i é n los actuales proyectos aprobados 
por las mujeres mis amig-as en las fiestas de los 
Bsciros (1). Pero n i n g u n a de las que deben acudi r 
se presenta, y empieza ya á clarear el dia y de u n 
momento á otro d a r á p r inc ip io la asamblea. Es 
necesario apoderarnos de nuestros puestos, que, 
como yo r e c o r d a r é i s , di jo el otro d ia F í r ó m a c o {2)r 
deben ser los oíros (3), y una vez sentadas, m a n ­
tenernos ocultas. ¿Qué les o c u r r i r á ? ¿Quizá n o 
h a b r á n podido ponerse las barbas postizas como 
q u e d ó acordado? ¿Les s e r á difíci l apoderarse de los 
trajes de sus maridos? — ¡Ah! a l l í veo una luz que 
se aproxima. V o y á re t i ra rme u n poco, no sea u n 
hombre . 

MUJER PRIMERA. 

Ya es hora de marchar: cuando s a l í a m o s de 

i ) Estas fiestas se ceieUraban en el raes Esc i ro íor ion^ 
ue de elias tomaba nombre, correspondiente á nuestro 
u n i ó . P a s e á b a n s e en ellas las estatuas de los dioses bajo 

doseles ó palios llamados axípoc. 
(2) Desconocido. 
(3) Sin duda F i r ó m a c o , d e s p u é s de hablar de los asien-

os que las mujeres debian ocupar en los e s p e c t á c u l o s , 
l l amó á los ds los hombres xá í sxspaí , los otros. P r a x á g o r a 
trata, pues, de apoderarse de é s t o s para realizar sus pla­
nes. Este pasaje ha suscitado muchas dificultades para su 
intel igencia, por haberse leido por muchos editores -caí 
l -caípaí , las cortesanas. 
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casa, el heraldo ha cantado por segunda vez ( I ) . 
PRAXÁGORA. 

Yo he pasado toda la noche en vela e s p e r á n d o o s . 
Agnardad , voy á l l amar á esta vecina a r a ñ a n d o 
suavemente su puerta; porque es preciso que su 
marido nada note. 

MUJER SEG-UNDA. 

Y a he oido, a l ponerme los zapatos, el ru ido de 
tus dedos, pues no estaba dormida; pero m i esposo, 
que es u n marinero de Salamina, no me ha dejado 
descansar en toda l a noche; en este mismo m o ­
mento he podido por fin apoderarme de sus ves­
tidos. 

MUJER PRIMERA. 

Y a vienen Gl iná re t a , S ó s t r a t a y s u vecina F i l ó n e t a . 
PRAXÁGORA. 

¡ A p r e s u r a o s ! Glice ha jurado que la que lleg-ue 
l a ú l t i m a pag-ará en castig-o tres conglos de v i n o 
y u n q u é n i c e de garbanzos. 

MUJER PRIMERA. 

¿Ves á Mel í s t ica , l a mujer de Esmic i t ion , que 
viene con los zapatos de su marido? Esa es l a 
ú n i c a , á m i parecer, que se ha separado s in d i f i ­
cu l tad de su esposo. 

MUJER SEGUNDA. 

M i r a d á G e n s í s t r a t a , la mujer del tabernero, con 
su l á m p a r a en la mano, a c o m p a ñ a d a de las espo­
sas de Filodoreto y Q u e r é t a d e s . 

(1) Este heraldo es un gallo. 
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PRAXÁGORA.. 

Veo t a m b i é n á otras muchas, flor y nata de la 
c iudad , que so dirig-en h á c i a nosotras. 

MUJER TERCERA. 
Querida mia , me ha costado u n trabajo inf in i to 

el poder escaparme de casa sin que me v ie ran . M i 
mar ido ba estado tosiendo toda l a nocbe (1) por 
haber cenado demasiadas sardinas. 

PRAXÁGrOUA. 

Sentaos; y y a que e s t á i s reunidas, decidme si 
h a b é i s cumplido ó no lo que acordamos en la fiesta 
de los Esciros. 

MUJER CUARTA. 
Y o s í . L o pr imero que hice, como convinimos, 

fué ponerme los sobacos m á s hirsutos que u n m a ­
t o r r a l . D e s p u é s , cuando m i marido se iba á l a pla­
za, me untaba con aceite de p i é s á cabeza, y me 
tostaba a l sol durante todo el dia (2). 

MUJER QUINTA. 

Y o t a m b i é n he supr imido el uso de la navaja (3) 
para estar completamente velluda, y no parecer 
muje r en nada absolutamente. 

PRAXÁGORA. 

¿Traé i s las barbas con que acordamos presen­
tarnos todas en l a asamblea? 

MUJER CUARTA. 

íPor S é c a t e ! yo teng-o una h e r m o s í s i m a . 

(1) Tota me nocie usque, et usque agitmit en stragulis. 
(2) Para tener el culis más moreno y varoni l . 
(3) Para afeitarse. Otras veces empleaban una l á m ­

para con el mismo objeto. 
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MUJER QUINTA. 

Y yo otra m á s bella que la de E p í c r a t e s (1). 
PRAXÁG-ORA. 

Y vosotras ¿qué dec ís? 
MUJER CUARTA. 

Hacen s e ñ a s af irmativas. 
PRAXÁGORA. 

T a m b i é n veo que os h a b é i s provisto de lo de-
mas; pues t r a é i s calzado lacedemonio, bastones y 
trajes de hombre, como di j imos. 

MUJER SEXTA. 

Yo t ra igo el b a s t ó n de L á m i a , á quien se lo he 
quitado m i é n t r a s dormia . 

PRAXÁGORA. 

Es uno de aquellos bastones bajo cuyo peso se 

doblega (2). 
MUJER SEXTA. 

¡Por J ú p i t e r salvador! si ese hombre se pusiera 
la p ie l de Argos (3), s e r í a el ú n i c o para a d m i n i s ­
t ra r l a cosa p ú b l i c a . 

PRAXÁGORA. 

Ea, m i é n t r a s hay t o d a v í a estrellas en e l cielo 

M) Orador demagogo. Su barba era tan espesa y c r e ­
cida que le bajaba hasta la cinlura, c u b r i é n d o l e todo el pe­
cho á guisa de escudo, por lo cual se le llamaba craxsa-
tpopoí. 

ven Pedit 
3 Pas.ie difícil de comprender por aludir á alguna 

circunstancia que nos es desconocida. La conjetura mas 
probable es la de que, si Lamia tuviera ¡ngemo y perspi­
cacia, como audacia y fuerza, se r ía un demagogo muy 
influyente. 
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dispong-amos lo que debemos hacer; pues la asam­
blea, para l a cual venimos dispuestas, p r i n c i p i a r á 
con la aurora. 

MUJER PRIMERA. 

¡Por J ú p i t e r ! t ú debes tomar asiento a l lado de 
l a t r i buna , frente á los P r i t á n e o s . 

MUJER SÉTIMA. 

Yo me he t ra ido esta lana para carmenarla d u ­
rante l a asamblea. 

PRAXÁGORA. 

¿ D u r a n t e la asamblea? ¡desd i chada ! 
MUJER SÉTIMA. 

Sin g-énero de duda. ¿Dejaré de oir porque es té 
cardando? Teng-o á mis h i j i tos desnudos. 

PRAXÁGORA. 

¡Esta quiere cardar cuando es preciso no dejar 
ver á los asistentes n iugnma parte de nuestro 
cuerpo! ¡Es tar la bonito que en medio de l a m u l t i ­
t u d una de nosotras se lanzase á l a t r ibuna , y se 
dejase ver a l natural ! (1). Por el contrar io, si en­
vueltas en nuestros mantos ocupamos los pr imeros 
puestos, nadie nos r e c o n o c e r á ; y si a d e m á s saca­
mos fuera del embozo nuestras soberbias barbas y 
las dejamos extenderse sobre el pecho, ¿qu ién s e r á 
capaz de no tomarnos por hombres? A g i r r i o (2), 

(1) Ostenderet Phornissiwn. Este general era muy 
vei ludo: significat inde Praxágora pudendwm muliebre. 

(2) General ateniense, de costumbres depravadas que, 
sin duda para aparecer m á s respetable se dejaba crecer la 
barba. F u é objeto de muchos ataques de los poetas c ó ­
micos, cuyos derechos s u p r i m i ó . (Véase JENOFONTE, He-
¡én.,Y, 8, 31.) 
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gracias á l a barba de P r ó n o m o (1), eng-añó á todo 
el mundo: á n t e s era mujer , y ahora, como s a b é i s , 
ocupa el p r imer puesto en la ciudad. Por tanto, yo 
os conjuro por el d ia que va á nacer, á que acome­
tamos esta audaz y grande empresa para ver si 
logramos apoderarnos del g-obierno en pro de l a 
r e p ú b l i c a ; porque a l presente n i á remo n i á vela 
se mueve la nave del Estado. 

MUJER SÉTIMA. 
¿Pero c ó m o p o d r á n encontrarse oradores en una 

j u n t a de mujeres? 
P R A X Á G O R A . . 

Nada m á s fáci l . Es cosa corriente que los j ó v e n e s 
m á s disolutos sean en g-eneral los de mejor pala­
bra; y , por for tuna, esta cond ic ión no nos fa l ta á 
nosotras. 

MUJER SÉTIMA. 

No sé , no sé; l a inexperiencia es peligrosa. 
PRAXÁGORA. 

Por eso mismo nos hemos reunido a q u í , para 
preparar nuestros discursos. Vamos, poneos pronto 
las barbas, t ú y todas las que se han ejercitado en 
hablar . 

MUJER OCTAVA. 

Pero, loca, ¿qu i én de nosotras no sabe hablar? 
PRAXÁGORA. 

Ea, ponte la barba y c o n v i é r t e t e cuanto á n t e s en 
hombre. A q u í dejo las coronas (2); ahora me voy á 

(1) Flautista notable por su hermosa barba. 
(2) Que se ponían los que hablaban en púb l ico 

• I 
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plantar yo t a m b i é n la barba, por si acaso tengo 
necesidad de decir algo. 

MUJER SEGUNDA. 

Querida P r a x á g o r a , ¡ m i r a , m i r a q u é r idiculez! 
PEAXÁGORA. 

¿Cómo ridiculez? 
MUJER SEGUNDA. 

Nuestras barbas parecen una sarta de calamares 
asados. 

PRAXÁGORA, 

Purificador, da vuel ta con el gato (1): adelante: 
silencio. Ar i f r ádes (2), pasa y ocupa t u puesto. 
¿Quién quiere usar de l a palabra? 

MUJER OCTAVA. 

Yo. 
PRAXÁGORA. 

Ponte esa corona (3), y buena suert 
MUJER OCTAVA. 

Ya e s t á . 
PRAXAGORA. 

Pr inc ip i a , pues. 
MUJER OCTAVA. 

¿ A n t e s de beber? 
PRAXÁGORA. 

¿ C ó m o beber? 

(1) En vez del cochinil lo, con cuya sangre se purificaba 
el recinto de la asamblea. (Véase l o s Acarnienses.) 

(2) Sus impurezas fueron anatemalizadas en Los Caba­
lleros. Aquí lo mezcla entre las mujeres por sus costum­
bres afeminadas. 

(3) Estas coronas eran generalmente de olivo verde. 

f 
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MUJER OCTAVA. 

Pues si no, necia, ¿ p a r a q u é necesi to l a corona? 
PRAXÁG-ORA. 

Vete; q u i z á a l l í nos hubieras hecho lo mismo. 
MUJER OCTAVA. 

¿Pero suelen beber los hombres en la asamblea? 
PRAXÁGORA. 

¡Vue l t a a l beber! 
MUJER OCTAVA. 

Sí, por Diana, y de lo m á s puro. Por eso, á los 
que los examinan y estudian detenidamente les 
parecen sus insensatos decretos resoluciones de 
borrachos. A d e m á s , si no hubiese v ino , ¿ c ó m o ha ­
r í a n las libaciones á J ú p i t e r , y d e m á s ceremonias? 
Por otra parte, suelen maltratarse como personas 
que han bebido demasiado, y los arqueros se ven 
oblig-ados á llevarse de la asamblea á m á s de u n 
borracho revoltoso. 

PRAXÁGORA. 
V é t e y s i é n t a t e ; no sirves para nada. 

MUJER OCTAVA. 

Para eso, maldi ta l a falta que me h a c í a el haber­
me puesto l a barba: la sed me abrasa las e n t r a ñ a s . 

PRAXAGORA. 
¿ H a y a lguna otra que quiera hablar? 

MUJER NOVENA. 
Y o . 

PRAXÁGORA. 

Pues ponte la corona: l a cosa marcha. Procura 
pronunciar i r a discurso bello y vigoroso, a p o y á n ­
dote con majestad sobre t u b á c u l o . 

TOMO ni. 44 
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MUJER NOVENA, 
« H u b i e r a deseado ciertamente que cualquiera de 

los que e s t á n avezados á las lides oratorias me hu­
biera permi t ido con lo excelente de sus proposi­
ciones permanecer t ranqui lo en m i lugar ; mas no 
puedo consentir, por lo que á m i respecta, que en 
jas tabernas se construyan aljibes (1). ¡No, por 
las dos d iosas! . . .» 

A.XAGOKA, 

iPor las dos diosas! (2) ¿En q u é e s t á s pensando, 
desdichada? 

MUJER NOVENA. 

¿Qué hay? t o d a v í a no te he pedido de beber. 
PRAXÁGrORA. 

Es verdad; pero, siendo hombre, has ju rado por 
las dos diosas: lo d e m á s ha estado b ien . 

MUJER NOVENA. 

Tienes r a z ó n , por Apolo. 
PRAXÁGrORA. 

i Basta! no áoy u n paso para ir á la asamblea 
sin que todo quede perfectamente arregiado, 

MUJER NOVENA. 
D á m e la corona: voy á arengar de nuevo. Ahora 

v a creo que lo he pensado b ien . «En cuanto á m í , 
oh mujeres a q u í reunidas » 

PRAXÁGrORA. 

¡Desd ichada! ahora dices «muje re s» en vez de 

hombres. 

(1) Donde los antiguos conservaban el v ino . 
(2) Era un juramento peculiar á las mujeres. 
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MUJER NOVENA. 

Epíg-ono (1) t iene la culpa. Le estaba mirando, y 
l i e creido que hablaba delante de mujeres. 

PRAXÁGORA. 

R e t í r a t e á t u asiento. Yo misma h a b l a r é por vos­
otras y me c e ñ i r é l a corona, pidiendo á n t e s á los 
dioses que concedan un éx i to feliz á nuestra e m ­
presa. 

«La felicidad de este p a í s me interesa tanto como 
á vosotros, y me conduelen y las t iman los d e s ó r d e ­
nes de nuestra ciudad. Véola . en efecto, siempre 
gobernada por perversos jefes; y considero que si 
uno l lega á ser bueno u n solo d ía , i u é g o es malo 
otros diez. ¿Queré is encomendar á otro el gobierno? 
de seguro que s e r á peor. Difícil es, ciudadanos, cor­
r eg i r ese vuestro descontentadizo h u mor, que oshace 
temer á los que os aman, y suplicar incesantemente 
á los que os detestan. Hubo u n t iempo en que no 
t e n í a m o s asambleas, y p e n s á b a m o s que A g i r r i o (2) 
era u n b r i b ó n ; hoy que las tenemos, e l que recibe 
dinero no tiene boca para ponderarlas; mas el que 
nada recibe, j u z g a dignos de pena capi ta l á los 
que t raf ican con las p ú b l i c a s d e l i b e r a c i o n e s . » 

MUJER PRIMERA. 
¡Muy bien dicho, por Vénus ! 

PRAXÁGORA, 

¡Infeliz, has nombrado á V é n u s ! Nos d e j a r á s i n ­
cidas si sales con esa pata de gal lo en Ja asamblea. 

(i) Bardaje desconocido. 
<02) Citado poco á n l e s . 
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MUJER PRIMERA. 

Pero no lo d i r é . 
PRAXÁGORA. 

Bueno es que no te acostumbres. 
«Cuando d e l i b e r á b a m o s sobre la alianza (1), todo 

el mundo deciaque era i n m i n e n t e la p e r d i c i ó n de 
la r e p ú b l i c a si no se llegaba á hac er: b í z o s e por fin, 
y todo el mundo lo l levó t a n á mal , que el orador 
que la habla aconsejado l i u y ó y no ha vuelto á pa­
recer (2). Es necesario armar naves—sostienen los 
pobres.—No es necesario—opinan los labradores y 
los r i cos .—¿Os i n d i s p o n é i s con los Corintios? Ellos 
os pagan en la mi sma moneda. Ahora , pues, que 
los t e n é i s amigos, sedlo vosotros t a m b i é n . E l ar-
g ivo es ignorante; pero H i e r ó n i m o es u n sabio (3). 
¿Asoma una l igera esperanza de sa lvac ión? (4) en 
seguida la r e c h a z á i s . . . M el mismo Trasibulo(5) 

si fuese l lamado (6) • • • • -
. » 

~ 7 ñ RTün, l ianza es la de los Atenienses con los C o r i n ­
tios, Beodos y Argivos, contra Lacederaonia. (Véase la No­
ticia prel iminar , nota.) r r u - A 

m Este orador fué Conon probablemente. Habiendo 
casado al Asia menor, fué hecho prisionero y encarcelado 
en Sá rdes por T e r i b á z e s , s á t r a p a persa. (Véase CORNELIO 
NEPOTE, Vida de Conon.) 

(3) General al cual e n c o m e n d ó Conon el mando de 
la flota, al partir á Persia. .(Véase DIODORO SÍGULO, XIV, 81.) 
t i Escoliasta toma 'ap^Toc por nombre propio. El elogio 

• á Hie rón imo es i r ón i co . , , „ . , 
(4) Aristófanes alude á la batalla naval de Cmdo, ga­

nada por Conon á los Lacedemomos. . . . , 
(8) É s t e , que l iber tó á Aténas en 401 , estaba alejado, 

con un pretexto honroso. 
(6) Falta la conc lus ión del discurso de Praxagora. 



LAS JUNTERAS. SIS 

MUJER PRIMERA. 

¡Qué hombre t a n h á b i l ! 
PRAXÁQ-ORA. 

Ese elogio ya esté, en regla . «¡Tú, oh pueblo, 
eres la causa de todos estos males! Pues te haces 
pag-ar u n sueldo de los fondos del Estado, con io 
cual cada uno m i r a sólo á su par t icular provecho, 
y l a cosa p ú b l i c a anda cojeando como Esimo (1). 
Pero si me a t e n d é i s , a ú n podé i s salvaros. M i op i ­
n i ó n es que debe entregarse á las mujeres el g-o-
bierno de l a ciudad, ya que son intendentes y ad­
ministradores de nuestras c a s a s . » 

MUJER SEGUNDA. 

¡Bravo! ¡bravo! ¡bravo! Pros igue , amigo m i ó , 
prosigue. 

PRAXÁGORA. 

«Os d e m o s t r a r é que son inf in i tamente m á s sen­
satas que nosotros. En p r imer lugar , todas, seg-un 
l a an t igua costumbre, l avan la lana en agua ca­
l iente, y j a m á s se las ve in tentar temerarias nove­
dades. Si l a c iudad de A t é n a s imitase esta con­
ducta y se dejase de innovaciones peligrosas, ¿no 
t e n d r í a asegurada su s a lvac ión? Se sientan para 
fre i r las viandas, como á n t e s ; l levan l a carga en l a 
cabeza, como á n t e s ; celebran las Tesmoforias, como 
á n t e s ; P masan las tortas, como á n t e s ; hacen rabiar 
á sus maridos, como á n t e s ; ocul tan en casa á los 
g-alanes, como á n t e s ; sisan, como á n t e s ; les gusta 

(1) Personaje desconocido, que a d e m á s de ser cojo era 
ignorante. 
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el v ino puro , como antes; y se complacen en e l 
amor, como antes. E n t r e g á n d o l e s , oh ciudadanos,, 
las riendas del g-obierno, no nos cansemos en i n ­
ú t i l e s disputas, n i les preg-untemos lo que van á 
hacer; d e j é m o s l a s en plena l ibe r tad de a c c i ó n , con­
siderando solamente que, como son madres, pon­
d r á n todo su e m p e ñ o en economizar soldados. 
A d e m á s , ¿qu ién les s u m i n i s t r a r á con m á s celo las 
provisiones que la que les p a r i ó ? L a mujer es ing-e-
n i o s í s i m a , como nadie, para r eun i r riquezas; y s i 
ileg-an á mandar, no se las eng -aña rá f á c i l m e n t e , 
por cuanto y a e s t á n acostumbradas á hacerlo. N o 
e n u m e r a r é las d e m á s ventajas; seguid mis conse­
jos, y se ré i s felices toda la v i d a . » 

MUJER PRIMERA,. 
¡Divina, admirable , d u l c í s i m a Praxág-ora ! ¿Dónde 

has aprendido á hablar t an bien, amiga mia? 
PRAXÁG-ORA. 

En el t iempo de la fuga (1) h a b i t é con m i esposo 
en el Pn ix , y , á fuerza de o i r á los oradores, he 
aprendido á arengar . 

MUJER PRIMERA. 

Ya no me e x t r a ñ a que seas t a n h á b i l y elocuen­
te. T ú se r á s nuestro jefe: procura poner en p r á c ­
t i ca tus proyectos. Pero si Céfalo (2) se lanza so­
bre t í para in ju r ia r te , ¿cómo le r e p l i c a r á s en l a 
asamblea? 

(1) A l principio de la guerra del Peloponeso, cuando 
los habitantes del campo se refugiaron en A t é n a s . 

(2) Demagogo. 
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PE AX AGORA. 

Le d i r é que del i ra . 
MUJER PRIMERA. 

Eso lo sabe todo el mundo . 
PIIAXÁGOUA. 

Que es u n a t rabi l iar io . 
MUJER PRIMERA. 

T a m b i é n eso se sabe. 
PRAXÁGORA. 

Que es t a n buen po l í t i co como m a l a l fa­

rero (1). 
MUJER PRIMERA. 

¿Y si te insul ta el l egañoso Neócl ides? (2). 
PRAXÁGORA. 

A ese le d i r é que vaya á mi ra r por e l trasero de 

u n perro (3). 
MUJER PRIMERA. *• 

¿ Y si te empujan? (4). 
PRAXÁGORA. 

Les e m p u j a r é yo ; en ese ejercicio pocos me ga­

n a r á n . 
MUJER PRIMERA. 

E n una cosa no hemos pensado: si se te l l evan 
los arqueros, ¿qué h a r á s ? 

(1) El padre de Cófalo ejercia este oficio. 
(2) Aris tófanes vuelve á ocuparse de N e ó c l i d e s en e l 

Pluto. . , . . , 
(3) Frase proverbial que se dec ía á los que teman los 

ojos malos. . 
(4) Esta palabra tiene a d e m á s un sentido obsceno. 
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PRAXÁGrORA. 

Me d e f e n d e r é p o n i é n d o m e a s í , en jar ras , y no 
me d e j a r é coger por medio del cuerpo. 

MUJER PRIMERA,. 
Si te sujetan, nosotras les diremos que te suelten. 

MUJER SEGUNDA. 
Todo eso e s t á perfectamente dispuesto; pero de 

io que no nos hemos ocupado es de l a manera de 
levantar las manos (1) en la j u n t a : nosotras que 
sólo estamos acostumbradas á levantar las p ie r ­
nas (2). 

PRAXÁGrORA. 
Eso es lo difícil ; y sin embarg-o no hay m á s r e ­

medio que alzar las manos, descubriendo el brazo 
hasta el hombro.* Vamos, levantaos las t ú n i c a s , 
y poneos pronto los zapatos lacedemonios como 
h a b é i s visto que lo hacen nuestros maridos todos 
los d í a s a l salir ó a l dir igirse á la asamblea. En 
cuanto os h a y á i s calzado perfectamente, sujetaos 
las barbas; d e s p u é s de atadas é s t a s con todo es­
mero,envolveos en los mantos s u s t r a í d o s á vues­
tros esposos, y marchad, a p o y á n d o o s en los basto­
nes, y entonando a lguna vieja c a n c i ó n á i m i t a c i ó n 
de los campesinos. 

MUJER SEGUNDA. 

Bien dicho; pero co jámos les l a delantera, pues 
creo que otras mujeres v e n d r á n del campo a l 
Pnix . 

(1) Se votaba levantando las manos. 
(2) Obsceno sensu. 
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PBAXÁGORA.. 

Apresuraos; ya sabé is que ios que no e s t á n en el 
Pn ix desde el amanecer, vuelven sin rec ib i r el me­
nor reg-alo. 

COBO. 

L l e g ó el momento de par t i r , ¡oh hombres! (esta 
palabra no debe c a é r s e n o s nunca de la boca por 
temor á u n descuido, porque á la verdad no lo pa ­
s a r í a m o s m u y bien, si se nos sorprendiera f r a ­
guando esta c o n s p i r a c i ó n en las t inieblas). H o m ­
bres, vamos á la asamblea. 

E l T e s m ó t e t a (1) ha dicho que todo el que á p r i ­
mera hora y á n t e s de disiparse las t inieblas de l a 
noche no se haya presentado cubierto de polvo, 
contento con su provis ionci l ia de ajos, y mi rando 
severamente, se q u e d a r á s in el t r i óbolo. Garit imides, 
Esmlci to , D r á c e s , apresuraos y procurad no o l v i ­
dar nada de lo que es necesario hacer. Cuando ha ­
yamos recibido nuestro salario, s e n t é m o n o s jun tos 
para votar decretos favorables á nuestras amigas . 
¿Qué estoy hablando"? q u e r í a decir nuestros amigos. 

Procuremos expulsar á ios que vengan de la c iu ­
dad; á n t e s , cuando sólo r e c i b í a n u n óbolo (2) por 
asist i r á l a asamblea, se estaban de sobremesa 
charlando con sus convidados: pero ahora la con-

(1) Nombre de los seis ú l t imos arcontes, entre cuyas 
funciones estaba la de recoger los votos en la asamblea. 

(2) Pasaje que sirve para probar que el salario de los 
asistentes á la asamblea, como el d é los jueces, v a n ó 
durante el trascurso de la guerra . 
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c u r r é n c i a es extraordinar ia . En el arcontado del 
val iente Mi rón ides (1) nadie se hubiera atrevido á 
cobrar sueldo por su i n t e r v e n c i ó n en los negocios 
púb l i cos , sino que todo el mundo a c u d í a t r a y é n ­
dose su boti ta de v i n o con u n pedazo de pan, dos 
cebollas y tres ó cuatro aceitunas. Hoy, en cuanto 
se hace alg-o por l a r e p ú b l i c a , en seguida se re­
clama el t r ióbo lo , como un mercenario a l b a ü i l . 

fVanse.) 

BLEPIRO. 

¿Qué es esto? ¿Adónde se ha marchado m i mujer? 
L a aurora despunta y a y no parece por n i n g u n a 
parte. L a r g o rato hace que, atormentado por una 
perentoria necesidad (2), a n d o á oscuras buscando 
m i manto y mis zapatos; pero, á pesar de m i e m ­
p e ñ o , no he podido encontrarlos á tientas; y como 
el ciudadano excremento l l a m a i m p a c i e n t e á m i 
puerta, me he visto obligado á coger este chai de 
m i mujer y á calzarme ios b o r c e g u í e s p é r s i c o s . 
¿Mas d ó n d e e n c o n t r a r é u n l u g a r l i m p i o en que po­
der hacer del cuerpo? ¡Ehl de noche todos los sitios 
son buenos, y nadie me ve rá . ¡Pobre de m i ! ¡qué 
desgraciado soy por haberme casado en la vejez! 
¡Oh! ¡bien merezco ser majado á golpes! De seguro 

(1) General muy estimado. Tuc íd ides (i, 405, i08) re­
fiere muchas victorias ganadas por é l . F u é c o n t e m p o r á n e o 
de P e r í c i e s . 

(2) Cacaiuriens. 
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que no h a b r á salido para nada bueno. Pero sea lo 
que sea, d e s a h o g u é m o n o s (1) . 

UN HOMBRE. 

¿Quién va? ¿no es m i vecino Blépiro? ¡Por J ú p i ­
ter! el mismo. Dirne, ¿qué es eso de color rojo? ¿Gi-
n é s i a s (2) te ha llenado q u i z á de inmundic ia? 

BLÉPIRO. 

No, he salido de casa con el vestido de color de 
a z a f r á n que suele ponerse m i mujer . 

EL HOMBRE. 

¿Pues d ó n d e e s t á t u manto? 
BLÉPIRO. 

No lo sé : lo he estado buscando mucho t i empo 
sobre la cama, y no lo he podido hal lar . 

EL HOMBRE. 

¿Y por q u é no has dicho á t u mujer que te l o 
buscase? 

BLÉPIRO. 

¡Si no e s t á en casa! ¡si se ha escurrido yo no s é 
c ó m o ! Por lo cual temo no me es té j ugando a lguna 
m a l a par t ida . 

EL HOMBRE. 

Por Neptuno, entonces te pasa lo mismo que á 
m í . T a m b i é n m i mujer ha desaparecido l l e v á n ­
doseme el manto que suelo usar; y no es eso lo 
peor, sino que t a m b i é n me ha cogido los zapatos, 
pues no he podido encontrarlos en n i n g u n a parte-

(1) Cacandum est tamen. 
m Ea Las Ranas viíiíos que se acusaba á Cinés ias de 

haber profanado las estatuas de H é c a t e , l l e n á n d o l a s de 
inmundicia . 
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BLÉPIRO. 

Por Baco, n i yo m i calzado lacedemonio; y como 
apremiaba la necesidad, me he puesto á toda prisa 
sus coturnos, por no ensuciar l a colcha, que e s t á 
recienlavada 

EL HOMBRE. 

¿Qué p o d r á ser esto? ¿Le h a b r á convidado á co­
mer a lguna de sus amig-as? 

BLÉPIRO. 

Eso creo yo; porque no es mala , que yo sepa. 
EL HOMBRE. 

¿Pero e s t á s haciendo sog-as? (1). Ya es hora de i r 
á la asamblea; pero tengo que hal lar m i manto, 
pues no teng-o m á s que uno. 

BLÉPIRO. 

Yo t a m b i é n , en cuanto acabe. Una mald i t a pera 
si lvestre me obstruye la salida. 

EL HOMBRE. 

Será l a misma que se le a t r a v e s ó á Tras ibu lo (2) 
con mot ivo de los Lacedemonios. 

BLÉPIRO. 

íPor Baco, no h a y quien la arranque! ¿Qué h a r é ? 
porque no es sólo el m a l presente lo qne me aflig'e, 
sino el pensar per d ó n d e h a b r á de salir lo que 
coma. Este maldi to Acradusio (3) ha cerrado la 

(1) At tu funem cacas. 
(2) Este Trasibulo, distinto del restaurador de la de­

mocracia en A t é n a s , habiendo prometido hablar contra los 
Lacedemonios que proponian una tregua, se d isculpó d i ­
ciendo que estaba ronco por haber comido peras silvestres. 

(3) Nombre formado de á^pd? , pera silvestre. 
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puer ta á ca l y canto. ¿Quién me t r a e r á u n m é d i c o ? 
¿y cuá l? ¿Cuál es el m á s entendido en esta especia­
l i d a d de la obstetricia? ¿Quizá Aminon? (1); pero 
no q u e r r á venir . Buscadme á A n t í s t e n e s (2) á toda 
costa: á juzg-ar por sus suspiros debe ser p r á c t i c o 
en esto de e x t r e ñ i m i e n t o s . ¡Aug-usta Luc ina (3), n o 
me dejes mor i r de esta o b s t r u c c i ó n para ser d e s p u é s 
jugue te d é l o s cómicos ! (4). 

CREMES. 

¡Eh, t ú ! ¿qué haces? ¿ T u s necesidades? 
BLÉPIRO. 

¿Yo? no; me levanto: y a l ie concluido. 
CREMES. 

¿Te has puesto e l vestido de t u mujer? 
BLÉPIRO. 

L o be cogido s in saber, en la oscuridad. ¿De 

d ó n d e vienes tú? 
CRÉMES. 

De la asamblea. 
BLÉPIRO. 

Pues q u é ¿se ha concluido? 
• CRÉMES. 

Y a lo creo, a l amanecer. Por J ú p i t e r , no me he 

(1) Era un orador de los que Aris tófanes designa en 
Las Nubes con el dicterio de Éupur pozxol, por lo cual i n ­
voca su auxil io Blép i ro . 

(2) Bardaje inmundo. . . 
(3) Diosa protectora de los alumbramientos. 
(4) Si llega alguno a sorprenderle en tan r id icula po­

s ic ión . 



•222 COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

r e ído poco viendo la p i n t u r a roja (1) extendida con 
p ro fus ión por todo e l recinto. 

BLÉPIEO, 
¿ H a b r á s recibido el t r ió bolo? 

CRBMES. 

¡Ojalá! lleg-ué tarde: eso es lo que siento: v o l ­
verme á casa con el z u r r ó n vacio (2). 

BLEPIRO. 
¿Cómo ha sido eso? 

CRÉMES. 

Ha habido en el Pn ix una concurrencia de h o m ­
bres como no hay memoria . A l verles, Ies tomamos 
á todos por zapateros (3), pues sólo se veian ros­
tros blancos en aquella muchedumbre que l lenaba 
la asamblea; por eso no he cobrado el t r ióbolo , y 
como yo , otros muchos. 

BLÉPIRO. 

¿De suerte que yo tampoco lo c o b r a r í a aunque 
fuera? 

CRÉMES. 

No por cierto; aunque hubieses ido a l segundo 
canto del g-allo. 

BLÉPIRO. 

¡Infeliz de m i ! «¡Oh Ant i loco! l l ó r a m e m á s v ivo 

(1) Se refiere á la cuerda t eñ ida de rojo, que servia 
para manchar á los morosos y no pagarles el t n ó b o l o 
como á los puntuales. (Véase Los Acarnienses.) 

(2) En el cual pensaba traer las provisiones compradas 
con el t r i ó b o l o . 

(3) Porque trabajando dentro de sus talleres no teniaQ 
el cutis tan moreno como los de otros oficios. 
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s in el t r ióbo lo que muer to con é l : perdido soy (1).» 
¿Pero por q u é a c u d i ó e?a m u l t i t u d t an temprano? 

CRÉMES. 

Los P r i t á n e o s hablan resuelto abr i r u n debate 
sobre el medio de salvar l a r e p ú b l i c a . A l ins tante 
se p l a n t ó e l p r imero en la t r i buna el leg-añoso Neó-
clides (2); y a l punto g r i t ó el pueblo en masa (ya 
puedes figurarte con q u é fuerza): «¿No es una i n ­
d i g n i d a d que, t r a t á n d o s e de la s a l v a c i ó n de la re­
p ú b l i c a , atreva á arengarnos ese que n i siquiera 
ha podido salvar sus p e s t a ñ a s ? » E n t ó n e o s Neóc l i -
des, replicando y mi rando en derredor: «¿Pues q u é 
d e b í a b a c e r ? » (3) l i a dicho. 

BLÉPIRO. 

« M a c h a c a r ajos, con j u g o de laserpicio y eufor­
bio de Lacedemoniay untar te con ello los p á r p a d o s 
á l a n o c h e » , le contesto yo , si estoy presente. 

CRÉMES. 

D e s p u é s de Neóc l ides , el ingenioso Eveon (4) se 
ha presentado desnudo, s e g ú n creian los m á s (5), 
aunque él aseguraba que l levaba manto, y ha pro­
nunciado u n discurso lleno de e s p í r i t u popular. «Ya 
veis, dec í a , que yo mismo teng-o necesidad de ser 
salvado, y que me hacen fal ta precisa diez y seis 

(1) Parodia de un verso de Los Mirmidones de Esquilo. 
(2) Citado en el verso 254. 
(3) Parodia del verso 551 del Oré ates de E u r í p i d e s . 
(4) Ciudadano sumamente pobre á quien se daba esc 

nombre por ant í f ras is , (su octebv, buena vida ) 
(5) Per í f ras is para indicar el deplorable estado de su 

ves t ido . 
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dracmas (1); s in embargo, no por eso d e j a r é de 
hablar de los medios de salvar á l a r e p ú b l i c a y 
á los ciudadanos. E n efecto, si a l p r inc ip ia r el 
inv ie rno los bataneros suministrasen mantos de 
abrigo á los necesitados, n i n g u n o de nosotros s e r í a 
atacado nunca por l a p l e u r e s í a . A d e m á s , propongo 
que los que carezcan de camas y de colchas, se 
v a y a n d e s p u é s del b a ñ o á do rmi r a casa de un cur­
t idor , el cual , si se niega á ab r i r la puer ta en i n ­
vierno, debe ser condenado á pagar tres pieles de 
m u l t a . » 

BLE PIRO. 

¡Exce l en t e idea! pero hubiera debido a ñ a d i r (y 
de seguro que nadie le contradice) que los vende­
dores de har ina t e n d r á n o b l i g a c i ó n de dar tres q u é -
nices á los indigentes bajo las m á s severas pe­
nas; a s í , a l m é n o s , N a u s í c i d e s (2) p o d r í a ser ú t i l a l 
pueblo. 

CRÉMES. 

L u é g o ha subido á l a t r i b u n a u n hermoso j o ­
ven (3), m u y blanco y parecido á M c i a s (4), y ha 
pr inc ip iado por decir que convenia entregar á las 
mujeres el gobierno de la r e p ú b l i c a . Entonces la 
muchedumbre de zapateros (5) e m p e z ó á a l boro-

(4) Sin duda para comprarse un manto. 
(2) Rico comerciante en harinas. 
(3) P r a x á g o r a . 
(4) Se cree qiíe este Nícias sea un nieto del ilustre ge­

neral del mismo nombre, que m u r i ó en la e x p e d i c i ó n á S i ­
c i l ia , doce años antes de representarse Las Junteras. 

(5) Es decir, las gentes de cutis blanco. 
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í a r s e y á g r i t a r que t e n í a r a z ó n ; pero los hab i t an­
tes del campo se opusieron vivamente . 

BLÉPIRO. 

Y les sobraban motivos, ¡por J ú p i t e r l 
CIIEMES. 

Pero eran m é n o s . E n tanto el orador cont inuaba 
vociferando m á s y mejor, haciendo m i l elogios de 
las mujeres y diciendo tempestades de t í , 

BLÉPIRO. 
¿ P u e s q u é dijo? 

GRÉMES. 
Primero , que eras u n b r i b ó n . 

BLÉPIRO. 
¿Y t ú ? 

GRÉMES. 

No me preguntes t o d a v í a . . . D e s p u é s , u n l a d r ó n . 
BLÉPIRO. 

¿Yo sólo? 
GRÉMES. 

Sí, por cierto; y u n delator. 
BLÉPIRO. 

¿Yo sólo? 
GRÉMES. 

T ú , y toda esa tu rba . 
BLÉPIRO. 

¿Quién d i r á lo contrario? 
GRÉMES. 

« L a s mujeres, p r o s e g u í a , e s t á n llenas de discre­
c i ó n y dotadas de especial ap t i t ud para atesorar: 
las mujeres no d i v u l g a n j a m á s los secretos de 
las Tesmoforlas; a l paso que t ú y y o ( añad í a ) 

TOMO in. -15 
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revelamos siempre ias decisiones del S e n a d o . » 
BLEPIRO. 

Y no m e n t í a , ¡por Mercur io! 
CRBMES. 

«Las mujeres, continuaba, se prestan unas á 
otras vestidos, alhajas, p la ta , vasos, á solas, s in 
testig-os, y se lo devuelven todo rel igiosamente, s i n 
e n g a ñ a r s e nunca, lo cual no hacemos l a mayor 
par te de los h o m b r e s . » 

BLEPIRO. 

¡Por Neptuno! es cierto; y aunque haya habido 
testigos. 

CRÉMES. 

«Las mujeres j a m á s delatan n i pers iguen á n a ­
die en jus t i c i a , n i conspiran contra el gobierno 
d e m o c r á t i c o . » E n fin, c o n c l u y ó c o n c e d i é n d o l e s to ­
das las buenas prendas imaginables . 

BLEPIRO. 

¿Y q u é se r e s o l v i ó por ú l t i m o ? 
CRÉMES. 

Encomendarlas l a d i r e c c i ó n del Estado: es l a ú n i ­
ca novedad que no se habia ensayado en A t é n a s . 

BLEPIRO. 

¿Eso se dec re tó? 
CRÉMES. 

Yo te lo aseguro. 
BLÉPIRO. 

¿De modo que quedan á cargo de las mujeres t o ­
das las cosas que á n t e s estaban a l nuestro? 

CRÉMES. 

Eso es. 
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BLÉPIRO. 

¿Y en vez de i r y o , s e r á m i mujer la que vaya a l 
t r ibunal? 

CRÉMES. 

Y t u mujer y no t ú s e r á la que en adelante a l i ­
mente á los hijos. 

• BLÉPIRO. 

¿Y no t e n d r é que bostezar desde el amanecer? 
CRÉMES. 

No por cierto, todo es ya cuidado de las muje ­
res; t ú te q u e d a r á s en casa con entera comodidad . 

BLÉPIRO. 

Sólo una cosa.es de temer para las personas de 
nuestra edad, y es que en cuanto se apoderen de 
las r iendas del g-obierno,no nos ob l iguen . . . 

CRÉMES. 

¿A qué? 
BLÉPIRO. 

JX pagarles el déb i to . 
CRÉMES. 

¿Y si no podemos? 
BLÉPIRO. 

No nos d a r á n de comer. 
CRÉMES. 

Pues bien, a r r é g l a t e l a s de modo que comas y 
pagues. 

BLÉPIRO. 

Siempre es odioso lo que se hace por fuerza. 
CRÉMES. 

Pero cuando el bien de la r e p ú b l i c a lo exige, d e ­
bemos resignarnos: y a sabes que de an t iguo se dice 
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que nuestros m á s insensatos y descabellados de­
cretos son los que suelen darnos resultados mejo­
res. ¡ A u g u s t a P á l a s y d e m á s diosas, haced que a s í 
sea.—Yo me voy. P á s a l o b ien . 

BLÉPIRO. 

Igua lmente , C r é m e s . 
fVanse.J 

CORO. 

E n marcha, adelante. ¿Nos sigue a l g ú n h o m ­
bre? V u é l v e t e y m i r a ; ten mucho cuidado, porque 
hay una m u l t i t u d de redomados bribones, que es­
p í a n por d e t r á s nuestro ta lante . Haz a l andar el 
mayor ru ido posible. Seria para todas la mayor 
v e r g ü e n z a el ser sorprendidas por los hombres. E n ­
v u é l v e t e bien, m i r a á todas partes, á la derecha, á 
l a izquierda, no fracase nuestra empresa. Aprete­
mos el paso: ya estamos cerca del l u g a r de donde 
par t imos para la asamblea; y a se ve l a casa de 
nuestra generala, l a a t revida autora del decreto 
aprobado por los ciudadanos. Vamos, no hay que 
retrasarse y dar t iempo á que a lguno nos sorprenda 
con barbas postizas y nos denuncie. R e t i r é m o ­
nos á l a sombra, detras de esa pared, y , mi rando 
con p r e c a u c i ó n , c a m b i é m o n o s de traje y v i s t á m o ­
nos con el ordinar io . No h a y que tardar . M i r a d , 
y a viene de la asamblea nuestra generala. A p r e ­
suraos todas; es r id í cu lo el tener a ú n puestas estas 
barbas, mucho m á s cuando aquellas c o m p a ñ e r a s 
vuelven y a con su hab i tua l vestido. 
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PRAX AGORA.. 

¡Oh mujeres! todos nuestros proyectos se l i a n 
v i s to coronados por el éx i to m á s favorable. Antes 
de que ning-un hombre os vea, a r ro jadlos mantos, 
quitaos ese calzado, desatad las correas lacedemo-
nias y dejadlos bastones. E n c á r g a t e tú. del tocado 
de esas mujeres; y o voy á entrar con p r e c a u c i ó n 
en casa á n t e s de que me vea m i mar ido , y á poner 
e l manto y d e m á s prendas en el sitio de donde las 
eog-i. 

CORO. 

Y a e s t á n cumplidas todas las ó r d e n e s ; sólo fa l ta 
que ahora nos dig-as lo que debemos hacer para 
demostrarte nuestra s u m i s i ó n , pues nunca he visto 
mujer m á s h á b i l y e n é r g i c a que t ú . 

PRAXÁG-ORA. 

Quedaos para que me aconse j é i s sobre el e je rc i ­
cio de la autoridad de que acabo ¿ e ser inves t ida . 
Ya en medio del t u m u l t o he tenido ocas ión de o b ­
servar vuestra e n e r g í a para los m á s arduos n e ­
gocios. 

BLEPIRO. 

l E h , P r a x á g o r a ! ¿de d ó n d e vienes? 
PRA.XÁGORA. 

¿Qué se te impor ta , querido mió? 
BLÉPIRO. 

¿Qué se me importa? ¡vaya una pregunta! 
PRAXÁGORA. 

A i m é n o s no d i r á s que vengo de los brazos de u n 
amante . 
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BLÉPIRO, 

No de uno solo, q u i z á . 
PKAXÁGORA. 

Puedes aver iguar lo . 
BLÉPIRO. 

¿Cómo? 
PEAXÁGORA. 

M i r a si m i cabeza huele á perfumes. 
BLÉPIRO. 

¿ P u e s q u é , los perfumes son indispensables pa ra ' 
esas cosas? 

PRAXÁGORA. 

Para m í sí lo son. 
BLÉPIRO. 

¿ A d ó n d e has ido tan temprano y tan callandito 
l l e v á n d o t e m i manto? 

PRAXÁGORA. 

Me ha enviado á l l amar una de mis amigas, que 
estaba con dolores de parto. 

BLÉPIRO. 

¿Y no p o d í a s h a b é r m e l o dicho á n t e s de m a r ­
charte? 

PRAXÁGORA. 

Pero, mar ido mió , ¿ h a b i a de dejarla s in asisten-
tencia en una necesidad t a n urgente? 

BLÉPIRO. 
Bastaba una palabra. A q u í h a y gato encerrado. 

PRAXÁGORA. 

¡No, por las dos diosas! f u i como e. taba, porque 
me decia que acudiera á toda prisa. 
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BLÉPIRO. 

¿Y por q u é no llevaste tus vestidos? Léjos de eso 
te apoderas de los m í o s , me echas encima l a t ú n i ­
ca, y te larg-as d e j á n d o m e como á u n c a d á v e r , 
salvo las coronas y ios perfumes. 

PBAXÁGrOKA. 

H a c í a frió y yo soy déb i l y delicada, y te c o g í el 
manto por l levar m á s abrig-o: a d e m á s , mar ido m i ó , 
te de jé b ien calenti to bajo las colchas. 

BLÉPIRO. 

¿Y los zapatos lacedemonios y el b a s t ó n , para 
q u é te los llevaste? 

PBA.XÁGORA. 

Para defender el manto , c a m b i é mi s zapatos 
por los tuyos , y me f u i á i m i t a c i ó n t u y a pisando 
con g r a n fuerza y golpeando las piedras con e l 
b a s t ó n . 

BLÉPIRO. 
¿Sabes que te has perdido u n sextario de trig-o, 

que me hub ie r an dado en l a asamblea? 
PRAXÁGrORA.. 

No te apures; l i a tenido u n n i ñ o . 
BLÉPIRO. 

¿La asamblea? 
PRAXÁGORA. 

No, hombre , l a mujer que me ha l lamado. ¿Pero 
de veras ha habido asamblea? 

BLÉPIRO. 
Sí por cierto; ¿no te acuerdas que te lo dije ayer? 

PUAXÁGORA. 

Sí , ahora recuerdo. 

mái 
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BLEPIEO. 
¿Sabes lo que se ha resuelto en ella? 

PRAXÁGrORA. 
No. 

BLTSPIRO. 
Pues, h i ja mia , en adelante y a puedes t ra tar te á 

cuerpo de rey . Dicen que se os ha encomendado l a 
r e p ú b l i c a . 

PRAXÁGORA. 
¿ P a r a qué? ¿ p a r a hilar? 

BLÉPIRO. 
No, para admin is t ra r . . . 

PRAXÁGORA. 
¿El qué? 

BLÉPIRO. 
Todos los asuntos del Estado. 

PRAXÁGORA. 

|Por Venus! la r e p ú b l i c a s e r á feliz en adelante. 
BLÉPIRO. 

¿Por qué? 
PRAXÁGORA. 

Por m i l razones. No se p e r m i t i r á á los atrevidos 
manchar la con torpes atentados, n i levantar falsos 
test imonios, n i hacer calumniosas delaciones... 

BLÉPIRO. 

Dening-un modo hagas eso, por todos los dioses; 
¿ n o veis que os vais á qui tar los medios de v iv i r? (1) 

CORO. 
Querido m i ó , deja hablar á t u mujer . 

(1) En Alénas vivían muchos del producto de las de­
jaciones. 
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PRAXAGORA. 

N i robar, n i envidiar á los vecinos, n i estar 
desnudo, n i ser pobre, n i i n ju r i a r , n i tomar pren­
das á los deudores, 

CORO. 

¡Por Neptuno! grandes promesas, si no son men­
t i r a . 

PRAXÁGORA. 

Yo las r ea l i z a r é ; t ú ¡Al Coro) me h a r á s j u s t i c i a ; 
y t ú [A Blép i ro) t e n d r á s que callar . 

CORO. 

Ahora es l a ocas ión de poner en juego los recur ­
sos de t u ingenio , y de probar t u amor a l pueblo 
y l o que sabes hacer en favor de tus amigas. Ahora 
es l a ocas ión de desplegar en provecho de todos 
esa h á b i l in te l igenc ia que colme de inf in i tas pros­
peridades la v ida de u n pueblo cul to , demostrando 
su inagotable poder. Ahora es s í la ocas ión , porque 
nuestra r e p ú b l i c a necesita de u n p lan s á b i a m e n t e 
combinado. Pero tengamos cuidado de hacer cosas 
nunca hechas n i dichas; porque nuestros hombres 
•aborrecen lo que e s t á n acostumbrados á ver. No 
tardes; pon en seguida manos a la obra. L a p r o n ­
t i t u d es s ingularmente gra ta á los espectadores. 

PRAXÁGORA. 

Y o confio en la bondad de mis consejos; pero 
mucho temo que los espectadores no quieran acep­
tar mis novedades, y se aforren á las ant iguas y 
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acostumbradas p r á c t i c a s : esto es lo que me i n ­
quieta. 

BLÉPIRO. 

No temas por tus innovaciones; a l contrar io , e l 
apetecerlas y aceptarlas es nuestro flaco, asi como 
el despreciar lo antignio. 

PRAXÁGrORA. 

Pues bien, que nadie me contradig-a n i i n t e -
r u m p a á n t e s de conocer m i sistema y de haberme 
oido. Quiero que todos los bienes sean comunes, y 
que todos tengan i g u a l parte en ellos y v i v a n de 
los mismos; que no sea este r ico y aquel pobre; que 
no cu l t ive uno u n inmenso campo y otro no tenga 
donde sepultar su c a d á v e r ; que no haya quien 
lleve cien esclavos, y quien carezca de u n solo ser­
vic io ; en una palabra, establezco una v i d a c o m ú n 
é i g u a l para todos. 

BLÉPIRO. 
/ C ó m o ha de ser c o m ú n ? 

PRAXÁGORA. ' 

Comiendo t ú es t iércol á n t e s que yo (1). 
BLÉPIRO. 

¿ T a m b i é n s e r á c o m ú n el es t ié rco l? 
PRAXÁGrORA. 

¡No por cierto! Pero me has in te rumpido . Iba á 
decir que h a r é p r imero comunes ios campos, e l 
dinero y las d e m á s propiedades. Y d e s p u é s , con 

(i) Comedes stercus era una frase aná loga á nuestro 
mya usted al demonio, que se dec ía á los que interrumpian 
intempestivamente. 
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todo este acervo de bienes os al imentaremos, a d m i ­
n i s t r á n d o l o s e c o n ó m i c a y cuidadosamente. 

BLE PIRO. 
¿Y e l que no posee tierras, sino dinero, d á ñ ­

eos (1) y otras riquezas que no e s t á n á la vista? 
P 1 U X Á G 0 R A . . 

Las a p o r t a r á a l acervo c o m ú n , y si no, s e r á reo 

de perjur io. 
BLÉPIRO, 

Como que por ese medio las ha ganado. 
PRAXÁGÜRA. 

Pero no le s e r v i r á n absolutamente de nada. 
BLÉPIRO. 

¿ P o r qué? 
PRAXÁGORA. 

Porque la pobreza no o b l i g a r á á trabajar á na­
die . Todo s e r á de todos; panes, pescados, pasteles, 
t ú n i c a s , vinos, coronas, garbanzos. ¿Qué provecho 
o b t e n d r í a por tanto de no aportar á l a comunidad 
sus bienes? Dínos t u op in ión sobre esto. 

BLÉPIRO. 

¿Los que disfrutan de todas esas cosas no son los 
ladrones m á s grandes? 

i f PRAXÁGORA. 

Antes s í , amigo m i ó , bajo el an t iguo r é g i m e n ^ 
mas ahora que todo s e r á c o m ú n , ¿qué provecho 
p o d r á haber en no traer su parte? 

(1) Moneda de oro que rec ib ió este nombre por haber 
sido a c u ñ a d a primeramente por Dar ío . Pasó d e s p u é s á Gre­
c ia . Valia veinte dracmas de plata. 
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BLÉPIRO. 

Si a lguno ve á una l inda muchacha y ce le a n ­
toja g-ozar de sus encantos, con los bienes reserva­
dos p o d r á hacerla u n obsequio, y de este modo o b ­
tener su amor, sin dejar de perc ib i r su parte de los 
bienes comunes. 

PRAXÁGORA.. 

Es que lo p o d r á obtener g r á t i s . Pues yo h a r é 
que las mujeres sean t a m b i é n comunes y den hi jos 
a l que los quiera. 

BLÉPIRO. 

¿Pero no ves que todos se d i r i g i r á n á la m á s her­
mosa? 

PRAXÁGORA.. 

Las m á s feas é imperfectas e s t a r á n j u n t o á las 
m á s l indas, y todo el que solicite á una de é s t a s , 
d e b e r á á n t e s consumir u n t u r n o con las pr imeras . 

BLÉPIRO. 
¿Pero no ves que, conforme á t u sistema, los y a 

machuchos estaremos e x á n i m e s (1) cuando l legue­
mos á las hermosas? 

PRAXÁGORA. 

Tampoco se r e s i s t i r á n . 
BLÉPIRO. 

¿A qué? 
PRAXÁGORA. 

T r a n q u i l í z a t e , no se r e s i s t i r á n . 
BLÉPIRO. 

Pero ¿á qué , te dig-o? 

(1) Nonne deñeiet penis? 
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PRAXAGORA. 

A l amor. Esto por lo que á vosotros respecta. 
BLÉP1R0. 

E n cuanto á vosotras e s t á m u y bien entendido; 
pues h a b é i s tomado todas las precauciones para 
que n i n g u n a carezca de g-alan (1) Pero, ¿y los h o m ­
bres? ¿Qué haremos? Pues las mujeres r e c h a z a r á n 
á los feos y se e n t r e g a r á n á los hermosos. 

PRAXÁG-ORA. 

Los hombres feos a c e c h a r á n a los hermosos a l sa­
l i r de los banquetes y en los sitios p ú b l i c o s ; y no 
se p e r m i t i r á tampoco á las mujeres cohabitar con 
los buenos mozos s in haber cedido á n t e s á las ins­
tancias de los deformes y chiquituelos. 

BLE PIRO. 
De suerte que ahora la nariz de L i s í c r a t e s (2) 

h a r á la competencia á los m á s gallardos mancebos. 
PRAXÁGORA. 

¡Eso es, por Apolo! Esta dec i s ión es eminente­
mente popular . ¡Mira que s e r á mor t i f i cac ión para 
uno de esos vanitontos que l levan los dedos ca rga­
dos desort i jas , cuando u n viejo calzado con g r u e ­
sos zapatones le d iga : « A m i g o m i ó , paso a l m á s 
anciano; espera á que yo haya concluido; r e s í g ­
nate á ser plato de segunda m e s a ! » 

BLÉPIRO. 

Pero si v iv imos de esa manera, ¿cómo p o d r á cada 
cua l reconocer á sus hijos? 

(1) Ne cujus feraitm foramen vacuum sit? 
(2) S e g ú n el Escoliasta y Suidas, Lis íc ra tes era romo. 
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PRAXÁGÜRA. 

¿Y q u é necesidad hay? Los j ó v e n e s c r e e r á n que 
son sus padres todas las personas de m á s edad. 

BLÉPIRO. 

¿Pero e n t ó n c e s , so color de ig-norarlo, no es t ran­
g u l a r á n sin ning-un empacho á todo viejo (1), 
cuando ahora lo hacen, sabiendo á c iencia cierta 
que son sus padres. 

PBA.XÁGORA, 

Los presentes no lo p e r m i t i r á n . Antes á nadie le 
impor taba que apaleasen á los padres ajenos; pero 
ahora todo el mundo, en cuanto oiga que ha sido 
mal t ra tado u n anciano, le d e f e n d e r á en la duda 
de si s e r á su propio padre. 

BLEPIKO. 

En eso no andas descaminada. Pero te aseguro 
que p a s a r í a u n m a l rato si Epicuro ó L e u c ó l o -
fas (2) se me acercasen l l a m á n d o m e p a p á . 

PRAXÁGrOKA. 

Peor rato pasarlas. . . 
BLÉPIRO. 

¿Cómo? 
PRAXÁGrORA. 

Si Ar i s t i l o (3) te diese u n beso l l a m á n d o t e su 
padre. 

BLÉPIRO. 
¡Pobre de él, si se a t r e v í a ! 

(4) Non tune eum nitro concacalunt? 
(2) Ciudadanos de malas costumbres. 
(3) Bardaje que usaba muchos perfumes, pero o r d i ­

narios. 
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PRAXÁGORA. 

Pero t ú o le r í a s á calamento (1). A d e m á s , como ha 
nacido á n t e s del decreto, no tienes que temer sus 
óscu los . 

BLÉPIRO. 

No podr ía aguantar lo . ¿Pero q u i é n c u l t i v a r á l a 

t ierra? 
PRAXÁGORA. 

Los esclavos. T ú no t e n d r á s m á s que hacer que 
acudi r l i m p i o y perfumado a l banquete cuando sea 
de diez p i é s la sombra del cuadrante solar (2). 

BLÉPIRO. 

¿Quién nos p r o p o r c i o n a r á los vestidos? Quisiera 

saber esto. 
PRAXÁGORA. 

Usad por de pronto los que t ené i s ; d e s p u é s y a os 
haremos otros. 

BLÉPIRO. 

Una sola p regunta : Si los magistrados condenan 
á uno á una m u l t a , ¿de d ó n d e t o m a r á e l dinero 
para pagarla? No es jus to que sea del tesoro c o m ú n . 

PRAXÁGORA. 

Pero no h a b r á y a procesos. 
BLÉPIRO. 

¡Cuán to les p e s a r á á muchos! 

(1) Especie de menta de olor muy fuerte y desagra­
dable. 

(2) Este cuadrante se compon ía de una ancha piedra 
en la cual estaba clavada verticalmente una barra de 
h ie r ro , que proyectaba una sombra mayor ó menor, s e g ú n 
la altura del sol sobre el horizonte. Como se ve, este reloj 
no podía ser m á s sencillo é imperfecto. 
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PRAXÁCtORA . 

Así lo he decidido. A d e m á s , amig-o m í o , ¿ p a r a 
q u é h a b í a de haberlos? 

BLÉPIRO. 

¡Pa ra m i l cosas, por Apolo! E n p r imer lug-ar^ 
para el caso de neg-arse una deuda. 

PRAXÁGrQRA. 

Siendo todos los bienes comunes, ¿de d ó n d e ha ­
b í a de sacar dinero el prestamista? Ser ía u n l a d r ó n 
manifiesto. 

BLEPIRO. 

¡Muy bien, por Géresl A otra cosa. Los que des­
p u é s de bien bebidos mal t ra tan á los t r a n s e ú n t e s , 
¿con q u é pag-a rán la i n d e m n i z a c i ó n correspondien­
te? Esto sí que no lo resuelves. 

PRAXÁGrOR A . 

Con su ordinaria pitanza: con este castig-o de 
estómag-o no v o l v e r á n á excederse as í como quiera. 

BLÉPIRO. 
¿No h a b r á y a ladrones? 

PRAXÁGORA. 

¿Quién ha de robar siendo comunes los bienes? 
BLÉPIRO. 

¿No d e s p o j a r á n á la noche á los t r a n s e ú n t e s ? 
PRAXÁGORA. 

No por cierto. Lo mismo si duermes en t u casa, 
que si duermes fuera de ella, como s u c e d í a ántes> 
todo el inundo t e n d r á con que v i v i r . Si alg-uno 
quiere despojar de sus vestidos á otro, é s t e se los 
c e d e r á de buen grado; ¿á q u é ha de oponerse? Y a 
sabe que ha de recibi r del Estado otros mejores. 
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BLEPIRO. 
¿No h a b r á juegos de azar? 

PRAXÍGORA. 
¿Qué se ha de ganar jug-ando? 

B L E PIRO. 
¿Qué g é n e r o de vida vas á establecer? 

1 PRÁXÁGORA. 
U n comunismo perfecto. A t é n a s s e rá como una 

sola casa, en que todo p e r t e n e c e r á á todos, hasta el 
pun to de que se p o d r á pasar l ibremente de una ha­
b i t a c i ó n á otra. 

BLEPIRO, 

¿Dónde se d a r á n las comidas? 
PRÁXÁGrORA. 

Todos los pó r t i cos y t r ibunales se c o n v e r t i r á n 
en comedores. 

BLEPIRO. 

¿Y la t r i b u n a para q u é s e r v i r á ? 
PRÁXÁGrORA. 

Para colocar las c r á t e r a s y los c á n t a r o s de agua; 
u n coro de n i ñ o s c e l e b r a r á d e s d e d í a la g lo r i a de los 
valientes y el oprobio de los cobardes; a s í , s i hay a l ­
guno de és tos , se r e t i r a r á de la mesa avergonzado.. 

BLEPIRO. 

¡ B u e n a idea, por Apolo! ¿Y d ó n d e c o l o c a r á s las 
urnas de los sorteos? 

PRAXÁQ-ORA. 
Las p o n d r é en la plaza p ú b l i c a y j u n t o á l a es­

ta tua de Harmodio (1); i r é sacando de ellas los 

(1) Estaba en el centro de la Agora. 

TOMO ni. 46 
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nombres de los ciudadanos, hasta que todos se v a ­
y a n contentos, sabiendo la le t ra á que les ha t o ­
cado i r á comer (1); a s í , el heraldo preg-onará que 
los de la le t ra Beta v a y a n á comer a l p ó r t i c o Bas i -
l ico; los de la Zeta, a l de T e s é o , y los de la Kappa , 
a l mercado de las har inas . 

BLEPIRO. 

¿ P a r a atracarse de tr igo? 
PRAXÁGORA. 

No, para cenar. 
BLÉPIRO. 

Y a l que no le toque en suerte n i n g u n a letra para 
cenar, se le a r r o j a r á de todas partes. 

PRAXÁGORA. 

Eso no s u c e d e r á ; porque tendremos especial 
cuidado en dar copiosamente de todo á todos; de 
manera, que cada cual se r e t i r a r á del banquete, 
ebrio con su corona y su antorcha. E n t ó n e o s las 
mujeres os s a l d r á n a l encuentro, cuando v o l v á i s 
del fes t ín , d ic iéndoos : «Ven a c á , tenemos una her­
mosa m u c h a c h a . » A q u í hay una hermosa y blanca 
como la nieve, os g r i t a r á otra desde u n piso alto, 
pero á n t e s es preciso que compartas m i t á l a m o . » 
Los hombres feos s e g u i r é i s á los j ó v e n e s g-allardos, 
exclamando: «¡Eh , t ú ! ¿á q u é tanta prisa? No has 
de conseguir nada por mucho que corras; la l ey 
nos ha concedido á los feos el derecho de pre la-

(1) Alusión á la costumbre de sacar todos los a ñ o s por 
suerte los nombres de los ciudadanos que hab ían de ejer­
cer la judicatura. 
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cion; y en tanto podé i s entreteneros en el v e s t í ­
bulo , jug-ando con las hojas de h i g u e r a » (1). V a ­
mos, d ime, ¿no te agrada este sistema? 

BLÉPIKO. 

M u c h í s i m o . 
PRAXÁGOKA. 

Ahora tengx» que i r á la plaza á rec ib i r los b i e ­
nes que v a y a n d e p o s i t á n d o s e , y á escog'er por he­
ra ldo una mujer de buena voz. Es u n deber i n e l u ­
dible que me impone m i cualidad de jefe y la ne ­
cesidad de proveer á la mesa c o m ú n , si he de da­
ros hoy, como pienso, el p r imer banquete. 

BLÉPIRO. 

¿Desde hoy ya? 
PBAXÁGORA. 

Sin duda. E n seg'uida voy á supr imi r las corte­
sanas. 

BLÉPIRO. 

¿Por qué? 
PRAXÁGrORA. 

A l a vista e s t á : para que no se nos l leven la flor 
de la j u v e n t u d . No es jus to que unas esclavas bien 
adornadas roben sus placeres á las mujeres l ibres. 
C o h a b i t a r á n sólo con los esclavos, y sólo para ellos 
e m p l e a r á n sus deleites (2). 

BLÉPIRO. 

Anda, yo te a c o m p a ñ a r é , para que me m i r e n 

(1) Obscceno sensu. 
(2) Ounno Catomccedepilato. L a Catmace era el vestido 

de los esclavos. 
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los t r a n s e ú n t e s y dig-an: m i r a d el marido de nues­
t r a generala. 

(Vanse B l é p i r o y P m x á g o m . ) 
(E'alta el Coro.) 

CIUDADANO PRIMERO. 

V o y á preparar mis enseres para llevarlos á l a 
plaza, y á hacer inventar io de toda m i hacienda. 
Ven , hermosa zaranda, t ú eres m i bien m á s p re ­
cioso; ven, l lena a ú n de la har ina de la cual has 
cernido tantos sacos, á servir de Canófora (1) en l a 
p roces ión de mis muebles. ¿Dónde e s t á la por ta -
sombrilla? (2). Esta ol la h a r á sus veces: ¡qué negra 
e s t á , j u s to cielo! no lo e s t a ñ a m á s si en ella se hu­
biesen cocido las drogas con que Lisicrates (3) se 
t i ñ e las canas. Ponte á su lado, l indo tocador; y t ú , 
t r í p o d e , d e s e m p e ñ a las funciones de h i d r i á f o r a (4); 
á t í , oh gal lo , cuyo canto m a t i n a l me ha desper­
tado tantas veces para i r á la asamblea, te reservo 
e l papel de ci tar is ta . A d e l á n t a t e , e scacé fo ra (5), 

(4) Para Canéforas se elegian las Jóvenes m á s hermo­
sas y de mejores familias. Por eso escoge la zaranda, que 
es el mejor de sus utensilios. 

(2) Detras de la Canéfora iba un esclavo con un q u i ­
tasol. 

(3) Citado poco antes, y en Las Aves, 513. 
(4) L l a m á b a n s e así las mujeres de los extranjeros do­

mici l iados, porque tenian obl igac ión de llevar c á n t a r o s 
llenos de agua en la p roces ión de las Canéforas (68pfa, 
cántaro, (pspo, llevar). 

(5) Dábase este nombre á la mujer que llevaba una 
vasija con miel para los sacrificios. 
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con el g r a n cuenco de la m i e l cubierto por entre­
lazadas ramas de ol ivo, y t r á e t e t a m b i é n los dos 
t r í p o d e s y l a alcuza (1). Los pucheros y d e m á s m e ­
nudencias que se queden a l l í . 

CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Yo entregar mis bienes? ;Qiié insensatez! ¡qué 
locura! J a m á s lo l i a r é , por Neptuno. Veamos á n t e s 
lo que pasa, y d e s p u é s meditemos mucho sobre l a 
t a l medida. Pues q u é , ¿he de sacrificar s in m á s n i 
m á s el f ruto de mis sudores y e c o n o m í a s á n t e s de 
saber á fondo todo lo que h a y ? — ¡ E h , tú ! ¿qué s i g ­
n i f ican esos muebles? ¿con qué objeto los has saca­
do? ¿vas á mudarte de casa, ó los llevas á e m p e ñ a r ? 

CIUDADANO PRIMERO. 

No. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Pues para qué has puesto en fila todo t u ajuar? 
¿ E n v í a s una p r o c e s i ó n á l e ron el pregonero? 

CIUDADANO PRIMERO. 
No, por J ú p i t e r ; voy á depositarlo en l a plaza 

p ú b l i c a conforme á l a ú l t i m a l e y . 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿A depositarlo? 
CIUDADANO PRIMERO. 

Sí. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¡Por J ú p i t e r salvador, t ú e s t á s loco! 

(1) Todo esto recuerda las ceremonias de los Pana-
sleneas. 
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CIUDADANO PRIMERO. 
¿Cómo? 

CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Cómo? á la v is ta e s t á . 
CIUDADANO PRIMERO. 

Pues q u é ¿no debo cumpl i r las leyes? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Cuáles? ¡Desdichado! 
CIUDADANO PRIMERO. 

Las promulgadas. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Las promulgadas? ¡Qué i m b é c i l eres! 
CIUDADANO PRIMERO. 

¿Imbéci l? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Sí, amigo; y el m á s tonto de todos los tontos ha ­
bidos y por haber. 

CIUDADANO PRIMERO. 

¿ P o r q u e cumplo las prescripciones legales? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿ P u e s q u é , u n hombre honrado t iene ese deber? 
CIUDADANO PRIMERO. 

Bs el p r i n c i p a l . 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¡ E s t ú p i d o rematado! 
CIUDADANO PRIMERO. 

¿Pero t i l no piensas depositar tus bienes? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Me g u a r d a r é m u y bien, á n t e s de ver l a resolu­
ción que adopta la m a y o r í a . 
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CIÜDA.DA.NO PEIMERO. 

¿ P u e d e ser o t ra que la de l levar a l acervo c o m ú n 

todos los bienes? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Guando lo vea, lo c r e e r é . 
CIUDADANO PBIMERO. 

Por las calles no se habla de o t ra cosa. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Se h a b l a r á . 
CIUDADANO PRIMERO. 

Todos dicen que v a n á l levar su parte. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Se d i r á . 
CIUDADANO PRIMERO. 

Me matas con t u desconfianza. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Se desconf i a rá . 
CIUDADANO PRIMERO. 

¡Que J ú p i t e r te confunda! 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Se te c o n f u n d i r á . ¿Crees que todo ciudadano que 
tenffa u n á t o m o de j u i c i o ha de l l eva r nada? No 
estamos acostumbrados á dar: sólo nos gus ta rec i ­
b i r , en lo cual imi tamos á los dioses. Para conven­
certe, no tienes m á s que mirar les á las manos: sus 
i m á g e n e s , cuando les pedimos dones y mercedes, 
nos a la rgan las manos vueltas h á c i a a r r iba ; no en 
ac t i tud de dar, sino de rec ib i r . 

CIUDADANO PRIMERO. 

¡Miserable! d é j a m e cumpl i r con m i deber. ¿Dónde 

e s t á m i correa? 



248 COMEDIAS D E A R I S T Ó F A N E S . 

CIUDADANO SEGUNDO. 
¿Pero de v é r a s lo vas á l levar? 

CIUDADANO PBIMERO. 

Sí, por cierto; m i r a , y a he atado este par de t r í ­
podes. 

CIUDADANO SEGUNDO. 
íQuó locura! ¿por q u é no esperas á ver lo que 

'hacen ios d e m á s , y d e s p u é s . . . ? 
CIUDADANO.PRIMERO. 

D e s p u é s , ¿qué? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Esperar de nuevo y dar t i empo. 
CIUDADANO PRIMERO, 

¿A qué? 

CIUDADANO SEGUNDO. 

A que haya u n terremoto ó u n re lámpag-o de 
m a l a g ü e r o , ó á que pase una comadreja, y v e r á s , 
i m b é c i l , c ó m o nadie l leva nada a l depós i to (1) . 

CIUDADANO PRIMERO. 
T e n d r í a grac ia que por estar esperando no e n ­

contrase d ó n d e depositar mis cosas. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

No te apures por eso, y sí de c ó m o las has de r e ­
cuperar. Aunque tardes u n mes, h a l l a r á s sitio de 
sobra. 

CIUDADANO PRIMERO. 
¿Cómo? 

( i ) A p r o v e c h á n d o s e del pretexto que les da el mal 
:üero . a g ü e r o 
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CIUDADANO SEGUNDO. 

Yo ios conozco perfectamente. E n seguida dan 
u n decreto, y d e s p u é s no lo cumplen . 

CIUDADANO PRIMERO. 

Todos a p o r t a r á n sus bienes, amigo . 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Y si no los aportan? 
CIUDADANO PRIMERO. 

No te quepa duda, los a p o r t a r á n . 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Y si no los aportan, qué? 
CIUDADANO PRIMERO. 

Les obligaremos. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Y si son m á s fuertes? 
CIUDADANO PRIMERO. 

Deja ré mis muebles y me i r é . 
CIUDADADO SEGUNDO. 

¿Y si te ios venden, qué? 
CIUDADANO PRIMERO, 

¡Ojalá revientes! 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Y si reviento, qué? 
CIUDADANO PRIMERO. 

H a r á s perfectamente. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿De modo que persistes en llevarlos? 
CIUDADANO PRIMERO. 

Sí , por cierto; pues ya veo á mis vecinos que se 
disponen á l levar los suyos. 
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CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Quién? ¿Ant í s t enes? (1) Pref l r i r ia m i l veces e l 
estarse t re in ta dias seg-uidos sentado en u n bacin. 

CIUDADANO PKIMERO. 
¡Véte a l infierno! 

CIUDADANO SEGUNDO. 

Y Calimaco (2) el maestro de coros, ¿qué l l e v a r á 
á l a comunidad? 

CIUDADANO PRIMERO. 

Más que Gálias (3). 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¡Este hombre quiere arruinarse! 
CIUDADANO PRIMERO. 

¡Maldic iente! 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Maldic iente? ¿ P u e s no estamos viendo todos los 
dias decretos semejantes? ¿No te acuerdas de aquel 
que se d ió sobre la sal? (4) 

CIUDADANO PRIMERO. 

Me acuerdo. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿Y de aquel otro sobre las monedas de cobre? 
¿Te acuerdas ? 

CIUDADANO PRIMERO. 

Ya lo creo, ¡como que me c a u s ó poco per juic io 
aquella mald i ta moneda! Con l a venta de mis uvas 

(1) Avaro, que a d e m á s , s e g ú n dice Bothe, durum ca~ 
cabat. 

(2) Era extremadamente pobre. 
(3) Ya citado. Sus prodigalidades le hablan arruinado, 
(4) Alusión á un decreto bajando el precio de la sal, 

que no fué llevado á efecto. 
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me h a b í a llenado la boca de monedas de cobre, y 
me d i r i g í a l mercado á comprar har ina : t e n í a ya 
abierto el saco, para recibir la , cuando, h ó t e a q u í 
que el pregonero g r i t a : «Nadie debe rec ib i r en ade­
lante l a moneda de cobre; sólo se rá corriente l a de 
p l a t a » (1). 

CIUDADANO SEGUNDO. 

Y hace poco ¿no j u r á b a m o s todos que el i m ­
puesto de l a cuadrag-és ima , ideado por E u r í p i ­
des (2), p r o p o r c i o n a r í a quinientos talentos a l Es­
tado? No habia quien no pusiese en las nubes a l 
inventor ; pero cuando, vista l a cosa con deteni­
miento , se c o m p r e n d i ó que era, como suele decirse: 
«la Corinto de J ú p i t e r » (3), y que no p r o d u c í a nada, 
todo el mundo se d e s a t ó contra E u r í p i d e s . 

CIUDADANO PRIMERO. 
Las circunstancias han variado. E n t ó n c e s gober­

n á b a m o s nosotros, y ahora las mujeres. 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¡Por Neptuno, y a t e n d r é buen cuidado de que no 
se orinen en mis barbas! 

(1) Se refiere á la moneda a c u ñ a d a durante el a r c o n -
tado de Antigenes, catorce años á n t e s de representarse 
Las Junteras. Se la l lamó de cobre, aunque era de oro, 
por la mucha liga que en ella entraba. Fores to mismo, sin 
duda, se p roh ib ió su c i rcu lac ión hacia el a ñ o 406, con 
grave perjuicio de muchos ciudadanos. 

(2) Este Eur íp ides era hijo o hermano menor del c é l e « 
bre poeta. La con t r i buc ión de que habla Aris tófanes con-
sistia en entregar cada ciudadano al tesoro públ ico la cua­
d r a g é s i m a parte de sus bienes. 

(3) Como si d i j é r a m o s : «mús ica ce les t i a l .» Sobre el o r í -
gen de la frase proverbial del texto , véase lo dicho á n t e s . 
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CIUDADANO PRIMERO. 

No sé qué sandeces dices.—Esclavo, c á r g a t e ese 
fardo. 

EL HERALDO (1). 

Ciudadanos, acudid todos, pues p r inc ip ia á p l a n ­
tearse la nueva ley; presentaos á nuestra gene­
rala, para que l a suerte desig-ne el lugar donde 
cada uno debe comer; y a e s t á n las mesas dispues­
tas y cargadas de manjares exquisitos, y los le­
chas adornados de colchas y tapices; ya el agua y 
el v ino se mezclan en las c r á t e r a s j u n t o á l a fila 
de las mujeres encargadas de los perfumes; y a se 
asan pescados, se clavan liebres en los asadores, 
se tejen coronas y se f r í en pastelillos; las j ó v e n e s 
cu idan los puches de habas que hierven en las 
ollas, y entre ellas Esmeo (2) , con su uni forme de 
c a b a l l e r í a , f r iega los platos de las mujeres; Ge-
r o n (3), con una hermosa t ú n i c a y finos zapatos (4), 
se presenta r iendo con otro joven cito; ya se ha des­

aprendido de su manto y grueso calzado. Ven id , el 
panadero os espera; ejercitad bien vuestras m a n ­
d í b u l a s . 

(1) Es una mujer. 
(2) Bardaje del peor g é n e r o . Las palabras que á é l se 

refieren tienen un doble sentido repugnante. 
(3) Viejo elegante que que r í a pasar por joven . 
(4) Era eos tu mi} re dejarlos á la puerta de la sala deí 

fes t ín . 
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CIUDADANO SEGUNDO. 

Sí, i r é . ¿Por q u é me habla de retrasar cuando la 
r e p ú b l i c a lo manda? 

CIUDADANO PRIMERO. 

¿Adónde vas sin haber depositado tus bienes? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

A l banquete. 
CIUDADANO PRIMERO. 

Si las mujeres t ienen u n á t o m o de j u i c i o , no lo 
c o n s e n t i r á n á n t e s de que hagas el depós i to . 

CIUDADANO SEGUNDO. 

Ya lo h a r é . 
CIUDADANO PRIMERO. 

¿Caándo? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Te aseg-uro que h a b r á otros m é n o s so l íc i tos que y o . 
CIUDADANO PRIMERO. 

Y m i ó n t r a s tanto, ¿vas á comer? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

¿ P u e s q u é he de hacer? Todo hombre sensato 
debe prestar su apoyo á la r e p ú b l i c a . 

CIUDADANO PRIMERO. 

¿Y si te prohiben entrar? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

B a j a r é la cabeza y e n t r a r é . 
CIUDADANO PRIMERO. 

¿ Y si te apalean? 
CIUDADANO SEGUNDO. 

Las c i t a r é á j u i c i o , 
CIUDADANO PRIMERO. 

¿Y si se ríen de t í? 
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CIUDADANO SEGUNDO. 

Me a p o s t a r é á la puer ta . . . 
CIUDADANO PRIMERO. 

¿Y q u é h a r á s ? 
CIUDADANO SEGUNDO, 

Y a r r e b a t a r é a l paso los manjares. 
CIUDADANO PRIMERO. 

Anda, pues; pero d e t r á s de m í . Vosotros, Sicon y 
Parmenon (1), carg-ad con mis enseres. 

CIUDADANO SEGUNDO. 

Vamos, yo te a y u d a r é 4 l levarlos. 
CIUDADANO PRIMERO. 

¿Tú? de n i n g ú n modo. Me temo que ante nues­
t r a generala dig-as que son tuyos los muebles que 
yo deposito. 

CIUDADANO SEGUNDO. 

¡Por J ú p i t e r ! yo necesito ha l la r u n medio de 
conservar mis bienes y par t ic ipar de l a comida 
c o m ú n . — ¡ A h , excelente idea! ¡Pronto , pronto, á 
comer! 

(Vase.) 

(A las ventanas de dos casas p r ó x i m a s se asoman 
una vieja y una joven.) 

VIEJA PRIMERA. 

¿Cómo no v e n d r á n i n g ú n hombre? Pues y a es 
hora pasada. Yo me estoy a q u í l lena de albayalde, 
vestida de amar i l lo , cantando entre dientes, l o -

(1) Esclavos. 
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qu eando, y dispuesta á arrojarme en brazos del 
p r i m e r t r a n s e ú n t e . [Oh Musas! descended á mis 
labios é inspiradme una voluptuosa c a n c i ó n a i 
m odojonio (1). 

UNA JOVEN. 

¿Te has asomado á l a ventana á n t e s que yo , 
vieja podrida? Creias, s in duda, que estando y o 
ausente ibas á vend imia r l a v i ñ a abandonada y á 
atraer a lguno con las canciones. Si t ú haces eso, 
y o t a m b i é n c a n t a r é ; pues aunque á l o s espectado­
res les p a r e c e r á gastado y fastidioso el p roced i ­
miento , no d e j a r á n de encontrar lo a lgo c ó m i c o y 
d ive r t ido . 

VIEJA PRIMERA. 

Habla con ese carcamal y l l é v a t e l o . — T ú , m i j ó -
ven flautista, coge tus instrumentos y toca una 
m e l o d í a d igna de t i y de m í . Quien ame el placer, 
debe buscarlo en mis brazos. Las jovenci tas care­
cen de la experiencia, dote de las y a maduras. 
N i n g u n a sabe querer como y o á m i amigo; á todas 
les gusta volar de flor en flor. 

LA JOVEN. 

No hables m a l de las j ó v e n e s : e l placer reside en 
su cuerpo delicado y florece en su blanco seno. T ú , 
vejestorio, e s t á s expuesta y embalsamada; sólo l a 
muerte te l l a m a r á : « a m o r m i ó . » 

VIEJA PRIMERA. 

¡Ojalá pierdas la sensibilidad! ¡Ojalá no encuen-

(1) Los cantos de Jonia participaban de la voluptuosi ­
dad de sus habitantes. 
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tres el lecho cuando quieras entregarte á un h o m ­
bre! (1) ¡Ojalá a l i r á besarle estreches una v í b o r a 
contra t u c o r a z ó n ! 

LA JÓVEN. 

i A y ! ¡ayi ¿qué h a r é ? No viene m i amigo: estoy 
sola; m i madre ha salido, y de las d e m á s me i m ­
porta poco. — Nodriza mia (2), l l a m a á O r t á g o -
ras (3), para que goces de los derechos de t u edad. 

VIEJA PRIMERA. 

Pobrecilla, eres apasionada como una Jonia (4), 
y no me pareces novicia en los placeres de Les-
bos (5). Pero no p o d r á s arrebatarme mis placeres, 
n i robarme u n solo instante de las deliciosas horas 
que me pertenecen. 

LA JÓVEN. 

Canta cuanto quieras y a larga e i hocico por la 
ventana como una gata; á pesar de t o l o , nadie 
e n t r a r á en t u casa á n t e s que en l a m i a . 

VIEJA PRIMERA, 

Si entran, s e r á para l levar te á enterrar. 
LA JÓVEN. 

Ser í a una cosa nueva, v ie ja podrida. 
VIEJA PRIMERA. 

No, por cierto. 
LA JÓVEN. 

Claro, ¿qué puede decirse de nuevo á una vieja? 

(4) Las expresiones griegas tienen una crudeza i n t r a ­
ducibie . 

(2) Designa así i r ó n i c a m e n t e á la vieja. 
(3) Inde significatur méntula arrecia. 
(4) Pmris iónico more. 
(5) Videris et Xa.\Jíoa secmdum Lesbias. 
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VIEJA PRIMEE A. 
M i vejez no te c a u s a r á per juicio. 

LA JOVEN. 
gPues qué? ¿ tu colorete ó t u a l b á y a l d e ? 

VIEJA PRIMERA. 
¿ P o r q u é me hablas? 

LA JÓVEN. 
¿Por q u é miras? 

VIEJA PRIMERA. 

¿Yo? le canto á solas á Epíg-enes , m i amante. 
LA JÓVEN. 

¿Tienes m á s amante que Géres? (1). 
VIEJA PRIMERA. 

E l mismo Epíg-enes te lo p r o b a r á : va á ven i r 
dentro de poco. Mí ra lo , a h í e s t á . 

LA JÓVEN. 

Pero no piensa en t í , vieja br ibona. 
VIEJA PRIMERA. 

Sí , por cierto, apestada. 
LA JÓVEN. 

É l mismo nos lo p r o b a r á : yo me re t i ro de l a 
ventana. 

VIEJA PRIMERA. 

Y y o t a m b i é n , para que veas que no me e n ­
g a ñ o . 

EL JÓVEN. 

iOh, si pudiese estrechar entre mis brazos á l a 
j ó v e n , s in sufrir á n t e s las caricias de l a vie ja! Esto 
es intolerable para u n hombre l ib re . 

(1) E l viejo á a t e s citado. 

TOMO ni. 17 
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VIEJA PRIMERA. 

¡Por J ú p i t e r ! las su f r i r á s , m a l que te pese. No 
creas que esta es una vejez c a í d a en desuso (1). L a 
l e y ha de cumplirse, pues v iv imos bajo u n r é g i ­
m e n d e m o c r á t i c o . Me re t i ro para observar sus mo­
v imien tos . 

EL JÓVEN. 

¡Ojalá, oh dioses, encuentre sola á aquella l inda 
muchacha! E l v ino , que me enardece, me hace ve­
n i r á buscarla. 

LA JOVEN. 

He e n c a ñ a d o á l a mald i ta vieja. Se r e t i r ó , cre­
yendo que yo me iba á estar en casa. 

VIEJA PRIMERA. 

Es el mismo, el mismo de quien hablamos.—Ven 
a c á , d u e ñ o m i ó , ven á pasar la noche entre mis bra­
zos. Los bucles de tus cabellos me t ienen loca de 
amor; una p a s i ó n f r e n é t i c a arde en m i pecho y me 
consume. Oye mis s ú p l i c a s . Cupido, y haz que 
venga á compar t i r m i t á l a m o . 

EL JÓ VEN. 

Ven a c á , ven a c á , baja á abr i r l a puerta, si no 
quieres verme m o r i r en su d in te l . ¡Oh amada mia! 
quiero embriagarme con tus caricias (2) ¡Oh V é -
nus! ¿Por q u é me inspiras este f rené t ico deseo?— 
Oye mis s ú p l i c a s . Cupido, y haz que venga á com­
pa r t i r m i t á l a m o . ¡Qué impotente es l a palabra para 

(1) L i t . : « e s to no es del tiempo de Ca r íxena ,» que es 
como si d i j é ramos «de cuando el rey que r a b i ó . » 

(2) In tuo sinu voló lascimre cmn tuis mtibus. 
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pintar m i p a s i ó n ! Abre la puerta, dulce á r n i c a : 
e s t r é c h a m e entre tus brazos; pon fin á m i t o r m e n ­
to . Idolo m ió , h i j a de Yénus , abeja de las Musas, 
a lumna de la gracia , v i v o retrato del placer (1), 
abre l a puerta, e s t r ó c h a m e entre tus brazos; pon 
fln á m i tormento. 

VIEJA PRIMEBA. 

¡Eh, tú ! ¿po r q u é llamas? ¿me buscas? 
EL JÓVEN. 

No. 
VIEJA PRIMEBA. 

Sin embarg-o, l lamabas. 
EL JÓVEN. 

IAntes mor i r ! 
VIEJA PRIMERA. 

¿Por q u é vienes con esa antorcha? 
EL JÓVEN. 

Busco á u n hombre de Anaflisto (2). 
VIEJA PRIMERA. 

¿Cuá l? 
EL JÓVEN. 

No esSebino (3), á quien ta l vez esperas. 
VIEJA PRIMERA. 

¡Sí, por V é n u s ! quieras ó no . 
EL JÓVEN. 

No entendemos de lo que cuenta sesenta a ñ o s , y 

(4) Piropos desusados. 
(2) Demo del Át ica , cuya e t imología da lugar á un 

e q u í v o c o obsceno (de ávacpXsív.) (V. Las Ranas, 428.) 
(3) Equívoco del mismo g é n e r o que el anter ior . Tov 

SsoCvov, eum qui te ineat. 
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lo dejamos para m á s adelante; sólo juzgamos de 
lo que tiene m é n o s de veinte (1). 

VIEJA PRIMEEA. 

Eso era bajo el an t iguo r é g i m e n , querido m í o ; 
pero ahora es preciso que nos j u z g u é i s á nosotras 
p r imero . 

EL JOVEN. 

Si quiero, s e g ú n la l ey del juego de damas. 
VIEJA PRIMERA. 

Cuando comes no es l a l ey s e g ú n el j u e g o de 
damas (2). 

EL JOVEN. 

No te entiendo; voy á l l amar á esa puerta. 
VIEJA PRIMERA.. 

D e s p u é s de haber l lamado á la m i a . 
EL JÓVEN. 

Por ahora, no tengo necesidad de cr iba. 
{ L a vieja baja y sale de la casa.) 

VIEJA PRIMERA. 
Sé que me amas; sólo que e s t á s asombrado de 

verme fuera; vamos, d á m e u n beso, 
EL JÓVEN. 

Pero, amiga mia^ tengo miedo á t u amante. 
VIEJA PRIMERA. 

¿A. cuá l? 

(1) Alusión á la lent i tud en administrar just icia . La 
frase tiene doble sentido. 

(2) Quiere decir que la ley debe cumplirse en todas 
sus partes. 
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EL JÓVEN. 

A aquel excelente p in to r (1). 
VIEJA PRIMERA. 

¿Quién es? 
EL JÓVEN. 

Uno que p in t a vasos sobre los f é re t ros . En t r a 
pronto, no vaya á verte en la puerta . 

VIEJA PRIMERA. 
Y a sé , ya sé , lo que t ú quieres. 

EL JÓVEN. 
T a m b i é n se y ó lo que quieres t ú . 

VIEJA PRIMERA. 

Mas te j u r o por V ó n u s , que me ha favorecido, 
que no te he de soltar, 

EL JÓVEN. 

Ohoclieas, v ie jeci ta m i a . 
VIEJA PRIMERA. 

Y t ú te chanceas; pero t e n d r á s que compar t i r 

m i lecho. 
EL JÓVEN, 

¿Qué necesidad hay de comprar ganchos para 
sacar los cubos de los pozos? Con echar esta vie ja , 
se c o n s e g u i r á el mismo objeto. 

VIEJA PRIMERA,. 

Déja t e de burlas, pobre muchacho, y s i g ú e m e . 
EL JÓVEN, 

N i n g u n a o b l i g a c i ó n tengo, á no ser que hayas 

(1) Elogio i rón ico . Porque los pintores del jaez de ios 
que habla eran, como d i r í amos hoy, de panderetas. 
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pagado á la república la quing-entésima (1) de tus 
años. 

VIEJA PEIMERA. 

Por Vénus, sigúeme: á mi nada me complace 
tanto como ei amor de los muchaclios de tu edad. 

EL JÓVEN. 

Pues á mí nada me desagrada tanto como el 
amor de tus coetáneas; jamás podré quererlas. 

VIEJA PRIMERA. 

¡Por Júpiter! esto te obligará. 
EL JÓVEN. 

¿Qué es eso? 
VIEJA PRIMERA. 

Un decreto con arreglo al cual tienes que en* 
trar en mi casa. 

EL JÓVEN. 

Dilo y veamos. 
VIEJA PRIMERA, 

Escucha: «Han resuelto las mujeres que cuando 
un jóven ame á una doncella no podrá gozar de 
sus favores sin haber otorgado préviamente los 
suyos á una anciana: si atento sólo á su pasion|por 
la jóven se negase á cumplimentar el precitado re­
quisito, las mujeres de avanzada edad tendrán de­
recho á prenderle y á arrastrarle impunemente por 
donde más lo sienta» (2). 

(1) Parece que este impuesto lo pagaban los amos 
respecto al valor de sus esclavos. ) 

(2) Méntula prehensvm. 
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EL JÓVEN. 

¡Ay de m í ! voy á ser u n nuevo Procusto (1). 
VIEJA PRIMERA. 

Es necesario obedecer nuestras leyes. 
EL JÓVEN. 

¿Y si a lguno de mis amigos ó conciudadanos v i ­
niese á rescatarme? 

VIEJA PRIMERA. 
N i n g n n hombre puede disponer de cosa a lguna 

cuyo valor exceda a l de una medimna. 
EL JÓVEN. 

¿No puedo oponerme? 
VIEJA PRIMERA. 

Todos los rodeos e s t á n prohibidos. 
EL JÓVEN. 

A l e g a r é que soy comerciante (2). 
VIEJA PRIMERA. 

Y yo h a r é que te arrepientas de haberlo alegado. 
EL JÓVEN. 

¿Qué debo hacer? 
VIEJA PRIMERA. 

Ent ra r en m i casa. 
EL JÓVEN. 

¿ I n d i s p e n s a b l e m e n t e ? 
VIEJA PRIMERA. 

Como si D iomédes (3) lo ordenase. 

(4) Los comerciantes estaban exentos del servicio m i ­
l i tar . 

(2) Célebre bandido. (V. PLUTARCO, Vida de Teseo.) 
(3) Bandido de Tracia, en los tiempos heroicos, que 

obligaba á los viajeros á compartir el t á l amo con sus h i -



2Í i COMEDIAS DE A R I S T Ó F A N E S . 

EL JÓVEN. 

Pues bien, extiende una capa de o r é g a n o sobre 
cuatro ramas; c íñe t e de bandas ia cabeza, y co­
loca j u n t o á t í los vasos de perfumes, y en l a 
puer ta el c á n t a r o de agua lu s t r a l (1). 

VIEJA PEIMERA. 

T a m b i é n me c o m p r a r á s una corona. 
EL JÓVEN. 

¡Sí, por J ú p i t e r ! con t a l que sea de cirios (2), 
pues creo que e s p i r a r á s en cuanto entres en t u 
casa. 

LA. JÓVEN. 

¿ A d ó n d e arrastras á ese j ó v e n ? 
VIEJA PRIMERA. 

A m i casa; porque es m í o , 
LA JÓVEN. 

Es una locura . Es demasiado j ó v e n para t í ; me­
j o r puedes ser su madre que su esposa Con ese 
sistema vais á l lenar el mundo de Edipos (3). 

VIEJA PRIMERA. 

Calla, sierpe. L a envidia te hace hablar a s í ; pero 
l a has de pagar. 

jas, bajo pena de ser devorados por sus caballos. L o m a t ó 
H é r c u l e s . 

(1) Aparato con que se e x p o n í a n los c a d á v e r e s . El 
j ó v e n le manda preparar, en vez de t á l amo nupcial, el te­
cho mor tuor io . 

(2) Se hacian con juncos recubiertos de cera. 
(3) Que se c a s ó con su madre Yocasta, sin c o n o c e r í a . 
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LA JOVEN. 
¡Por J ú p i t e r salvador! ¡qué g r a n servicio me 

has prestado l i b r á n d o m e de esa vieja . ¡Esta noche 
te p r o b a r é m i ardiente g r a t i t u d (1). 

VIEJA SEGUNDA. 
¡Eh, eh! ¿adónde te llevas á ese? Segun la l ey , 

m i derecho á sus abrazos es preferente. 
. EL JÓVEN. 

¡Oh desdicha! ¿De d ó n d e sales, vieja condenada? 
Esta es m i l veces peor que la p r imera . 

VIEJA SEGUNDA. 
Ven a c á . 

EL JÓVEN. (A l a joven.) 
¡Por todos los dioses! no dejes que esa vieja me 

obiig'ue á seguir la . 
VIEJA SEGUNDA. 

L a ley te obl iga , yo no. 
EL JÓVEN. 

D i m á s bien una Empusa (2) con todo el cuerpo 
plagado de ú l c e r a s hediondas. 

VIEJA SEGUNDA. 
S i g ú e m e , corazoncito m i ó , y d é j a t e de charla . 

EL JÓVEN. 
D é j a m e i r á hacer una necesidad, para que 

pueda recobrarme u n poco; si no, e l miedo me 
o b l i g a r á á p in ta r de rojo el d in te l de esa puer t a . 

(1) Gfratiam Ubi magnam et crassam referam. 
(2) Fantasma infernal . (V. Las Ranas, 294.) 
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VIEJA SEGUNDA. 

Ven , no temas; en casa lo h a r á s (1). 
EL JOVEN. 

¡Oh! temo hacer m á s de lo que quiero; d é j a m e , te 
d a r é dos buenos fiadores. 

VIEJA SEGUNDA. 

No los admito . 

VIEJA TERCERA. 

¡Eh tú! ¿ a d ó n d e vas con esa vieja? 
EL JOVEN. 

No voy, me l levan . Quienquiera que seas, o j a l á 
te colme el cielo de bendiciones, por ven i r á a y u ­
darme en este apuro (2). ¡Oh H é r c u l e s ! ¡oh Panes! 
¡oh Goribantes! ¡oh Dióscu ros ! ese monstruo es i n ­
finitamente m á s horr ib le . ¿Pero q u é es, J ú p i t e r p o ­
deroso? ¿Es una mona rebozada en albayalde, ó el 
espectro de una vieja vuel ta de los infiernos? 

VIEJA TERCERA. 

No te burles, y s í g n e m e por a q u í . 
VIEJA SEGUNDA. 

No, por a q u í . 
VIEJA TERCERA. 

Nunca te so l t a r é . 
VIEJA SEGUNDA. 

Yo tampoco. 

(1) üacabis. 
(2) A l decir esto, vuelve la cabeza y ve á una tercera 

vieja m á s horr ible que las dos primeras. 
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EL JOVEN. 

Me vais á descuartizar, viejas malditas. 
VIEJA SEGUNDA. 

L a ley manda que me sig'as. 
VIEJA TERCERA. 

Como no se presente otra vieja más fea. 
EL JOVEN. 

Pero si me matáis así, ¿cómo he de poder acer­
carme á aquella hermosa? 

VIEJA TERCERA. 

Arréglatelas como puedas; por de pronto obe­
déceme. 

EL JOVEN. 

¿Con cuál de vosotras debo cumplir primero? 
VIEJA SEGUNDA. 

¿No lo sabes? Ven conmig-o. 
EL JOVEN. 

Pues que me suelte esta otra. 
VIEJA TERCERA. 

No, ven conmigo. 
EL JÓVEN. 

Iré, si ésta me suelta. 
VIEJA SEGUNDA. 

Pues yo no te suelto. 
VIEJA TERCERA. 

Ni yo. 
EL JÓVEN. 

Sois muy malas barqueras. 
VIEJA SEGUNDA. 

¿Por qué? 
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EL JÓVEN. 
Porque liareis pudazos á los pasajeros t i rando á 

u n lado y á otro. 
VIEJA SEGUNDA. 

Calla, y ven por a q u í . 
VIEJA TERCERA. 

No, por a q u í . 
EL JOVEN. 

Estamos en el caso del decreto de C a n n ó n o s (1), 
pues teng'O que pa r t i rme en dos para daros g-usto. 
¿Pero c ó m o he de poder manejar dos remos á u n 
mismo tiempo? 

VIEJA SEGUNDA. 
M u y f á c i l m e n t e , c o m i é n d o t e u n puchero de ce­

bollas (2). 
EL JÓVEN. 

¡Ay de m i ! ¡ya estoy Junto á la puerta! 
VIEJA TERCERA. fA l a vieja segunda*) 

Nada consegfuirás , porque e n t r a r é contigfo. 
EL JÓVEN» 

No, por todos los dioses : mejor es u n m a l 
que dos. 

VIEJA TERCERA. 
Por H ó c a t e , quieras ó no, asi ha de ser. 

EL JÓVEN. 
¡Negro infor tunio! ¡ P e r m a n e c e r todo e l d i a y 

toda la noche en brazos de una vieja hedionda, y 

(4) Este decreto mandaba que cuando hubiera varias 
personas acusadas del mismo cr imen, se formase pieza se­
parada de lo relativo á cada una de ellas. 

(2) Gomo afrodisiaco. 
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para fin de fiesta caer de nuevo entre los de esa 
rana cuyas meji l las parecen dos alcuzas (1). ¿ H a y 
desgracia como l a mia? Sin duda n a c í con m a l 
sino, pues tengo que nadar entre estos monstruos. 
Si a l g ú n m a l me sucede a l navegar sobre estas fé­
tidas le t r inas , acordaos de sepultarme bajo el 
mismo d in te l de l a puerta; y á la que me sobreviva 
untadle todo el cuerpo de h i rv iente pez. Cubridla 
hasta el tobi l lo de fundido plomo, y colocadla so­
bre m i tumba, á guisa de l á m p a r a funerar ia (2). 

UNA CRIADA (3). 

¡Qué fel icidad l a del pueblo ateniense! ¡Qué f e l i ­
c idad l a mia! ¡y sobre todo q u é fel ic idad l a de m i 
seño ra ! 

¡Fel ices todos vosotros, vecinos y conciudadanos, 
y cuantos e s t á i s á nuestras puertas; y feliz con 
ellos y o , simple s irvienta, que he l lenado m i ca­
bellera de perfumes! ¡Y q u é exquisitos, J ú p i t e r 
soberano! Pero el perfume de las á n f o r a s llenas de 
v ino de Tásos es m á s exquisito t o d a v í a ; este aroma 
se conserva la rgo t iempo, los otros se desvanecen 
en seguida, i Si, excelsos dioses, el perfume de las 
á n f o r a s es m i l y m i l veces preferible! ¡ E c h a d m e 
v ino ! Echadme; pues alegra toda l a noche á l a 

(1) El X^xuQos del texto, solia estar pintado de negro 
sobre fondo rojo . 

(2) Hay en esta l amen tac ión del joven muchas pala­
bras de doble sentido. 

(3) Saliendo del festin. 
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que ha sabido eiegirio.—Pero, amigas, decidme 
dónde está mi dueño, el marido de mi señora. 

COBO. 

Si te quedas ahí, me parece que lo encontrarás. 
LA CRIADA. 

Tenéis razón; ya viene á cenar. ¡Oh dueño mió! 
¡Hombre feliz! ¡Hombre mil veces feliz! 

EL DUEÑO. 

¿Yo? 
LA CRIADA. 

Sí, tú, y más feliz que ning-uno, por Júpiter. 
¿Puede haber nadie más dichoso que tú, que en una 
población de más de treinta mil ciudadanos eres el 
único que no ha cenado. 

CORO. 

Es verderamente un hombre feliz . 
LA CRIADA. 

¿Adónde, adónde vas? 
EL DUEÑO. 

A cenar. 
- LA CRIADA. 

Serás el último, por Venus. Sin embargo, mi 
señora me ha dicho que te lleve, y contigo á esas 
muchachas. Aun queda mucho vino de Quiosy otras 
mil cosas buenas.—¡Ea, no tardemos! Los especta­
dores que nos favorecen, y los jueces imparciaies, 
pueden venir también: les daremos de todo. Asi, 
pues, di generosamente á todo el mundo, sin omi­
tir á nadie, invitando á viejos, jóvenes y niños, 
que tendrán cena dispuesta para todos... si van á 
sus casas. 



LAS JUNTERAS. 271 

CORO. 

Gorro a l fes t ín , l levando m i antorcha con g r a ­
cia. ¿Qué esperas tú? ¿Por q u é no vienes con esas 
muchachas? M i é n t r a s bajas con ellas, yo e n t o n a r é 
u n canto á p ropós i to para abr i r el apeti to. Pero 
á n t e s quiero dar a l ju rado u n p e q u e ñ o consejo. Que 
los sabios me j u z g u e n por lo que en esta comedia 
hay de sabio, y los que g-usten de chistes por los 
muchos chistes que en ella he derramado. Así , si 
no me e n g a ñ o , me someto a l parecer de todos. No 
me perjudique e l haberme tocado en suerte ser 
e l p r imero (1); no lo o lv idé is ; y fieles á vuestro 
ju ramen to , j u z g a d siempre con rec t i tud á los co­
ros; no seá i s como esas viles cortesanas que sólo 
se acuerdan de lo ú l t i m o que han recibido. 

SEMI-CORO. 

¡Ya es hora, amig-as m í a s ! Y a es hora, si quere­
mos conclui r , de d i r ig i rnos a l banquete danzando. 
Pa r t id y ajustad vuestros pasos a l r i t m o cretense. 

SEMI-OGRO. 

Así lo hago. 
CORO. 

Marchad vosotras, l igera y acompasadamente. 
Pronto se van á servir ostras, cecina, rayas, l a m ­
preas, pedazos de sesos en salsa picante, sílfio, 
puerros empapados en mie l , tordos, mir los , pa lo­
minos torcaces, palomas, crestas de ga l lo asadas, 

(1) Como cada dia se representaban varias piezas, se 
sorteaba el ó r d e n en que habia de verificarse. Era venta­
joso ser de los ú l t imos , porque la i m p r e s i ó n era m á s v i v a , 
como m á s reciente. 
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chochas, pichones, liebres cocidas en arrope, y 

sustancia de alones (1). Y a lo sabé i s ; pronto, a m i -

g-as mias, coged u n plato, y en seguida u n vaso, 

y á comer. 

SEMI-COEO. 

Las otras devoran y a . 
COBO. 

¡Sa l temos! ¡ba i lemos! ¡Ea! ¡ea! ¡Al fes t ín! ¡Ea! 

¡ea! ¡victor ia! ¡victor ia! 

(1) Esta e n u m e r a c i ó n de manjares constituye en el 
or ig ina l un enorme vocablo de setenta y cuatro s í l abas , 
que puede dar una idea de la maravillosa flexibilidad del 
griego para formar palabras compuestas. Voss lo tradujo 
al a l e m á n en otro de setenta y nueve, cuya pronunciabi-
l idad , si así puede decirse, nos parece dudosa. Por lo de-
mas, el pasaje de Aris tófanes es una parodia del Banquete 
de F i l ó x e n o de Citera, poeta l í r ico de alguna fama por 
aquel e n t ó n c e s . 

FIN DE LAS JUNTERAS. 
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NOTICIA PRELIMINAR. 

D e s p u é s de haber combatido en Las Junteras los 
absurdos de ciertas t e o r í a s comunistas , vuelve 
Ar i s tó fanes en el P lu to á t ra tar por medio de una 
ing-eniosa a l e g o r í a l a g r a n c u e s t i ó n del pauperis­
mo y de la desigual é in jus ta d i s t r i b u c i ó n de las 
riquezas. 

Pluto, el dios del oro, e s t á ciego y d i s t r ibuye 
sus bienes a l azar, enriqueciendo á todos los b r i ­
bones é intrig-antes, y dejando en l a miseria á los 
hombres virtuosos y trabajadores. Cremilo, h o n ­
rado labrador, le encuentra en t an lastimoso es­
tado, y , obedeciendo á u n o r á c u l o de Apolo, t r a ta 
de devolverle l a v is ta venciendo la resistencia del 
dios, á quien t iene atemorizado una amenaza de 
J ú p i t e r . D e s p u é s de sostener Cremilo una violenta 
d i s c u s i ó n con la Pobreza, en que é s t a se presenta 
como la causa de todos los bienes y la fuente de 
toda fel icidad, l leva á Pluto a l templo de Escula­
p io , donde recobra l a vis ta . Una m u l t i t u d inmensa 
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se ag-olpa en derredor del dios, deseosa de conse-
g u i r sus favores, pero él los reserva para los h o m ­
bres de bien, hasta e n t ó n c e s d e s d e ñ a d o s . U n dela­
tor , una vieja verde, Mercur io y e l sacerdote de 
J ú p i t e r aparecen sucesivamente lamentando l a s i ­
t u a c i ó n á que les ha reducido la c u r a c i ó n de Pluto, 
y l a comedia acaba con una p r o c e s i ó n para insta­
la r a l dios en su ant iguo puesto, d e t r á s del templo 
de Minerva . 

Aunque velado por l a m u l t i t u d de sofismas, a le­
g o r í a s , narraciones burlescas, alusiones s a t í r i c a s 
y discusiones y chistosos incidentes que const i tu­
y e n la t r ama de esta comedia, se ve que el remedio 
eficaz, en concepto de Ar i s tó f anes , p a r a l a pobreza 
p ú b l i c a no era el dejar á todos los ciudadanos en 
una h o l g a z a n e r í a l lena de abundancia, ideal de 
los pueblos antiguos, sino el trabajo, cond ic ión ne­
cesaria de nuestra naturaleza y cuya conveniente 
u t i l i d a d sostiene l a Pobreza para l l egar a l q m á , sa­
t i s est y á l a á u r e a mediocrUas, que const i tuyen 
nuestra fel ic idad re la t iva , demostrando que e l oro 
por s í mismo no consti tuye la riqueza. 

L o que m á s l l a m a l a a t e n c i ó n en el P l u t o y le 
d is t ingue de las otras comedias de Ar i s tó f anes , es 
su lenguaje comedido y casi l i m p i o de las obsce­
nidades y bufonadas que afean el de otras piezas; 
l a s á t i r a es a d e m á s mucho m é n o s c á u s t i c a y mor -
dad, y el sangriento sarcasmo e s t á sustituido casi 
siempre por una agradable i r o n í a . E l coro desem­
p e ñ a u n papel m é n o s impor tante , y las alusiones 
personales escasean: fa l ta a d e m á s l a P a r á h a s i s , ca-
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r a c t e r í s t i c a , como hemos visto, de l a comedia a n ­
t igua , por lo cual muchos escritores consideran e l 
P lu to como perteneciente á l a l l amada media. Por 
esto mismo, h a l l á n d o s e desprovista del i n t e r é s po­
l í t i co , e l poeta puso s in duda mayor cuidado en e l 
desarrollo de su p lan , de senvo lv i éndo lo con u n arte 
parecido a l de Las Nubes, y e m b e l l e c i é n d o l e con 
chistes espirituales y de buen g-usto. 

E l P l u t o se r e p r e s e n t ó en dos é p o c a s dist intas: 
l a p r imera vez en el a ñ o 408 ó el 409 á n t e s de Je­
sucristo; y la seg-unda en 390, aunque e n t ó n c e s 
con el nombre de A r á r o s , h i jo de nuestro poeta. 

L a ed ic ión que hasta nosotros ha l legado no es, 
seg-un todas las apariencias, n i l a p r imera n i la se­
gunda , sino una r e f u n d i c i ó n de ambas, hecha q u i z á 
por a l g ú n g r a m á t i c o , tomando trozos de una y 
otra. Pues la fa l ta de P a r á h a s i s y diferentes a lu ­
siones á sucesos po l í t i cos posteriores a l 409 de­
muestran que no puede ser l a representada en esta 
fecha, a l paso que aquellos pasajes en que se ataca 
personalmente á varios ciudadanos inf luyentes no 
pertenecen á l a de 390, en cuya época los Tre in ta 
hablan prohibido á los cómicos el satir izar á nadie 
p o r su nombre. 





PERSONAJES. 

CARION. 
CREMILO. 
PLUTO. 
CORO DE LABRADORES. 
BLEPSIDEMO. 
LA POBREZA. 
LA MUJER DE CREMILO. 

UN HOMBRE HONRADO. 
UN DELATOR. 
UNA VIEJA, 
ÜK JOVEN. 
MERCURIO. 
UN SACERDOTE DE JÚPITER. 

(La acción pasa delante de la casa de Cremilo.) 





P L U T O 

CAMON. 

¿Oh J ú p i t e r ! ¡Oh dioses! ¡qué te r r ib le cosa es ser­
v i r á u n amo demente! Si el esclavo da los mejores 
consejos y a l d u e ñ o no se le antoja seguirlos, no 
por eso deja de par t ic ipar de su desgracia. Porque 
l a for tuna no nos permite disponer de este cuerpo 
que es nuestro y m u y nuestro, y se l o da a l que lo 
l i a comprado. ¡Asi anda el mundo! Teng-o que d i ­
r i g i r á Apolo, a l dios cuya pitonisa profetiza desde 
e l á u r e o t r í p o d e , una jus ta a c u s a c i ó n : siendo m é ­
dico y h á b i l adivino, s e g ú n se asegura,, ha dejado 
salir de su templo á m i amo loco, obstinado en se­
g u i r á u n ciego y e m p e ñ a d o en oponerse a l buen 
sentido, s e g ú n el cual quien tiene buenos ojos 
debe gu ia r a l que carece de ellos; pero á m i s e ñ o r 
no hay medio de h a c é r s e l o comprender, y se va 
d e t r á s del ciego, y por a ñ a d i d u r a me ob l iga á i r 
t a m b i é n , sin responder á mis preguntas . No, d u e ñ o 
m i ó , yo no puedo callar si no me dices por qué se-
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g ü i m o s á ese hombre; te atormentare, y a que g r a ­
cias á m i corona (1) no puedes castigarme. 

CREMILO. 

Pero si me fastidias mucho, te q u i t a r é l a corona 
y te s a c u d i r é de lo l indo . 

CARION. 

¡Como si callarasI'No pienso dejarte en paz hasta 

que me digas q u i é n es ese. Ten presente que te lo 

pregunto por t u propio i n t e r é s . 

CREMILO. 
Bueno, no te lo o c u l t a r é , aunque sólo sea porque 

eres el m á s fiel y el m á s l a d r ó n de mis criados (2). 
Yo, siendo piadoso y jus to , era pobre y desgra­
ciado. 

CAMON. 
L o sé . 

CREMILO. 

Y otros, sacrilegos, oradores, delatores (3) y m a l ­
vados, se e n r i q u e c í a n . 

(4) Los que vo lv ían , como Garion, de consultar el 
o rácu lo de Apolo en Délfos t ra ían una corona de laure l , 
que les daba una especie de inviolabi l idad. 

(2) Contraste chistoso. 
(3) Sicofantas. Sobre el origen de este nombre, que se­

g ú n su e t imolog ía quiere decir denunciadores de higos 
(suxTj, higo, (paívü), denunciar), se dan distintas explicacio­
nes. PLUTAUGO (Vida de Solón), supone que una antigua 
ley prohib ía la e x p o r t a c i ó n de higos, y á los que delataban 
á los contraventores se les llamaba sicofantas, h a b i é n d o s e 
d e s p u é s generalizado esta d e n o m i n a c i ó n á cualquier de­
nunciador. El ESCOLIASTA de Ar i s tó fanes {Pinto, 31) dice 
que en tiempo de hambre és ta obligó á algunos á robar el 
fruto de las higueras consagradas á los dioses, c o n c i t á n ­
dose la ira de és tos y siendo denunciados los sacrilegos. 
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CABION. 

L o creo. 
CREMILO. 

E n vista de esto f u i á consultar a l dios, no por 
m i , que veo ya ag-otarse m i tr is te v ida , sino por 
m i ú n i c o h i jo , si c o n v e n d r í a que, cambiando de 
conducta, se hiciese canalla, injusto y malvado, 
puesto que és t e parece ser el camino de la for tuna . 

CARION. 

¿Y qué ha respondido Apolo en medio de sus co­
ronas? 

CREMILO. 

Vas á saberlo. E n t é r m i n o s claros y precisos me 
m a n d ó seg-uir a l p r imero que me encontrase a l sa­
l i r del templo, y que no me separase de él hasta 
l l evar lo á m i casa. 

OA.RION. 

¿Quién fué el p r imero que encontraste? 
CREMILO. 

Ese. 
CARION. 

¡ Imbéc i l ! ¿no has comprendido el e s p í r i t u del 
o r á c u l o que te ordena educar á t u h i jo á l a usanza 
del pa í s? 

CREMILO. 

¿De q u é lo infieres? 
CARION. 

E s t á claro, hasta para u n cieg-o, que hoy dia lo 

Ya hemos visto en otra ocas ión que muchas gentes no v i -
vian en Aténas de otra cosa que del producto de sus de­
nuncias contra malos é inocentes. 
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m á s provechoso es prescindir de todo honrado 
pensamiento. 

CREMILO. 

No puede ser ese el e s p í r i t u del o r á c u l o , sino otro 
m á s noble y elevado. Si ese hombre nos di jera 
q u i é n es j por q u é ha venido, q u i z á p u d i é r a m o s 
comprender el sentido misterioso del o r ácu lo en 
c u e s t i ó n . 

CARTÓN. fA P l u t o . j 
¡Eh, tú ! dinos q u i é n eres, á n t e s de que el efecto 

sigfa á l a amenaza. ¡Vamos , pronto, pronto! 
PLÜTO. 

¡Véte a l infierno! 
CARION. 

¿Has oído c ó m o te dice q u i é n es? 
CREMILO. 

Eso va contig'o y no conmigo, porque le pre­
guntas de u n modo grosero y brutal .—Amig-o m i ó , 
s i te agrada la c o n v e r s a c i ó n de los hombres honra­
dos, r e s p ó n d e m e . 

PLÜTO. 

{Ahórcate! 
CARTON. 

¡ V a y a un hombre y u n a g ü e r o que te envia el 
dios! 

CREMTLO. (A P l u t o , ] 
¡Por (Jéres, no has de seguir b u r l á n d o t e ! 

CARTON. 

Si no declaras t u nombre, te hago a ñ i c o s . 
PLÜTO. 

Amigos , dejadme en paz. 
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CREMILO. 

Nunca , 
OARION. 

No hay medio mejor, d u e ñ o m i ó ; voy á matar á 
ese tunante . Lo l l e v a r é a l borda de u n abismo, y 
lo a b a n d o n a r é a l l í , para que se precipite y se rompa 
l a cabeza. 

CREMILO. 

Lléva t e lo cuanto á n t e s . 
PLUTO. 

¡No! ¡no! 
CREMILO. 

¿Responde rá s? 
PLUTO. 

Pero cuando os dig-a q u i é n soy, sé m u y b ien que 
me m a l t r a t a r é i s ; no me de j a r é i s marchar . 

CREMILO. 

¡Por los dioses! en cuanto quieras. 
PLUTO. 

Pr inc ip iad por soltarme. 
CREMILO. 

Y a e s t á s suelto. 
PLUTO. 

Oid, pues, ya que es preciso revelaros l o que ha ­
bla resuelto ocul tar .—Yo soy Pluto (1). 

CREMILO. 

¡ G r a n d í s i m o b r i b ó n ! ¿Eres Pluto y lo callabas? 
CARION. 

¡Tú Pluto en t a n miserable estado! 

(1) Dios de las riquezas. 



COMEDIAS DE ARISTOFANES. 

CREMILO. 

¡Olí Apolo! iOhdioses! ¡Oh g-enios! ¡Oh J ú p i t e r ! 
¿Qué dices? ¿Es verdad que eres t ú ? 

PLUTO. 

Sí. 
CREMILO. 

¿El mismo? 
PLUTO. 

E l m i s m í s i m o (1). 
CREMTLO. 

¿Pero de d ó n d e vienes t a n puerco? 
PLUTO. 

De casa de Patroclo (2), que no se ha lavado (3) 
en toda su v ida . 

CREMILO. 

¿Y t u enfermedad de d ó n d e procede? Responde. 
PLUTO. 

Me la ha producido J ú p i t e r , por odio á los h o m ­
bres. Yo, desde jovenci to , le habia amenazado con 
vis i tar solamente la casa de las personas justas, 
s á b i a s y modestas, y él me dejó cieg'o para que no 
las conociese. ¡Tan to detesta á las gentes h o n ­
radas! 

(1) AutÓTaxo?, lo mismo que Plauto ipsissimus (Tri-
nwmmus, i v , 2.146). 

(2) Ateniense muy r ico , pero tan miserable, que la 
frase «más avaro que Pa t roc lo» se hizo proverbial . Para 
evitar gastos imitaba á los Lacedemonios, comiendo muy 
frugalmente, de j ándose crecer barba y cabellos, y abste­
n i é n d o s e de b a ñ a r s e . 

(3) Los Atenienses se lavaban muy á menudo las ma­
nos y todo el cuerpo. 
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CREMILO. 

Pues la verdad es que sólo los hombres buenos 
y justos le reverencian. 

PLUTO. 

Tienes r a z ó n . 
CREMILO. 

Y d í m e , ¿si recobrases de la vista h u i r í a s de los 
malos? 

PLUTO. 

Sí por cierto. 
CREMILO. 

¿Y visi tar las á los buenos? 
PLUTO. 

Seguramente: ¡hace tanto t iempo que no los he 
visto! 

CREMILO. 

No tiene nada de par t icular ; yo teng-o buenos 
ojos y tampoco los veo. 

PLUTO. 

Ahora dejadme; ya os lo he dicho todo. 
CREMILO. 

No por cierto: ahora te retendremos con m á s 
mot ivo . 

PLUTO. 

¿No decia yo que h a b l á i s de atormentarme? 
CREMILO. 

Vamos, te lo suplico, dé j a t e convencer y no m e 
abandones. No e n c o n t r a r á s , por mucho que bus­
ques, u n hombre mejor que yo . No, por J ú p i t e r , 
no hay otro como yo . 
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PLUTO. 

Lo mismo dicen todos; pero en cuanto me po­
seen y se hacen ricos, su perversidad no tiene l i ­
mites. 

CREMILO. 

Es verdad, pero no todos son malos. 
PLUTO, 

Todos sin e x c e p c i ó n . 
CARION. 

Y a t e vo lveré esa pa labr i ta a l cuerpo. 
CREMILO. 

Pero á lo m é n o s debes saber las ventajas que 
c o n s e g u i r á s estando con nosotros: p r é s t a m e a ten­
c ión . Yo espero, con ayuda de los dioses, curar te 
la cegnera y devolverte l a vis ta . 

PLUTO, 

No h a r á s t a l ; no quiero recobrarla. 
CREMILO. 

¿Qué dices? 
CARION. 

Este hombre se complace en su in for tun io . 
PLÜTO. 

J ú p i t e r (lo sé m u y bien), en cuanto supiese que 
hablas hecho esa locura, me pulver izar la . 

CREMILO. 

0 o lo hace ya , d e j á n d o t e i r á tientas expuesto á 
m i l peligros? 

PLUTO. 

Lo ig-noro; pero le tengo u n miedo cerval . 
CREMILO. 

Pero d í m e , ioh el m á s cobarde de todos los dio-
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ses! ¿Crees que e l poder de J ú p i t e r y sus rayos 
v a l d r í a n u n comino si recobrases la vis ta , aunque 
só lo por poco tiempo? 

PLÜTO. 

¡Oh, no digas eso, desdichadoi 
CRRMILO. 

T r a n q u i l í z a t e ; yo te d e m o s t r a r é que eres m u ­
cho m á s poderoso que J ú p i t e r . 

PLÜTO. 

¿Yo? 
CRÉMILO. 

Sí, por el cielo. ¿Quién da á J ú p i t e r su poder so­
bre los d e m á s dioses? 

PLUTO. 

E l dinero; porque t iene m u c h í s i m o . 
CííEMILO. 

Y bien, ¿qu ién le suminis t ra ese dinero? 
CARION. 

Pluto. 
CREMILO. 

Y el mismo J ú p i t e r , ¿á q u i é n debe los sacrificios 
que se le ofrecen? ¿No es á Pluto? 

CARION. 
Es verdad, se le pide s in rebozo la riqueza. 

CREMILO. 

Por tanto , siendo Pluto la causa de esos sacr i f i ­
cios, ¿no pudiera darles t a m b i é n l i n s i se le antojara? 

PLUTO. 

¿Cómo? 
CREMILO. 

N i n g ú n hombre p o d r í a en adelante ofrecer en 
TOMO I I I . 49 
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sacrificio n i u n buey, ni una tor ta , ni nada abso­
lutamente contra t u vo lun tad . 

PLUTO. 

¿Cómo? 
CREMILO. 

¿Oómo? Porque nadie p o d r í a comprar nada si 
t ú no le dabas el dinero; por consig-uiente, en t u 
mano es t á el anular el poder de J ú p i t e r e l dia en 
que te incomode. 

PLUTO. 

¿Qué dices? ¿Por m í le ofrecen sacrificios? 
CREMILO. 

Y lo repito; cuanto h a y de b r i l l an te , de gracioso 
y de bello entre los hombres se te debe á t í ; pues 
todo depende de la r iqueza. 

CARION. 

Yo, por ejemplo, soy esclavo por u n poco de d i ­
nero; si hubiera sido r ico , s e r í a l i b r e . 

CREMILO. 

¿Y no sabes lo que se cuenta de las cortesanas de 
Gorinto? (1). Guando se les acerca u n pobre, n i s i ­
quiera le m i r a n ; pero como sea u n r ico, no le ha­
cen esperar u n momento (2). 

CARTON. 

L o mismo hacen los muchachos; el i n t e r é s y no 
©1 amor les g u i a . 

(1) Las cortesanas de Corinto eran c é l e b r e s por su 
belleza y por lo caros que vend ían sus favores, de donde 
vino el proverbio: Non cuivis homini contigit adire Co-
rinthwm. 

(2) Gimes extemplo eas haic obvertere. 
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CREMILO. 
No los honrados, sino los que se p ros t i tuyen á 

cualquiera; los pr imeros no piden d inero . 
CARION. 

¿Pues q u é piden? 
CREMILO. 

Uno, u n buen caballo; otro, perros de caza. 
CARION. 

Les da v e r g ü e n z a ex ig i r dinero, y mudan de 
nombre á su vi leza. 

CREMILO. 
A t i se debe el nacimiento de todas las artes y 

d é l a s invenciones m á s ingeniosas de los hombres . 
Por t í , y sólo por t í , uno corta cueros sentado en 
su tal ler; otro forja el bronce; otro t rabaja en m a ­
dera; otro refina e l oro que de t i ha recibido; otro 
roba en las calles; otro horada paredes; otro es ba­
tanero; otro lava pieles; otro las cur te ; otro vende 
cebollas; otro, sorprendido en adulter io, sufre, por 
t í t a m b i é n , l a d e p i l a c i ó n (1), 

PLÜTO. 
íTr i s te de m í ! ¡Cuánto t iempo he estado s in sa­

berlo! 
CARION. 

¿No es é l quien ensoberbece a l g r a n rey? (2). 
¿No es él quien convoca á l a asamblea á los c iuda-

(4) Sobre el castigo de los a d ú l t e r o s , que t en ía m á s de 
r id ícu lo ¿ i n f a m a n t e que de doloroso, v é a s e la nota cor­
respondiente en Las Nubes. 

(2) L lamábase así al de Persia, d u e ñ o de inmensos te­
soros. 
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danos?(1). ¿No es él quien e q u í p a l o s triremes? (2) . 

¿No es él quien mantiene nuestros mercenarios de 

Corinto? (3) . ¿No es él quien h a r á desesperar á P á n -

filo (4) , y con Panfilo a l comerciante de ag-ujas? (5). 

¿No es él quien da tantos humos á Agir r io? (6) . ¿No 

es é l quien inc i ta á Filepsio (7) á reci tar sus fábu las? 

¿No es él quien envia auxil iares a l Egipto? (8) . ¿No 

es por él por quien Lais (9) ama á F i lón ides? (10), 

¿No es él por quien la torre de Timoteo?... (11). 

ORE MI LO. (A Gar lón . ) 

Que oja lá te aplaste.—(A P in to . ) E n una palabra, 

(1) Para cobrar el t n ó b o l o . 
(2) Este encargo se daba á los ciudadanos m á s ricos 

n o m b r á n d o l e s tr ierarcas. La r epúb l i ca sólo les proporcio­
naba el a r m a z ó n de la nave. 

(3) Hicimos m e n c i ó n en Las Junteras de la alianza en­
tre Atenienses, Beocios, Argivos y Corintios. Para socor­
rer á estos ú l t i m o s , Aténas hab ía enviado una guardia de 
algunos miles de soldados mercenarios. 

(4) Usurero famoso; ó , s e g ú n creen otros, demagogo 
que habiendo defraudado al Erario fué desterrado, coní is-
c á n d e s e l e sus bienes. 

(5) Pa rás i to de Panfilo, ó cómpl i ce de sus concusiones. 
(6) Rico insolente. 
(7) Se ganaba la vida refiriendo cuentos en las calles. 

Se p a r e c í a en esto algo á los ciegos que cantan y recitan 
romances y espeluznantes historias en nuestras plazuelas. 

(8) Se tiene por problable que el poeta a mía aquí al 
socorro de doscientos navios que los Atenienses enviaron 
á los Egipcios cuando é s t o s se sublevaron contra Persia 
proclamando rey á Inaro. (V. TUCÍDIDES, I , 404-112, y el 
ESCOLIASTA.) 

(9) Cé lebre cortesana siciliana establecida en Corinto-
(10) Rico imbéc i l . 
(11) Ostentoso edificio construido por Timoteo, hijo de 

Conon. Era un general hábi l y afortunado y muy joven al 
representarse el Pinto. 
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por tí se hace todo. Tá eres la causa de todos nues­
tros males y de todos nuestros bienes; tenlo enten­
dido. 

CAaiON. 

En la g-uerra la victoria se inclina siempre del 
lado donde tú pesas. 

PLUTO. 

¿Yo solo puedo hacer tantas cosas? 
CREMILO. 

Y otras muchas más, ¡por Júpiter! Así es que 
nadie se cansa de t i . Todas las demás cosas llegan 
á saciar: el amor... 

GARION. 

El pan. 

La música. 

Las golosinas. 

Los honores. 

Las tortas. 

La virtud. 

Los higos. 

La ambición. 

Las puches. 

CREMILO. 

CARTON. 

CREMILO, 

CARION. 

CREMILO, 

CARION. 

CREMILO. 

CARION. 
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CREMILO. 
Los grados militares. 

CABION. 
Las lentejas. 

CREMILO. 
Pero de tí nunca se ha saciado nadie. Si se t ie­

nen trece talentos (1), se desea con mayor afán 
reunir diez y seis. ¿Se consignen los diez y seis? 
pues se apetecen cuarenta, y se dice que no hay 
con que vivir. 

PLÜTO. 
Me parece muy bien todo lo que decís; sólo me 

inquieta una cosa. 
CREMILO. 

¿Cuál? 
PLUTO. 

El cómo conseguiré hacerme dueño de ese poder 
que decís que teng-o. 

CREMILO. 

¡Por Júpiter! Con muchísima razón dice todo el 
mundo que la riqueza es la cosa más cobarde. 

PLUTO. 
No por cierto; me ha calumniado un ladrón. Ha­

biendo penetrado un dia en mi casa, no pudo lle­
varse nada, porque todo lo encontró cerrado; y en 
despecho llamó cobardía á mi previsión. 

CREMILO. 

No tengas n ingún cuidado; si estás dispuesto á 

(1) El talento valía 5.560 pesetas. 
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secundar mi empresa, te volveré una vista más 
penetrante que la de Linceo (1). 

PLUTO. 
¿Cómopodrás hacer eso siendo un simple mortal? 

CREMILO. 

Tengo buenas esperanzas por lo que me dijo el 
mismo Apolo agitando el laurel de la pitonisa. 

PLUTO. 

¿De modo que también aquél lo sabe? 
CREMILO. 

Seguí amenté. 
PLUTO. 

Cuidado no... 
CREMILO. 

Nada temas, querido mió; yo estoy decidido, 
tenlo bien presente, á conseguir mi objeto, aunque 
deba morir en la demanda. 

CARTON. 

Y, si quieres, yo también. 
CREMILO. 

Además nos ayudarán en nuestra empresa todos 
los hombres honrados, que carecen hasta de un 
bocado de pan. 

PLUTO. 

¡Ay, qué pobres son esos auxiliares! 
CREMILO. 

No lo serán cuando se hagan ricos.—f-á Carion.) 
Corre á todo correr... 

m Veia á través de los cuerpos opacos, y distinguia 
hasta lo que pasaba en los infiernos. Fué uno de los argo­
nautas. Se le atribuye el descubrimiento de los metales. 
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CAMON. 
¿Qué hag-o? di . 

CREMILO. 

Llama á nuestros compañeros los labradores (es­
toy seguro de que ios hallarás en el campo en su 
penosa faena], para que vengan á participar con 
nosotros de los dones de Pluto. 

CARION. 

Voy; pero es preciso que alguno se encargue de 
llevar á casa este tasajo de carne (1). 

CREMILO. 

Yo me encargo de eso: corre.—Tú, Pluto, el más 
poderoso de los dioses, entra conmigo en mi mo­
rada. Esa es la casa que hoy has de colmar de r i ­
quezas bien ó mal adquiridas. 

PLUTO. 

Pongo por testigos á los dioses de que nunca he 
«ntrado á gusto en ninguna casa extraña; porque 
jamás lo he pasado bien en ninguna. Pues si por 
casualidad me alojo en la habitación de un avaro, 
en seguida me mete debajo de tierra, y cuando a l ­
g ú n honrado amigo le viene á pedir prestado un 
poquito de dinero, dice que jamás me ha visto. Si, 
al contrario, es la de un pródigo sin juicio, me en­
trega al punto á los juegos de azar y á las corte­
sanas, y en pocos momentos me veo en la puerta 
de la calle completamente desnudo. 

(1) Parte de la víctima que Oemilo había sacrificado á 
Apolo. Era costumbre obsequiar con ella á ios parientes v 
amigos- r ' 
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OREMILO. 
Es que nunca has tropezado con un hombre mo­

derado como yo lo soy en todas mis acciones. A mí 
me g'usta como á nadie la economía, pero también 
el gastar, cuando es necesario. Pero entremos, 
pues quiero que te vean mi mujer y mi único hijo, 
el sér á quien más amo después de tí. 

PLUTO. 

Lo creo. 
OREMILO. 

| A qué te habia de ocultar la verdad? 
(Entran en la casa.) 

CORO. 

(Falta.) 
CARION. 

Amigos y paisanos, laboriosos agricultores que 
tantas veces habéis comido ajos con m i señor, ve­
nid, apresuraos, corred, no hay que perder un ins­
tante, acudid en nuestro auxilio. 

CORO. 
¿No ves que ya nos apresuramos cuanto es posi­

ble á unos hombres débiles y viejos? ¿Crees tú que 
debo de correr antes de haberme dicho por qué 
nos llama tu amo? 

CARION. 
¿No te lo he dicho hace un año? Sin duda te has 

vuelto sordo. Mi dueño quiere anunciaros que en 
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adelante nadaréis todos en la abundancia, libres de 
esa vida ruda y miserable. 

OGRO. 

Pero ¿de qué se trata, ó de dónde procede eso 
que nos dice? 

CARION. 
Se ha presentado aquí, mis pobres amigos, con 

un viejo sucio, encorvado, miserable, calvo, lleno 
de arrug-as, sin dientes, y, por Júpiter, creo que 
hasta circuncidado ( i ) . 

CORO. 
¡Es una noticia preciosa! ¿Qué nos cuentas? Re­

pítelo. ¿Querrás decir que se ha traído un montón 
de dinero? 

CARION. 
Sí, un montón de achaques de la vejez (2). 

CORO. 

¿Crees que si nos eng-añas te vas á ir impune, 
teniendo yo un g-arrote en la mano? 

CARION. 
¿Por tan desvergonzado me tenéis que me juz­

gáis incapaz de hablaros formalmente? 
CORO. 

¡Qué impávido es el gran bellaco! Sus piernas 
gritan ya: ¡ay! ¡ay! y piden á voz en grito, los ce­
pos y las cuñas. 

(4) Los Griegos despreciaban á los pueblos que practi­
caban la circuncisión. 

(2) Plauto (Mercator, ni, se. iv, v) dice también: 
Non hominem mihí, sed ihesaurum nescio quem memoras malí. 
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CARION. 

La letra (1) que te lia tocado en suerte te designa 
para i r á juzg-ar en el ataúd; ¿por qué no vas? Ca­
rón te dará las insignias (2). 

CORO. 
lÁsi revientes! ¡Qué mal intencionado y fasti­

dioso empeño de burlarnos, y de no acabar de de­
cirnos para qué nos llama tu señor! Habla, ya ves 
que, aunque rendidos de fatiga y escasos de t iem­
po, hemos acudido á toda prisa, pasando á través 
de innumerables ajos (3). 

CARTON. 

No os lo ocultaré más tiempo: mi amo, araig-os 
mies, ha venido con Pluto en persona, que os enri­
quecerá. 

CORO. 

¿De veras? ¿Seremos todos ricos? 
CARION. 

Seguramente; y también seréis Midas (4), si os 
salen orejas de asno. 

(1) Viraos en LÜB Junteras que se sorteaban por medio 
de letras los ciudadanos que debían de formar parte de 
los tribunales cada año. Carion quiere decir que en vez de 
pensar en castigarle, el coro debia de pensar ©n arreglar 
sus cosas para bien morir. 

(2) La insignia del juez era un bastón ó vara (ax^irrpov) 
que devolvían al Pritáneo al finalizar cada sesión, reci­
biendo entonces el trióbolo. 

(3) Y resistiendo sin duda á la tentación de arrancar 
algunas cabezas. 

(4) Conocida es la fábula que de Midas se refiere. Era 
éste un rey que devolvió á Baco su ayo y pedagogo Si-
leno; en recompensa de cuyo favor el dios le concedió la 
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CORO. 

¡Qué alegría! ¡qué placer! Voy á bailar de gusto, 
si es verdad lo que dices. 

CAMON. 
Yo también, trettanelo (1), quiero, imitando al 

Cíclope (2), haceros andar á puntapiés . Ea, g-ritad, 
hijos mios; dad balidos melodiosos, como las ove­
jas ó las cabras de penetrante olor, y seg-uidme á 
guisa de chivos lujuriosos enardecidos de amor (3). 

CORO. 
Nosotros también trettanelo queremos, cuando 

balando encontremos al Cíclope (4), es decir, á tí 
mismo, lleno de basura, con una alforja atestada 
de verdolag-as cubiertas de rocío, pastoreando 
borracho tus ovejas, y dormido en el primer sitio 
donde el sueño te rinda, cog'er un inmenso y en­
cendido tizón y dejarte cieg-o. 

merced que le pedia, que era convertir en oro cuanto to­
case. Midas hubiera muerto de hambre si Baco no hubiera 
revocado el funesto don. En otra ocasión, habiendo dicho 
que la flauta de Pan era más armoniosa que la lira de Apo­
lo, éste le castigó haciéndole'salir dos soberbias orejas de 
asno. De suerte que Midas era el prototipo délos avaros y 
de los pseudo-dilettanti mitológicos. 

(4) Palabra onomatopéyica para imitar el sonido de 
la l ira. 
: (2) Alusión, según el Escoliasta, al Cíclope de Filóxeno 
en el cual Polifemo apacentaba sus rebaños al son de la 
lira. Se conserva un drama satírico de Eurípides con 
igual título.—Carien se finge el pastor del Etna, y consi­
dera al coro como su rebaño. 

(3) Arrectis veré tris, hircorum instar lasciviiate. 
(4) Alusión á la aventura de Ulíses y Polifemo. (Véase 

Odisea ix, y EURÍPIDES, el Ciclope.) 
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OARION. 

Yo he de imitar en todo á la hechicera Circe, 
cuyos mág-icos brebajes hicieron en Corinto que 
los compañeros de Filónides se atracasen, como 
cerdos, de excrementos por ella preparados. Vos­
otros, gruñendo de alegría, seguid á vuestra ma­
dre, marrranillos (1). 

CORO. 
Nosotros, imitando en nuestro júbilo al hijo de 

Laertes (2), nos apoderaremos de Circe (3), la de 
los mágicos brebajes, y mal olientes pomadas, y 
te colgaremos de donde más te duela (4); te unta­
remos la narices de estiércol como á un chivo; y 
al relamerte, cual otro Aristilo (5), los entreabier­
tos labios, exclamarás: «Seguid á vuestra madre, 
marranillos.» 

OARION. 
¡Ea, cesen los jocosos insultos! Entonad otro g-ó-

nero de versos. Yo voy á entrar en casa y á cog-er, 
á escondidas de mi amo, un poco de pan y carne: 
en cuanto lo coma volveré ai trabajo. 

(1) Alusión á las orgías de Lais y Filónides, y á las su­
cias complacencias de éste con aquella cortesana de Co­
rinto, comparada á Circe la hechicera. (V. HOMERO, Odisea, 
y LOPE DE VEGA, La Circe.) 

(2) Ulíses. 
(3) Es decir, de Carien. 
(4) A testiculis. Castigo dado por Ulíses á Melantio, 

uno de los procos ó pretendientes de Penólope. {Odi­
sea, xxn.) ' . ' . • 

(5) Bardaje del Jaez de Arífrades. (V. Los Caballeros.) 
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CREMILO. 

El deciros salud, conciudadanos mios, es una 
fórmula vieja y muy gastada; prefiero, pues, abra­
zaros cordialmente por la prontitud y buena vo­
luntad con que habéis acudido. Procurad ayudar­
me con i g m l eficacia en todo lo demás, y lograre­
mos entre todos salvar al dios. 

CORO. 
Pierde cuidado. Verás brillar en mis ojos la m i ­

rada de Marte. Sería absurdo, en efecto, que los 
que por tres óbolos nos estrujamos diariamente en 
la asamblea, nos dejáramos arrebatar á Pinto en 
persona. 

CREMILO. 

Veo á Blepsidemo que se acerca á nosotros. Su 
andar precipitado me demuestra que ha oido algo 
de lo que ocurre. 

BLEPSIDEMO. 
¿Qué sucede? ¿Cómo y cuándo se ha enriquecido 

Cremilo tan de súbito? Yo no lo creo; sin embarco, 
los habituales concurrentes á las barberías (1) no 
hablan de otra cosa que de su repentino enrique­
cimiento. Pero áun me admira más el que, á pesar 
de su próspera fortuna, mande llamar á los ami-
g-os: esto es apartarse de todos los usos y cos­
tumbres. 

(1) Eran gl punto de reunión de los desocupados-
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GREMILO. 

Por los dioses, todo lo diré sin rebozo. Sí, Blep-
sidemo, mi situación actual es mejor que la de 
ayer; quiero hacerte partícipe de mi suerte, como 
á uno de mis amig-os. 

BLEPSIDEMO. 
¿De véras eres rico como dicen? 

CREMILO. 
Lo seré muy pronto, si Dios quiere. Pero hay to­

davía un riesgo que correr. 
BLEPSIDEMO. 

¿Cuál? 

El de que... 

Acaba de decir. 

CREMILO, 

BLEPSIDEMO. 

CREMILO. 

Si logramos nuestro objeto, seremos pe rpé tua -
mente felices; pero si no lo conseguimos, nuestra 
ruina será total. 

BLEPSIDEMO. 
Me parece que te has metido en un mal nego­

cio; esto me da mala espina. Enriquecerse súbi­
tamente, y andarse después con temores, demues­
tra qae no se ha obrado bien. 

CREMILO. 

¿Cómo que no he obrado bien? 
BLEPSIDEMO. 

Tal vez has robado plata ú oro en el templo del 
dios á quien has consultado, y te arrepientes de tu 
acción. 
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CREMILO. 
Nunca. ¡Apolo me libre de ello! 

BLEPSIDEMO. 

Déjate de rodeos, amigo mió; está claro como 
la luz, 

GREMILO. 
No sospeches de mi semejante cosa, 

BLEPSIDEMO. 
I Ah! jno hay un solo hombre honrado! Todos son 

esclavos del dinero. 
CREMILO. 

¡Por Géres! ¿Tú has pérdido el juicio? 
BLEPSIDEMO. 

¡Qué cambio de costumbres! 
CREMILO. 

Pero, amigo mió, tú estás loco. 
BLEPSIDEMO. 

Su semblante está agitado é intranquilo, prueba 
evidente de que ha perpetrado a lgún crimen. 

CREMILO. 
¡ Oh! ya comprendo adónde van á parar tus 

declamaciones: supones que he hurtado alguna 
suma para exigirme una parte. 

BLEPSIDEMO. 

¿Yo una parte? ¿de qué? 
CREMILO. 

Pero no es eso, sino cosa muy distinta. 
BLEPSIDEMO. 

¿Acaso en vez de hurto ha sido robo? 
CREMILO. 

Decididamente estás dejado de la mano de Dios. 
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BLEPSIDEMO. 

¿Pero no has hecho daño á nadie? 
CREMILO. 

No. 
BLEPSIDEMO. 

¡Oh Hércules! ¿Qué medio emplearé? Está visto 
que no quieres confesar la verdad. 

CREMILO. 
¡Si me acusas ántes de oírme! 

BLEPSIDEMO. 
Amigo mió, ántes de que el asunto se divulgue, 

yo lo arreglaré á poca costa, tapando la boca á los 
oradores con a lgún dinero. 

CREMILO. 

Tienes toda la traza, querido mió, de gastar tres 
minas en el negocio y presentarme una cuenta de 
doce. 

BLEPSIDEMO. 
Se me figura ver á alguno (1) sentado al pié del 

tribunal con su mujer y sus hijos y el ramo de 
olivo de los suplicantes en la mano, enteramente 
parecido á los Heráclidas de Pánñio (2). 

CREMILO. 
No, pobre hombre, yo enriqueceré solamente á 

(4) A Cremilo. 
(2) Célebre pintor, maestro de Apeles. Fundó una es» 

cuela de pintura en Sicione, donde se hacía pagar honora­
rios crecidísimos, pues no admitía ménos de diez talentos 
(S6.600 pesetas). En un cuadro expuesto en el Pecilo ha-
bia representado á los Heráclidas acudiendo en demanda 
de auxilio contra Euristeo á los Atenienses. 

TOMO m. 20 
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los hombres honrados, ing-eniosos y modestos. 
BLEPSIDEMO. 

¿Qué dices? ¿tanto has robado? 
CREMILO. 

¡Oh, me matas con tus injurias! 
BLEPSIDEMO. 

Tú mismo corres á la muerte, segm creo. 
CREMILO. 

No por cierto, imbécil: Pluto está en mi casa. 
BLEPSIDEMO. 

¿Cuál Piuto? 

El mismo dios. 

¿Y dónde está? 

Ahí dentro. 

¿Dónde? 

En mi casa. 

¿En tu casa? 

Sí. 
BLEPSIDEMO. 

¡Vete al infierno! ¿Pinto en tu casa? 
CREMILO. 

Te lo juro por los dioses. 
BLEPSIDEMO. 

¿Pero es verdad? 

CREMILO. 

BLEPSIDEMO. 

CREMILO. 

BLEPSIDEMO. 

CREMILO. 

BLEPSIDEMO. 

CREMILO. 
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CREMILO. 

Es verdad. 
BLEP¡3IDEMO. 

Júralo por Vesta. 
CREMILO. 

Y por Neptuno. 
BLEPSIDEMO. 

¿Por el dios del mar? 
CREMILO, 

¥ por otro Neptuno, si hay otro. 
BLEPSIDEMO. 

£ 1 no lo envias á casa de tus buenos amig-os? 
CREMILO. 

Aun no estamos en ese caso. 
BLEPSIDEMO. 

¿Qué dices? ¿no habrá partición? 
CREMILO. 

No. Antes es necesario... 
BLEPSIDEMO. 

¿Qué? 
CREMILO. 

Devolverle la vista. 
BLEPSIDEMO. 

i La vista! ¿A quién? 
CREMILO. 

A Pinto; es indispensable, sin perdonar medio. 
BLESIDEMO. 

¡Pero está cieg-o de veras! 
CREMILO. 

Sí, por el cielo. 
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BLEPSIDEMO. 

Ya no me admira que nunca haya venido á mi 
casa. 

OREMILO. 

Ahora ya irá, si place á los dioses. 
BLEPSIDEMO. 

¿No convendría llamar á a lgún médico? 
CREMILO. 

¿Qué médico hay ahora en la ciudad? Donde no 
hay recompensa no hay talento (1). 

BLEPSIDEMO. 

Sin emhargo, veamos. 
CREMILO. 

No hay ning-uno. 
BLEPSIDEMO. 

Lo mismo creo. 
CREMILO. 

No, por Júpiter; lo mejor será, como yo hahia 
pensado, llevarle á, dormir al templo de Escula­
pio (2). 

BLEPSIDEMO. 
Ese es, sin duda, el más eficaz remedio. jEa! no 

tardes; procura concluir pronto. 
CREMILO. 

Ya voy. 

(1) Los médicos estaban mal pagados en Atenas, y 
los de notable ciencia se iban á ejercerla á otros países. 

(2) Muchos enfermos eran llevados al templo de Escu­
lapio, donde pasaban la noche, suponiendo que el dios le» 
visitaba en la oscuridad y les ponia en el estado de reco­
brar la salud. 
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Eso hago. 
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BLEPSIDEMO. 

CREMILO. 

LA POBREZA. 

¡Atrevidos, miserables, sacrileg-osi ¿Qué inten­
tá i s , débiles y temerarios mortales? ¿Mónde huís? 
Deteneos. 

BLEPSIDEMO. 

¡Oh Hércules! 
LA POBREZA. 

¡Perversos, yo os daré vuestro merecido! Osáis 
llevar á cabo un proyecto intolerable, un proyecto 
como nunca lo han intentado los hombres n i los 
dioses; moriréis sin remedio. 

CREMILO. 

¿Pero quién eres? ¡Qué espantosa palidez! 
BLEPSIDEMO. 

Es quizá una furia de teatro (1); hay en su m i ­
rada algo de trágico y feroz, 

CREMILO. 

Pero no tiene antorchas. 
BLEPSIDEMO. 

Pues pagará su audacia. 

(1) Como las que aparecieron en Las Buménides de 
Esquilo llenando de terror á los espectadores, entre los 
cuales hubo un «sálvese el que pueda» general. 
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LA POBREZA. 
¿Quién pensáis que soy? 

CREMILO. 

Una tabernera ó una vendedora de huevos. De 
otro modo no te hubieras lanzado con tan des­
templadas voces sobre nosotros, que en nada te 
hemos ofendido. 

LA POBREZA. 

¿De vóras, eh? ¿Os parece que todavía es poco el 
tratar de echarme de todas partes? 

CREMILO. 
¿No te queda el Báratro? (1) ¿Pero quién eres? 

Vamos, dínoslo pronto. 
LA POBREZA. 

Yo soy quien os castigará hoy mismo por haber 
pretendido expulsarme de aquí. 

BLBSIPDEMO. 
¿Si será esa tabernera de la vecindad que siem­

pre me engaña en la medida? 
LA POBREZA. 

Yo soy la Pobreza, que vivo con vosotros hace 
muchos años. 

BLEPSIDEMO. 
¡Soberano Apolo! ¡Dioses inmortales! ¡Adónde-

me escapo? 
CREMILO. 

¿Adónde vas? ¡Cobarde! ¿No te quedarás ahí? 
BLEPSIDEMO. 

Ni por cuanto hay. 

{i) Precipicio al cual eran arrojados los criminales» 
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CREMILO. 

¿No te quedas? ¿Y dos hombres hemos de huir de 
una mujer? 

BLKPSIDBMO. 
¡Desventurado! ¡Es la Pobreza! El monstruo 

más horrendo y pestilente. 
CREMILO. 

Quédate, por favor; quédate. 
BLEPSIDEMO. 

No y no. 
CREMILO. 

Pero, amig'o, comprende que cometeremos un 
crimen infinitamente mayor si huimos, abando­
nando cobardemente al dios, sin intentar siquiera 
la lucha. 

BLEPSIDEMO. 

¿Y con qué armas? ¿Con qué fuerzas? ¿Hay co­
raza ó escudo que esa maldita no haya llevado á 
empeñar? 

CREMILO. 
Tranquilízate; el dios sin más que SUR propios 

recursos la vencerá. 
LA POBREZA. 

¿Aun os atrevéis á chistar, desalmados, después 
de haber sido cogidos i n f raganti del más abomi­
nable delito? 

CREMILO. 

Y tú, mujer que el cielo confunda, ¿por qué nos 
insultas no habiéndote ofendido en nada? 

LA POBREZA. 

¿En nada, eh? ¿Se os figura que no me per» 
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judicais tratando de devolver la vista á Pinto? 
CREMILO. 

¡Cómo! ¿es perjudicarte el colmar de bienes á to­
dos los hombres? 

LA POBREZA. 

¿Qué proyectáis para su felicidad? 
OREMILO. 

¿Qué? Por de pronto expulsarte de Grecia. 
LA POBREZA. 

¿Expulsarme? ¿Pudierais hacer un mal mayor á 
los hombres? 

CREMILO. 

¿Un mal mayor? Sí... el no realizar nuestro pro­
yecto. 

LA POBREZA. 
Ea, consiento en explicaros las razones que so­

bre el particular me asisten: os demostraré que yo 
soy la causa única de todos vuestros bienes, y el 
único sostén de vuestra vida: sino consigno probá­
roslo, podréis hacer lo que queráis. 

CREMILO. 
¿Te atreves á decir eso, desollada? 

LA POBREZA. 

Déjame hablar; pues creo facilísimo demostrarte 
que vas por muy errada senda al tratar de enri­
quecer á los buenos. 

CREMILO. 
IYerg-as y garrotes! ¿Para cuándo os guar­

dáis? 
LA POBREZA. 

No te quejes y alborotes ántes de escucharme. 
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CREMILO. 

¿Quién puede callar al oir semejantes desatinos? 
LA POBREZA. 

Todo el que esté en su sano juicio. 
CREMILO. 

¿Qué multa quieres que te impong-a si pierdes tu 
pleito? 

LA POBREZA. 
Laque te parezca. 

CREMILO. 
Está bien. 

LA POBRBZA. 
En cambio, vosotros, si sois vencidos, quedaréis 

sujetos á las mismas condiciones. 
BLEPSIDEMO. 

¿Orees que bastarán veinte muertes? 
CREMILO. 

Para ella, si; para nosotros, con dos sobra, 
LA POBREZA. 

Vuestra perdición es inevitable. ¿Qué podréis 
oponerme? 

CORO. 
Buscad ing-eniosas razones; aducid sólidos argu­

mentos que la confundan; no hay que cejar un 
punto. 

CREMILO. 
Teniendo por verdad evidente y umversalmente 

reconocida la justicia de que todos los hombres de 
bien vivan prósperamente y sufran la suerte con­
traria los impíos y malvados, y anhelando ver 
cumplido nuestro propósito, hemos hallado, por 
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fin, un bello, generoso y utilisimo modo de reali­
zarlo. En efecto, si Plato recóbrala vista y deja de 
caminar á tientas, se dirigirá á las personas hon­
radas para no abandonarlas nunca, huyendo siem­
pre de los impíos y malvados. Ahora bien; ¿qué se 
conseguirá con esto? Se conseguirá que todos los 
hombres sean buenos, ricos y piadosos. ¿Creéis que 
pueda encontrarse nada mejor? 

BLEPSIDEMO, 
Nada; aquí estoy yo para atestiguarlo; no se lo 

preguntes á esa. 
OREMILO. 

Estando arreglada de esta suerte la humana vida, 
¿quién no creerá que todo es locura, ó más bien 
frenesí? Los más de los hombres, que son los per­
versos, nadan en las riquezas injustamente acu­
muladas; miéntras muchos otros de intachable 
honradez, arrastran una vida llena de privaciones 
y miserias, sin tener en casi todo el decurso de su 
existencia más compañera que tú . Por tanto, si 
Pinto recobra la vista y abandona este camino,, 
¿quién duda que podrá seguir otro infinitamente 
mejor para los hombres? 

LA POBREZA. 

Estos dos ancianos se dejan alucinar como nadie 
en el mundo, y deliran y desbarran al unísono con 
pasmosa unanimidad. Pero yo os aseguro que, si 
vuestros deseos se realizan, n ingún provecho sa­
caréis. Porque si Pluto recobra la vista y distri­
buye sus favores con igualdad, nadie querrá dedi­
carse á las artes n i á las ciencias. Y una vez su-
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primidas estas dos condiciones de existencia, ¿ha­
brá quien quiera forjar el hierro, construir naves, 
coser vestidos, hacer ruedas, cortar cueros, fabri­
car ladrillos, lavar, curtir, arar los campos, segar 
los dones de Céres, pudiendo todos vivir en la hol­
ganza y desdeñar el trabajo? 

CREMILO. 
¡Necedades! Todos esos oficios que acabas de de­

cir los ejercen los esclavos. 
LA POBREZA. 

¿Y cómo tendrás esclavos? 
CBEMILO. 

Los compraremos. 
LA POBREZA. 

¿Y quiénes serán los primeros vendedores si to­
dos tienen dinero? 

CREMILO. 

Cualquier codicioso comerciante á su vuelta de 
Tesalia, donde hay muchos traficantes en esclavos. 

LA POBREZA. 
Es que, según tu propio sistema, no habrá ning-un 

mercader de esclavos. ¿Qué hombre rico arriesg-ará 
su vida en semejante tráfico? Por consiguiente, 
viéndote obligado á cavar la tierra y á otros t ra­
bajos igualmente penosos, pasarás una vida mu­
cho más angustiada. 

CREMILO. 

¡Ojalá la pases tú! 
LA POBREZA. 

No podrás dormir sobre una cama, porque no 
las habrá; n i sobre colchas, ¿quién querrá tejer-
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las sobrándole el oro? Guando te cases con una 
hermosa jó ven, no tendrás n i esencias para perfu­
marla, n i trajes ricos en colores y bordados con 
que vestirla. ¿De qué servirá, pues, la riqueza, ca­
reciendo de todas estas cosas? Por el contrario, 
gracias á mí, tenéis á mano cuanto os hace falta. 
Yo soy una adusta señora que con el temor de la 
indigencia y del hambre oblig-o al artífice á ga­
narse la vida. 

CREMILO. 

¿Qué cosa buena puedes damos tú , como no sean 
quemaduras en los baños ( l ) , y turbas de chiquillos, 
y viejecitas hambrientas, y nubes infinitas de chin­
ches, pulgas y piojos, que pululando con molesto 
zumbido sobre nuestra cabeza, nos despiertan gri ­
tando: «Tendrás hambre, pero levántate» Y ade­
más, por vestido unos jirones; por lecho, un jer­
gón de junco, plagado de chinches, enemigas del 
sueño; por colcha, una estera podrida; por almo­
hada, una piedra grande; por pan, raíces de mal­
vas; por pasteles, hojas de rábanos secos; por es­
cabel, la tapa de una tinaja rota; por artesa, las 
costillas de una cuba, y para eso rajada. ¿No que­
dan perfectamente enumerados los bienes que pro­
porcionas á los hombres? 

LA. POBREZA. 

No has descrito mi vida, sino la de los mendigos. 

(1) En el invierno se permitía á los pobres entrar á los 
baños para calentarse. A veces se acercaban tanto al hor­
nillo que se quemaban, como indica el texto. 
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CREMILO. 

La pobreza y la mendicidad son hermanas car­
nales. 

LA. POBREZA. 
Para vosotros, que tenéis por iguales á Dionisio y 

Trasíbulo (1); pero mi vida n i es ni será nunca 
asi. La vida del mendigo que acabas de pintar con­
siste en vivir sin poseer nada; la del pobre en vivir 
con economía, en trabajar, en no tener nada super­
fino n i carecer de lo necesario. 

GREMILO. 

¡Por Céres! ¡deliciosa vida! ¡economizar y traba­
jar sin descanso para no dejar á nuestra muerte 
con que pagar el entierro! 

LA POBREZA. 
Te ríes y te burlas en lugar de hablar formal­

mente, sin comprender que yo perfecciono el es­
píri tu y el cuerpo de los hombres mucho más que 
Pluto. Con él son gotosos, ventrudos, pesados, ex­
traordinariamente gruesos; conmigo delgados, es­
beltos como avispas, terror de sus adversarios. 

CREMILO. 

Quizá á fuerza de hambre les das esa esbeltez de 
avispas. 

LA POBREZA. 

Ahora os hablaré de la templanza, y os demos­
t ra ré que la modestia vive conmigo y no con Pluto. 

(1) Es decir, las cosas más opuestas. Dionisio era t i ­
rano de Siracusa, y Trasíbulo libertador de Aiénas. 
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CREMILO. 

Debe ser muy modesto el hurtar y el horadar 
paredes. 

BLEPSIDEMO. 
¿Quién lo duda? Todas esas cosas se hacen escon­

diéndose. ¿Quieres más modestia? 
L A POBREZA. 

Fíjate en lo que pasa con Jos oradores: miéntras 
son pobres, son justos con la república y el pue­
blo; pero en cuanto se enriquecen á costa del Es­
tado, se hacen injustos, venden á la multi tud y 
atacan al gobierno democrático. 

CREMILO. 
Tus cargos son exactos, aunque tu leng-ua sea 

viperina; pero no te ensoberbezcas por eso, que te 
has de arrepentir del temerario arrojo con que pre­
tendes probarnos las ventajas de la pobreza. 

LA POBREZA. 
Como no puedes refutar mis argumentos, albo­

rotas y dices necedades (1). 
CREMILO. 

¿Cómo, pues, huyen todos de tí? 
L A POBREZA. 

Porque mejoro sus costumbres. Más claramente 
vemos lo mismo en los muchachos; huyen de sus 
padres, que sólo anhelan su dicha. ¡Tan difícil es 
distinguir lo que es justo! 

(1) Como decimos nosotros: «Mucho gritas, poca razón 
tienes.» 
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CBEMILO. 

Dirás también que Júpi ter no sabe distinguir lo 
que es bueno, porque tiene riquezas (1). 

BLEPSIDEMO. 
Y nos envia la pobreza. 

LA POBREZA. 
¡Qué telarañas tenéis en los ojos, carcamales del 

siglo de Saturno! (2) Júpi ter también es pobre; y 
voy á probároslo. Si fuese rico, ¿cómo en los Jue-
g-os Olímpicos por él establecidos, al reunir cada 
cinco años toda la Grecia había de contentarse con 
dar á los vendedores una sencilla corona de olivo? 
De oro se la daría, si fuese rico. 

CREMILO. 
Prueba eso mismo la grande estimación en que 

tiene las riquezas. Por economía, por evitar glastos, 
regala á los vencedores coronas de ning-un valor, y 
se guarda las riquezas. 

LA POBREZA. 
Mil veces más vergonzosa que la pobreza es esa 

avaricia sórdida é insaciable que le supones. 
GREMILO. 

¡Que Júpiter te confunda con tu corona de 
olivo! 

LA POBREZA. 
¡Atreverse á decir que la pobreza no es el ma­

nantial de todos los bienes! 

(1) L i t . : «por que tiene á Pluto.» 
("2) Esto es: «viejos chochos.» 
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CREMILO. 

Preguntemos á Hécate (1) qué es mejor, ser rico, 
ó indig'ente: por órden suya, todos los que viven 
con desahogo ofrecen mensualmente una comida, 
y los pobres se la arrebatan ántes de haberla ser­
vido. Aaí, véíe al infierno y no chistes más pala­
bra, porque no me convencerás, aunque me hayas 
convencido. 

LA POBREZA. 

«¿Oís lo que dice, habitantes de Arg-os?» (2). 
CREMILO. 

Invoca á Pauson, tu comensal (3). 
LA POBREZA. 

¡Triste de mi! ¿Qué haré? 
CREMILO. 

Irte al infierno, y quitarte pronto de delante. 
LA POBREZA. 

¿Adónde iré? 
CREMILO. 

A la horca; pero, ¡pronto, pronto! 
LA POBREZA. 

Algim día me llamaréis. 

(1) En las encrucijadas de tres calles colocábanlos 
Griegos estatuas de Hécate, á causa de la triple advocación 
de Febea, Diana y Hécate bajo la cual era adorada. Los r i ­
cos ofrecían á la diosa cada novilunio el sacrificio de una 
comida, compuesta generalmente de huevos y queso, que 
era dejada al pié de sus imágenes. Los pobres se la co­
mían, colgándole el milagro á la diosa. 

(2) Verso del Telefo de Eurípides. 
(3) Pintor pobrísimo, cuya miseria se había hecho pro­

verbial. 
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CRRMILO. 

Entonces volverás; ahora márchate. Prefiero ser 
rico, mal que te pese. 

BLEPSIDEMO. 
Y yo, por Júpiter, en cuanto me enriquezca 

quiero comer espléndidamente con mi mujer y 
mis hijos, salir del baño limpio y reluciente, y reír­
me en las barbas de los trabajadores y la pobreza. 

CREMILO. 
Por fin se fué esa condenada. Llevemos al dios 

cuanto antes al templo de Esculapio, para que se 
acueste en él. 

BLEPSIDEMO. 
Sin perder un instante, no venga a lgún otro á 

impedirnos hacer todo lo necesario. 
CREMILO. 

íEh! Carion, es preciso traer las colchas, y llevar 
á Pluto como el r i tual prescribe; no se te olvide 
nada de lo que hay preparado (1). 

CORO. 

(Falta.) 

CARION. 
¡Ancianos que en las fiestas de Teseo (2) empa-

(4) Los manjares para obsequiar al dios á su regreso 
del templo. 

(2) Se celebraban el 8 de cada mes, en memoria de 
TOMO ni. 24 
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pais mendrugrillos de pan en la salsa de los po­
bres cuán grande es vuestra felicidad! ¡Qué afor­
tunados sois vosotros y todos los hombres de bien! 

CORO. 

¿Qué ocurre, buen amigo? Pareces portador de 
una noticia agradable. 

CAMON. 

¡Qué dicha la de m i amo, ó, por mejor decir, la 
de Pinto I Era ciego y ha recobrado la vista; sus 
ojos lanzan brillantes destellos, gracias á la soli­
citud de Esculapio. 

CORO. 
¡Oh grat ís ima nueva! ¡Oh colmo de felicidad! 

CA.RION. 

Es preciso alegrarse aunque no se quiera. 
CORO. 

Con resonante voz celebraré al hijo del ilustre 
Júpi ter , á Esculapio, astro que vivifica á los mor-

LA MUJER DE CREMILO. 
¿Qué significan esos gritos? ¿Hay alguna buena 

noticia? Te esperaba dentro de casa, llena de i m ­
paciencia. 

haber reunido á ios habitantes dispersos por el campo en 
la ciudad. En la comida que en ellas se daba, la mesa de 
los ancianos de que habla Carion estaba muy mal servida 
á causa de su pobreza, y se veian obligados, faltos de cu­
charas y escudillas, á comer la salsa del plato común en 
pedazos de pan. 
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CARTON. 

Pronto, pronto, saca vino, señora mia; también 
tú beberás: ya sabemos que te g'usta. Te traig-o en 
compendio todos los bienes. 

LA MÜJEB. 
¿Dónde están? 

CARTON. 
En mis palabras, lo vas á ver. 

LA MUJER. 

¡Vamos! acaba de explicarte. 
. CARTON. 

Escucha, pues: voy á contarte todo el negocio 
desde los piés á la cabeza. 

LA MUJER. 
¿A la cabeza? (1). No, cuidado con ella. 

OARION. 

Luego no aceptas los bienes que se te meten en 
casa. 

LA MUJER. 
Lo que no quiero son neg-ocios (2). 

CARTON. 
En cuanto llegamos al templo con el dios entón­

eos tan miserable y ahora dichoso y feliz como 
ninguno, nuestro primer cuidado fué llevarle al 
mar y en seguida bañarle (3). 

(1) Juego de palabras: iu x^v xscpaX^v era una especie 
de maldición. 

(2) Es decir, barullos, confusiones. 
(3) Para purificarle. 
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LA MUJER. 

¡Por Júpiter! ¡Vaya una felicidad! Meter á un 
viejo en agua fria (1). 

CARION. 

Luégo volvimos al santuario de Esculapio, y co­
locamos sobre el altar tortas y otras ofrendas, en­
tregamos harina de flor á la devoradora llama de 
Vulcano, acostamos á Pluto con las solemnidades 
de costumbre, y después cada cual se arregló un 
lecho de hojas. 

LA MUJER, 

¿Había más gente implorando al dios? 
OARION. 

Un tal Neóclides (2), ciego, pero que en robar 
aventaja á los de mejor vista, y otros muchos 
atacados de toda clase de enfermedades. Después, 
el sacerdote apagó las lámparas y nos mandó dor­
mir, encargándonos el silencio, aunque oyésemos 
cualquiera ruido. Todos nos acostamos tranquila­
mente. Pero yo no podia conciliar el sueño: una 
olla de puches, colocada á la cabecera de una vie­
ja , me tentaba el apetito, y deseaba ardientemente 
darle un asalto. En esto, levantando los ojos, veo 
que el sacerdote despojaba de tortas ó higos secos 
la sagrada mesa. Después giró una visita de ins-

(4) Los Griegos tenían sin dúdala misma idea, vulgar 
entre nosotros, de no ser conveniente los baños á los vie­
jos. «De cincuenta para arriba, no te mojes la barriga,» 
dice un refrán. . 

(2) Orador concusionario y sicofanta, ántes citado, y 
en Las Junteras, 235. 
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peccion á todos los altares, y cuantos paaes habían 
quedado en ellos, se los gniardó santamente en un 
saquito.—Convencido de lo religioso de la ceremo­
nia, depuse ya todo escrúpulo y avancé hácia la olla, 

LA MUJEB. 
¡Ah grandísimo canalla! ¿No temías al dios? 

CARTON. 
Sí, temía que con sus coronas lleg'ase á la olla 

ántes que yo; su sacerdote me había abierto los 
ojos. La viejecíta, al oír un ruido, extendía ya la 
mano para apartar la olla; entóneos yo, imitando 
á la serpiente pareas (1), di un silbido y la mordí . 
La vieja retiró vivamente la mano; se acurrucó en 
su lecho, se tapó con la colcha y lanzó de miedo 
un flato más pestilente que el de una comadreja. 
Entóneos yo me atraqué de puches, y volví bien 
repleto á mi cama. 

LA MUJER. 
Y el dios, ¿no aparecía? 

OARION. 
Aún no. Luég-o hice otra de las mías: al acer­

carse el mismo Esculapio solté una estrepitosa des­
carga, pues tenía el vientre lleno de aire. 

LA MUJER. 
¿Sin duda le darías asco? 

CARION. 
iCá! laso (2), que le seg-uia, fué quien se rubo-

(1) Serpiente no venenosa, consagrada á Esculapio, 
Habia muchas en el templo de este dios. 

(2) Hija de Esculapio, diosa de la curación. laso viene 
de IfidOat, curarse. 
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rizó, y Panacea (1) se apartó tapándoselas narices^ 
porque yo no huelo á incienso. 

LA. MUJER. 

¿Y el dios? 
CARION. 

No hizo caso. 
LA MUJER. 

De modo que le crees un grosero. 
OARION. 

No; le creo aficionado á la basura (2) y nada más . 
LA MUJER. 

¡Ah, bellaco! 
CARION. 

Después me metí en el lecho lleno de temor; el 
dios giró su visita,examinando conórden é interés 
á todos los enfermos, y luégo un esclavo le trajo 
un matraz de piedra con su mano correspondiente 
y una cajita. 

LA MUJER. 

¿De piedra? 
CARION. 

¡Por Júpiter! la caja no. 
LA MUJER. 

Pero, bribón, ¿cómo podias verlo si estabas ta­
pado? 

(4) Otra hija de Esculapio. Su nombre está compuesto 
de itSv, todo, y áxeToOat, curar. 

(í¿) Merdtvorum. Alusión á la inspección de los excre­
mentos que hacian los médicos para enterarse del estado 
de los enfermos en ciertas dolencias. 
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CARION. 
Por los agujeros del manto, que no son pocos á 

fe mia. Lo primero que preparó fué un ungüento 
para Neóclides; puso en el matraz tres cabezas de 
ajos de Tónos (1), y las majó mezclándolas g-omay 
cebollas albarranas; humedeció la masa con vina­
gre de Esfeto (2), y se la aplicó al paciente sobre 
los ojos, habiéndole vuelto ántes los párpados para 
que fuese el dolor más vivo. Neóclides grita, au­
lla, salta del lecho y quiere huir; pero el dios le 
dijo sonriendo: «Quédate ahí con tu ungüento; así 
no podrás presentarte en la asamblea y hacerla 
cómplice de tus perjurios.» 

LA MUJER. 

¡Qué amante de la república y qué discreto es ese 
dios! 

CAEION. 
Después se sentó junto al lecho de Pluto: tocóle 

primero la cabeza; luégo le limpió los párpados 
con un lienzo muy fino; Panacea le cubrió el crá­
neo y toda la cara con un velo de púrpura; por ú l ­
timo. Esculapio silbó, y dos inmensas serpientes 
se lanzaron del fondo del santuario. 

LA. MUJER. 

i Soberanos dioses! 
CARION. 

Deslizáronse suavemente bajo el velo de púrpu-

(1) Una de las Cicladas, Probablemente sus ajos serían 
muy cáusticos. , * u • u 

(2) Demo del Atica. El vinagre que en el se fabricaba 
era sumamente fuerte. 
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ra, y á lo que me pareció, le lamieron los párpados, 
y en ménos tiempo que eí que tú necesitas para be-
berte diez cótiias de vino, Pluto, señora mia, se le­
vantó con vista ya. Loco de júbilo, palmeteó y des­
perté á mi dueño: el dios y las serpientes se escon­
dieron al punto en el interior del santuario. Pero los 
que tenian sus lechos junto al de Pluto le abrazaron 
con indescriptible cariño, y estuvieron despiertos 
toda la noche hasta que amaneció. Yo daba al 
dios las gracias más expresivas por haber sanado 
tan pronto á Pluto y aumentado la ceguera de 
Neóclides. 

LA MUJER. 
¡Oh Esculapio, qué grande es tu poder! Pero, 

díme, ¿dónde está Pluto"? 
CARION. 

Ya viene, Pero le rodeaba una inmensa mul t i ­
tud. Los hombres de bien, reducidos hasta ahora á 
una existencia mezquina, le abrazaban y le salu­
daban en la efusión del más completo reg-ocijo: los 
áutes ricos y poseedores de una gran fortuna ma­
lamente adquirida, fruncían el ceño y dejaban tras­
lucir su temor en la inquietud de sus miradas. 
Los primeros le seg-uian ceñidos de guirnaldas, 
risueños y decidores, y la tierra resonaba bajo el 
acompasado andar de los ancianos. Ea, ordenad el 
baile, saltad, constituid los coros; y nunca volve­
reis á oir al entrar en vuestra casa la terrible frase; 
«No hay harina en el saco.» 

LA MUJER. 
¡Por Hécatel en albricias de tu buena míe-
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va voy á ponerte una corona de pastelillos. 
CAMON. 

No tardes, porque ya s@ acercan á la puerta. 
LA MUJER. 

Ea, voy adentro á disponer las oblaciones de cos­
tumbre para celebrar la entrada de esos ojos re­
cientemente adquiridos parala luz (1). 

CARION. 
Y yo á salirles al encuentro. 

CORO. 

(Falta.) 

PLUTO. 

¡ l o te saludo, oh sol! ¡Yo te saludo también, í n ­
clita tierra de Pálas, g-eneroso país de Cócrope, que 
me has dado hospitalidad! Me avergüenzo de mi 
suerte .infeliz. ¡Yo, sin saberlo, haber vivido con 
semejantes hombres! ¡Yo, ignorante de todo, haber 
huido de los únicos acreedores á mi amistad! ¡Ay 
triste! ¡Cuán errados eran mis caminos! Pero cam­
biaré de conducta, y demostraré á todos los hom­
bres que al entregarme á los perversos lo hice 
contra mi voluntad. 

CREMILO. 

¡Idos al infierno! ¡Qué fastidiosos son todos estos 

(1) Habla de los ojos de Pluto como si fuesen un es­
clavo recien comprado que viniese por primera vez á su 
casa. Entonces era costumbre esparcir en torno del hogar 
nueces, higos, pasas, etc., emblemas de la abundancia." 
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amigos que le asedian á uno en cuanto mejora de 
fortuna! ¡Cómo me codean y me martirizan las 
piernas á fuerza de querer demostrarme su cariño! 
¿Quién ha dejado de saludarme? ¡Qué mucliedum-
bre de ancianos me rodeó en la plaza! 

LA MÜJEB. 

¡Salud al más querido de los hombres! i Salud 
también á vosotros! ¡Oh Pluto, permíteme, como 
es costumbre, ofrecerte estos dones de bien­
venida! 

PLUTO. 
No. Esta casa es la primera que visito después 

de mi curación, y de ella nada debo llevarme; al 
contrario, debo traerla mis dones. 

LA MUJER. 

¿Rehusas estos regalos? 
PLUTO. 

Los aceptaré dentro, junto al hogar, como es 
costumbre. Así evitaremos además una escena 
ridicula. No está bien que el poeta haga reír á 
los espectadores arrojándoles golosinas ó higos se-
cos(l). 

LA MUJER. 
Tienes razón. Mira, ya se habia levantado Dexí-

nico (2) para atrapar los higos en el aire. 
(Entran todos en la casa.) 

(1) Ya censuró esta misma costumbre en Las Avis­
pas'**; y en La Paz, 962-965. 

(2) Hombre sumamente pobre y glotón. 
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CORO, 

(Falta.) 

CARION. 
¡Qué agradable es, amigos míos, la felicidad, so­

bre todo cuando nada cuesta! ü n montón de bie­
nes se ha colado de rondón en nuestra casa, sin que 
hayamos hecho mal á nadie! ¡De este modo sí que 
es buena la abundancia! La artesa está llena de 
blanca harina, y las tinajas de rojo y perfumado 
vino; el oro y la plata, ¡parece increíble! no caben 
en los cofres; la cisterna se halla atestada de 
aceite; los frascos de perfumes, y el frutero de 
higos. Las vinagreras, las escudillas y las ollas son 
todas de bronce; de plata, las fuentes semipodridas 
en que ántes servíamos la pesca; en fin, hasta el 
sillico (1) se ha hecho de marfil, repentinamente. 
Los esclavos jugamos á pares ó nones con mone­
das de oro, y, ¡oh refinamiento de sensualidad! 
usamos para limpiarnos (2) tallos de ajo, en vez de 
piedras. En este instante, mi amo, con su corres­
pondiente corona, está sacrificando un cerdo, un 
carnero y un chivo; el humo me ha obligado á salir; 
no podía parar dentro de casa. ¡Tanto me picaban 
los ojos! 

(1) Briinck propone que se lea TTCOÍ, ratonera, en el 
texto, en vez de luvóc, lección seguida por Dindorf, Bergck, 
Boissonade y otros. Este litvóc se traduce generalmente 
lámpara ó linterna; pero la interpretación que le damos 
es más cómica. (V. La Paz, 841, y el escolio al verso 815 
del PMo. ) 

(2) Nates. 
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ÜN HOMBRE HONRADO. 
Sígneme, niño; vamos en basca del dios. 

OREMILO. 
¡Hola! ¿Quién va? 

E L HOMBRE HONRADO. 

Un hombre, hace poco infeliz y ahora afortu­
nado.. 

CREMILO. 
Tú eres á lo que veo un hombre de bien. 

E L HOMBRE HONRADO, 
Seguramente. 

GREMILO. 
¿Y qué deseas? 

E L HOMBRE HONRADO. 
Dar gracias al dios por sus inmensos beneficios. 

Habiendo heredado de mi padre una fortuna bas­
tante reg-ular, me dediqué á aliviar las necesidades 
de mis amig-os, creyendo que esto era lo mejor que 
puede hacerse en la vida. 

CREMILO. 
¿Y te arruinaste muy pronto? 

E L HOMBRE HONRADO. 
Por completo. 

CREMILO. 
¿Y quedaste en la miseria? 

E L HOMBRE HONRADO. 

Más completa. Yo pensaba que los amigaos nece-
tados á quienes habia socorrido continuarían sién­
dolo en la desgracia, pero ;ay! se apartaban de mí , 
y fingían no verme. 
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CREMILO. 

f hasta se burlarían de t i ; estoy seg-uro. 
E L HOMBRE HONRADO. 

Completamente. La pobreza de mi ajuar me ha 
perdido. 

CREMILO. 
Pero ya no es asi. 

E L HOMBRE HONRADO. 
Precisamente eso me hace venir á tributar al 

dios una adoración merecida. 
CREMILO. 

¿Y qué tiene que ver con el dios el manto aguje­
reado del esclavo que te acompaña? 

E L HOMBRE HONRADO. 
Lo traig'O con intención de dedicárselo. 

CREMILO. 
¿Es el que llevabas cuando te iniciaste en los 

grandes misterios? (1). 
E L HOMBRE HOMRADO. 

No; pero me he helado con él durante trece años. 
CREMILO. 

¿Y esos borceguíes? 
E L HOMBRE HONRADO. 

También sufrieron conmig'o los rigores del in­
vierno. 

CREMILO. 

¿Los traes para consagrárselos? 

(1) Era costumbre consagrar á los dioses después de 
haberlos usado los vestidos que se llevaban al ser iniciado 
en los misterios de Eléusis. Muchos no los ofrecían hasta 
que no podian gastarlos ya de puro viejos. 
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E L HOMBRE HONRADO. 
Sí por cierto. 

CREMILO. 
¡Magníficas ofrendas vas á presentar al dios! 

ÜN DELATOR. 
¡Ay infeliz! ¡estoy arruinado, perdido! ¡Oh suerte 

tres y cuatro y cinco y doce y diez m i l veces i n ­
fortunada! ¡Ay, me agobian desdichas sin número! 

CREMILO. 
¡Oh Apolo preservador! ¡ Oh dioses tutelares! 

¿qué desgracia le habrá sucedido á ese hombre? 
E L DELATOR. 

¿No es insoportable lo que me sucede? ¡Todo lo 
he perdido! Ese dios me ha despojado de todos mis 
bienes. ¡Oh, ya volverá á quedarse ciego, si hay 
justicia en el mundo! 

E L HOMBRE HONRADO. 
Empiezo á comprender; es sin duda un hombre 

arruinado; no tiene traza de ser de moneda cor­
riente. 

CREMILO. 
Tienes razón; pero su ruina es justa. 

E L DELATOR. 

¿Dónde está, dónde está el dios que habia pro­
metido enriquecernos á todos en cuanto recobrase 
la vista? Lo que ha hecho ha sido a r r u i n a r á a l ­
gunos. 

CREMILO. 
¿A quién ha maltratado de ese modo? 
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E L DELATOR. 
A mí mismo. 

GREMILO. 
¿Eras, por tanto, un malhechor, un ladrón? 

E L DELATOR. 

Vosotros lo seréis, ¡por Júpiter! No me cabe 
duda de que ambos guardáis mi dinero. 

CARION. 
¡Por la venerable Céres, qué insolente se' pre­

senta el delator! Debe azuzarle el hambre. 
E L DELATOR. 

Vas á comparecer sin perder un instante en la 
plaza pública; la rueda y el tormento te obligarán 
á confesar tus crímenes. 

CARION. 
¡Mucho ojo! mala pécora. 

E L HOMBRE HONRADO, 

¡Oh, por Júpiter salvador, qué agradecidos de­
berán estar á Pluto todos los Griegos, si les libra 
de esta peste de delatores! 

E L DELATOR. 
¡Oh rabia! ¿También tú te burlas? ¡Tú eres cóm­

plice de su robo! Y si no, contesta: ¿de dónde has 
sacado ese vestido nuevo? Ayer te v i hecho un an­
drajo. 

E L HOMBRE HONRADO. 

No te temo, gracias á este anillo que le compré 
á Eudemo (1) por un dracma. 

(1) Hechicero que vendía anillos mágicos, especie de 
amuletos que se creia preservaban de la mordedura de 
animales venenosos. 
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CREMILO. 

No hay anillo que valg-a contra ia mordedura de 
un delator. 

E L DELATOR. 

¿Puede haber mayor¡ultraje? Os burláis; pero aún 
no habéis dicho lo que aquí hacéis; seguramente 
que no es nada bueno. 

CREMILO. 
Nada bueno para tí; tenlo presente. 

E L DELATOR. 
Vais á comer á mis expensas, por Júpiter. 

CREMILO. 

¡Impostor! ¡Ojalá revientes tú y tu testigo sin 
haberos desayunado! 

E L DELATOR. 
¿Podéis negarlo, bribonea? Hasta aquí llega el 

olor de los peces y de los asados; ¡hu! ¡hu! ¡bu! 
¡hu! ¡hu! ¡hu! (Olfatea,) 

CREMILO. 

¿Hueles algo, canalla? 
E L HOMBRE HONRADO. 

Es el frío sin duda. ¡Cómo lleva tan raído el 
manto! 

E L DELATOR. 
¡Vive Dios! ¡Esto no puede tolerarse! ¡burlarse 

de mí esa gentuza! ¡Qué indignidad! ¡verse tratado 
así un hombre honrado, un buen ciudadano! 

CREMILO. 
¿Tú hombre honrado y buen ciudadano? 

E L DELATOR. 

Como ninguno. 
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CREMILO. 

¡Pues bien! responde á mis preguntas. 
ÉL DELATOR. 

¿Cuáles? 
CREMILO. 

¿Eres labrador? 
E L DELATOR. 

¿Por tan loco me tienes? 
CREMILO. 

¿Comerciante? 
E L DELATOR. 

Paso por tal, cuando me hace falta (1). 
CREMILO. 

Por último, ¿has aprendido a lgún oficio? 
E L DELATOR. 

No por cierto. 
CREMILO. 

¿Pues de qué vivías si no hacías nada? 
E L DELATOR. 

Velo sobre todos los asuntos públicos y p r i ­
vados. 

CREMILO. 
¿Tú« ¿Y por qué? 

E L DELATOR. 
Porque quiero. 

CREMILO. 

¿Cómo has de ser un hombre honrado, g r a n d í -

(-1) Cuando le convenia para librarse de ciertos gravá­
menes de que los comerciantes estaban exentos. En estas 
exenciones era la más importante la del servicio militar. 

TOMO ra. 
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simo ladrón, haciéndote odioso á todo el mundo 
por meterte en lo que no se te importa? 

E L DELATOR. 

¿No ha de importarme, imbécil, el servir á mi 
patria con todas mis fuerzas? 

CREMILO. 

¿Pues qué, el meterse en camisa ajena es servir 
á la patria? 

E L DELATOR. 
Sí, y el mantener las leyes establecidas y el no 

permitir que nadie las quebrante. 
CREMILO. 

¿No tiene para eso la república sus tribunales? 
E L DELATOR. 

¿Y quién acusa? 
CREMILO. 

E l que quiere (1). 
E L DELATOR. 

Pues bien, ese soy yo; por eso todos los negocios 
del Estado son de mi competencia. 

CREMILO. 

íBuen magistrado, vive Dios! ¿Pero no preferi­
rlas vivir tranquilamente sin hacer nada? 

E L DELATOR. 
Tío ocuparse de nada es vivir como un borreg-o. 

CREMILO. 
¿No quieres mejorar de vida? 

(i) El derecho de acusar era público en asuntos de in-
leres general. 
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E L DELATOR. 

No, áim cuando me des á Pinto en persona y el 
silfio de Bato (1). 

CREMILO. 
Quítate el vestido. 

CARION. 
iEh! á t í te dice. 

CREMILO. 
En seguida, descálzate. 

CARTON. 
Todo eso va contigo. 

E L DELATOR. 

Acérquese quien se atreva. 
CARTON. 

Yo me acerco. 
E L DELATOR. 

¡Oh, me desnudan en pleno día! 
CARTON. 

Consecuencias de meterse en neg-ocios ajenos y 
•comer á costa del prójimo. 

E L DELATOR. fA un testigo.) 
¿No ves lo que me hacen? Sé testig-o. 

CARTON. 
Tu testigo ha puesto piós en polvorosa. 

E L DELATOR. 
¡Ay! ¡estoy solo, y cogido! 

CARTON. 
¿Ahora gritas? 

(1) Quiere decir, «la cosa más preciosa.» El silíio era 
sumamente apreciado y se pagaba á peso de oro. Bato fué 
el fundador de Cirene, que comerciaba mucho en silíio. 
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E L DELATOR. 
¡Ay de mí! repito. 

CARTON. 
Alárgame ese manto destrozado y se lo pondré 

á este delator. 
E L HOMBRE HONRADO. 

No, no, está hace tiempo consagrado á Pinto. 
CARION. 

¿Dónde podrá estar mejor que sóbrelos hombros 
de este infame bandido? A Pinto es necesario dedi­
carle vestidos mejores. 

E L HOMBRE HONRADO. 

Y con los zapatos, ¿qué hacemos? 
CARION. 

Voy á clavárselos en la frente, como si fuese un 
acebnche sagrado (1). 

E L DELATOR. 

Me marcho, porque conozco que podéis más que 
yo; pero como encuentre un auxiliar, siquiera sea 
débil como una tabla de hig-uera (2), me he de ven­
gar de ese dios tan poderoso que, por su sola au­
toridad, sin consultar préviamente n i al Senado n i 
al pueblo, echa por tierra la democracia. 

E L HOMBRE HONRADO. 

Ahora que vas cubierto con mi armadura (3), 

( i ) Era costumbre colgar las ofrendas de los árboles 
que habia en los hcus ó bosques sagrados. 

m Soxlvov. Menciona esta madera por su poca consis­
tencia y por tener su nombre la misma raíz que el de sico­
fanta ó delator. 

(3) Llama así á su manto y sus zapatos. 
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corre á los baños, y para calentarte, apodérate del 
primer puesto, que yo durante tanto tiempo he 
ocupado (1). 

CREMILO. 

Pero el bañero, agarrándole por donde más le 
duela (2), le pondrá bonitamente en la calle; pues á 
la primera ojeada comprenderá que es un bribón. 
Entremos nosotros, para que adores al dios. 

CORO. 

(Falta.) 

UNA VIEJA. 

Buenos ancianos, ¿he ileg-ado á la casa donde ha­
bita el nuevo dios, ó he equivocado el camino? 

cono. 
Estás á su puerta^ hermosa niña (3), tu pregunta 

es oportunísima. 
LA V I E J A . 

Voy á llamar á alguno de la casa. 
CREMILO. 

No es necesario: aquí me tienes; ¿qué es lo que 
te trae? Habla. 

LA V I E J A . 

Soy victima, amigo mío, de la acción más iní-

(1) Véase la nota al verso 535 de esta comedia. 
(2) Prehensum testiculis. 
(3) Piropo irónico. 
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cua ó infame desde que ese dios ha recobrado la 
vista; mi existencia es insoportable. 

CREMILO. 

¿Cómo? ¿Serás acaso un delator-hembra? 
LA V I E J A . 

No por cierto. 
CREMILO. 

¿Te habrá correspondido mala letra en el sorteo 
para beber? 

LA V I E J A . 
T ú t e r i e s , y yo ¡infeliz! muero devorada por 

una pasión. 
CBEMILO. 

Vamos, acaba de decir cuál es la pasión que te 
devora 

LA V I E J A . 
Escucha: yo amaba á un jÓ7en pobre; ¡pero tan 

hermoso, tan bien formado, tan bueno! Todo cuanto 
le pedia me lo daba con la mayor solicitud y ca­
riño; yo á mi vez no le negatía nada. 

CREMILO. 
¿Y qué soiia pedirte? 

LA V I E J A . 

Poca cosa; era conmigo lo más vergonzoso... 
Unas veces veinte dracmas para comprarse un tra­
je; otras, ocho para unos zapatos; ya me decia que 
recalase túnicas á sus hermanas y un vestidillo á 
su madre; ya necesitaba cuatro medimnas de trigo. 

CREMILO. 

No es mucho á la verdad; su discreción es ad­
mirable. 
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LA VIEJA.. 
Y áun eso, segim solía decirme, no me lo pedia 

por v i l interés, sino por pura amistad. Por ejem­
plo, un vestido regalado por mí era un constante 
recuerdo. 

CREMILO. 
Ese hombre te queria extraordinariamente. 

LA. V I E J A . 

Pero ahora no es asi. ¡Cómo se ha cambiado el 
pérfido! Hoy le habia enviado este pastel con otras 
golosinas que ves en este plato, indicándole que á 
la nocheiria... 

CREMILO. 
¿Y qué ha hecho? 

LA V I E J A . 
Me ha devuelto mis regalos,, y además este otro 

pastel, con la condición de que no pusiese los piés 
en su casa, añadiendo este insulto: 

«Eran en otro tiempo los Milesios 
Varones esforzados.. » (1). 

CREMILO. 

Pues no es tan malo el muchacho: ahora que e» 
rico no le gustan las lentejas (2); ántes la necesidad, 
le obligaba comer de todo. 

(1) Este verso es atribuido por uno de los Escoliasta» 
á Anacreonte, aunque no se sabe si en boca de este poete 
era también cita de un oráculo dado á Polícrates, tirano de 
Sámos.Al aplicárselo á la vieja el jóven, la da a entender 
que su belleza habia ya caducado. . , , 

(2) Proverbio que se aplicaba á los enriquecidos de re­
pente. 
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LA V I E J A . 
Por las dos diosas te lo juro, ántes estaba contí-

nuamerite á la puerta de mi casa. 
CREMILO. 

¿Para llevarte á enterrar? 
LA VIEJA. 

No, sino por el gusto de escuchar mi voz. 
CEEMILO. 

Ya sería por ver si le dabas alg-o. 
LA VIEJA. 

Cuando estaba triste me llamaba con ternura: 
'«patito mío, palomita mia». 

CREMILO. 
Y después te pedirla dinero para unos zapatos. 

LA V I E J A . 

Habiendo ido en carro (1) á la celebración de los 
grandes misterios, porque me miró por casualidad 
no sé quién, lo tomó tan á pecho, que me estuvo 
pegando todo el dia. ¡Tan celoso era el pobre! 

CREMILO. 
Sin duda deseaba comer solo. 

LA V I E J A . 

Solía decirme que mis manos eran hermosísimas. 
CREMILO. 

Cuando le alargaban veinte dracmas. 
LA VIEJA. 

Que mi cútis exhalaba un olor suavísimo.. . 
CREMILO, 

Cuando le servias vino de Tasos. 

(1) Las mujeres ricas iban en carruaje á Eléusis. 
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LA VIEJA. 

Ponderaba la ternura y brillantez de mis ojos. 
CREMILO. 

No era lerdo el mozo. ¡Qué bien sabía explotar á 
una impúdica vieja! 

LA VIEJA. 

Creo, por tanto, querido mió, que Pinto obra muy 
mal al conducirse así, después de haber prometido 
su constante ayuda á las víctimas de cualquiera 
injusticia. 

GREMILO. 
¿Qué quieres que hag-a? dílo, cumplirá tu deseo. 

LA VIEJA. 
Es muy justo, por Júpiter, obligar al que de mí 

ha recibido tantos favores, á hacérmelos á su vez: 
de otro modo, no es digno de disfrutar del bien más 
pequeño. 

CREMILO. 

¿No te manifestaba su reconocimiento todas las 
noches? 

LA VIEJA. 
Pero me prometía no abandonarme jamás mién-

tras viviera. 
CREMILO. 

Muy bien; pero creerá que ya no existes. 
LA VIEJA. 

í Ay, amigo de mi alma, estoy consumida por el 
pesar! 

CREMILO. 
Más aún; me parece que has entrado ya en pu­

trefacción. 
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LA V I E J A . 

Podría pasar por un anillo (1). 
CREMILO. 

Con tal que ese anillo fuese el aro de una criba. 
LA V I E J A . 

¿Qué veo? ahí viene el jóven de quien me estaba 
quejando: tiene traza de dirigirse á una orgía. 

CREMILO. 

• Está claro: lleva, en efecto, una coronay una tea. 

E L JOVEN. 

¡Salud! 
LA V I E J A . 

¿Qué dice? 
E L JÓVEN. 

Mi anciana amiga, ¡qué pronto has encanecidoI 
¡Es asombroso! 

LA VIEJA. 

¡Triste de mí! ¡Cuántos insultos! 
CREMILO. 

Sin duda bace mucho tiempo que no te ha visto. 
LA V I E J A . 

¡Mucho tiempo! ayer estuvo conmigo. 
CREMILO. 

Le pasa lo contrario que á otros muchos: el vinor 
según parece, le aclara la vista. 

L A V I E J A . 

No; siempre es un desvergonzado. 

{i) Tan delgada se supone. 
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E L JOVEN. 

íOh Neptuno, rey del mar! ¡oh vetustas d i v i n i ­
dades, cuántas arrug-as tiene en ia cara! 

LA VIEJA. 
¡Eh! ¡eh! aparta la antorcha. 

CREMILO. 
Tiene razón; si le salta una sola chispa, a rderá 

como un tronco de olivo seco. 
E L JOVEN. 

¿Quieres jug-ar un momento conmigo? 
LA VIEJA. 

¿En dónde, pérfido? 
E L JOVEN. 

Aquí, con nueces. 
LA V I E J A . 

¿A qué jueg'o? 
E L JOVEN. 

A adivinar cuántos dientes conservas. 
CREMILO. 

Yo adivinaré también; le quedan tres ó cuatro, 
E L JÓVEN. 

Has perdido; no tiene más que una muela. 
LA V I E J A . 

¡Hombre infame! ¿has perdido el juicio para sa­
carme los trapos á la colada (i) delante de tanta 
gente? 

E L JÓVEN. 

No te vendría mal una buena jabonadura. 

( i ) Li t . : lavarme la cabeza. 
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CREMILO. 
Te equivocas; aliora está perfectamente pintada, 

y si la lavases se le quitarla el albayalde y se pon­
dr ían de manifiesto todas sus arrug-as. 

LA. V I E J A . 

Para ser tan viejo, me pareces muy poco formal. 
E L JOVEN. 

¡Ahí te hace carantoñas y te abraza la cintura 
creyendo que nadie le ve. 

LA V I E J A . 

¡No, por Vónus! ¡no, infame! 
CBEMILO. 

Hécate me preserve de tal locura. Pero, mi jó ven 
amigo, yo no puedo consentir que aborrezcas á 
esta muchaclia. 

E L JOVEN. 

Si la idolatro. 
CREMILO, 

Sin embargo, te acusa... 
E L JOVEN. 

¿De qué? 
CREMILO. 

De que eres un insolente, que le has dicho: 
«Eran en otro tiempo los Milesios 
Varones esforzados...... 

E L JÓVEN. 

Vamos, no quiero disputártela. 
CREMILO. 

¿Por qué? 
E L JÓVEN. 

Por respeto á tu edad: á otro nunca se lo hu-

flÉÉi 
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biera consentido. Vete en paz con la muchacha. 
CREMILO. 

Entiendo, entiendo: no quieres vivir ya con ella. 
LA V I E J A . 

¿Y quién lo consentirá? 
E L JÓVEN. 

Yo no puedo tener relaciones con una vieja que 
cuenta trece mi l años de amoríos. 

CREMILO. 
Sin embargo, pues no te desdeñaste de beber el 

vino, justo es que apures la hez. 
E L JÓVEN. 

Pero esta es sumamente rancia y corrompida. 
CREMILO. 

Pásala por la mang-a y se purificará. 
E L JÓVEN. 

Pero entra: yo te sigo para ofrecer al dios estas 
coronas. 

LA VIEJA. 
Yo también, porque tengo que decirle una cosa. 

E L JÓVEN. 
Entóneos, no entro. 

CREMILO. 
Tranquilízate: no te violará. 

E L JÓVEN. 

Tienes razón: harto tiempo la he manejado á mi 
antojo (1). 

LA VIEJA. 

Entra; yo te sigo. 

(1) Satis multo tempore eam sublevi. 
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CRHMILO. 
¡Oh Júpiter! la viejecilla se pega al mozo con la 

insistencia de una lapa. 
(Entran todos.) 

COBO. 

(Falta.) 

CARION. 

¿Quién va? ¿quién llama? ¿Qué es esto? no distin­
go á nadie; sin duda la puerta ha rechinado sin que 
ninguno la toque. 

MERCURIO. 

¡Hola! Garlón: aguarda, 
CARION. 

¿Eras tú el que tan estrepitosamente golpeaba la 
puerta? 

MERCURIO. 

No, pero me disponia á llamar cuando has abier­
to. Ea, corre y advierte á tu amo que sin perder un 
instante se me presente con su mujer, sus hijos, 
sus criados, su perro, tú y su marrano. 

CARION. 

¿Pues qué ocurre? 
MERCURIO. 

Júpiter , gran bribón, quiere aderezaros á todos 
en la misma cazuela y arrojaros al Báratro. 

CARION. 
¡Cuidado con la lengua, pregonero de desgra­

cias! Mas, ¿por qué piensa tratarnos de ese modo? 
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MERCURIO. 

Porque habéis cometido el crimen más horrendo. 
Desde que Pluto ha recobrado la vista nadie nos 
ofrece á los dioses n i incienso, n i laureles, n i tor­
tas, n i víctimas, n i nada, en fin. 

CARION. 
Ni se os ofrecerán nunca: nos gobernabais muy 

mal. 
MERCURIO. 

De los otros dioses poco se me importa; pero yo 
me siento desfallecer y morir. 

CARION. 
¡Qué discreción! 

MERCURIO. 
Antes, de par de mañana, me ofrecían ya en ios 

figones toda clase de deliciosos manjares, sopa en 
vino, miel, higos secos, y en fin, cuanto es digno de 
m i paladar; pero ahora, muerto de inanición, me 
estoy echado todo el dia, con los piés en el aire. 

CARION. 

Y se te está muy bien empleado: ¿por qué deja­
bas multar á ios que te trataban tan á cuerpo de 
rey?(l). 

MERCURIO. 
iAy triste de mí! ¡Ay torta querida que me ama­

saban el cuatro de cada mes! (2). 
CARION. 

«Tu amor está ausente; inúti lmente le llamas.» 

(4) Se imponían frecuentes multas á los taberneros por 
falta en la medida ó por mala calidad del vino. 

(2) Que estaba consagrado á Mercurio. 
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MERCURIO. 

¡Ay sabrosa pierna que yo devoraba! 
GARION. 

Pues bien; salta sobre un pió en ese odre para 
distraerte (1). 

MERCURIO. 

¡Ay intestinos calientes que yo cornial 
CARION. 

Sin duda los tuyos están atormentados por un 
cólico. 

MERCURIO. 
¡Ay deliciosa copa, mitad vino y mitad aguar 

CARION. 
Bébete eso (2), y lárgate volando. 

MERCURIO. 
¿Querrás hacerme un favor, amigo mió? 

CARION, 
Si puedo, con mucho gusto. 

MERCURIO. 
¿No podrías darme un pan bien cocido, y una 

gran tajada, de las victimas que estáis sacrifi­
cando en casa? 

CARTON. 
Pero es un sacrilegio el sacarlas. 

MERCURIO. 
Ya sabes que cuando le robabas alguna cosa á 

tu dueño, yo siempre procuraba que no lo supiese. 

( i ) Juego usado en las fiestas de Baco, El que lograba 
mantenerse en pié sobre el odre ganaba el premio. Tenía 
cierta analogía con algunas de nuestras cucañas. 

(•2) Eeec dicens, pedii. 
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CAMON. 
Con la condición de partir los provechos, ladrón 

redomado; porque casi siempre recibías una ex­
quisita torta-

MERCURIO. 
Que te la comías tú solo. 

CARTON. 

¿Acaso participabas tú de mis golpes, cuando yo 
era sorprendido? 

MERCURIO. 
Olvida los pasados males, ya que has tomado á 

File (1). En nombre de los dioses, recibidme en 
vuestra casa. 

CARION. 

¿Y abandonarás á los dioses por habitar con 
nosotros? 

MERCURIO. 
Vuestra vida es mucho mejor. 

CARION. 

¿Cómo? ¿Crees honrosa semejante deserción? 
MERCURIO, 

«Patria es todo país donde se vive bien» (2). 
CARION. 

¿Pero qué ocupación podemos darte aquí? 

(4) Cuando los Atenienses, mandados por Trasíbulo, se 
apoderaron de File, fortaleza que estaba en la frontera del 
Atica, juraron m acordarse del mal y proclamar una am­
nistía general (V. JENOFONTE, Seténicas, u, 4.). La frase 
{jLVTjoixaxerv se hizo proverbial. 

(2) Verso tomado de alguna tragedia perdida. 
TOMO m. 23 
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MERCURIO. 

Nombradme portero (1). 
CARTON. 

¿Portero? Maldita falta no8 hace la chismogra­
fía porteril. 

MERCURIO. 

Comerciante. 
CARION. 

Si somos ricos, ¿para qué hemos de mantener un 
Mercurio revendedor? 

MERCURIO. 

Agente de intrigas (2). 
CARION. 

¿Intrigas? quita allá. Sencillez de costumbres es 
lo que hace falta. 

MERCURIO. 
Guía. 

CARION. 
El dios ve perfectamente, y ya no necesita gu ía . 

MERCURIO. 

Pues bien, seré presidente de los juegos. ¿Qué 
dirás ahora? Pluto debe instituir certámenes escé­
nicos y gímnicos (3). 

CARION. 
¡Qué bueno es tener muchos nombres! ASÍ ha en­

contrado el medio de ganarse la vida. No sin ra­

í l ) Mercurio va mencionando los diferentes cargos que 
se le atribuían. 

(2) AóXtov, astuto. 
(3) Como hacian los ciudadanos ricos. 
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zon todos los jueces se afanan por ser inscritos en 
varios tribunales (1). 

MERCURIO. 

¿De modo que me admitiréis para ese empleo? 
CARION. 

Véte ai pozo á lavar estas entrañas de las vícti­
mas, para que sobre la marcha nos demuestres que 
entiendes de servir. 

UN SACERDOTE DE JUPITER. 

¿Quién podrá decirme dónde está Cremilo? 
CREMILO. 

¿Qué ocurre, buen amig*o? 
E L SACERDOTE. 

Nada de bueno. Desde que PkrLo lia recobrado la 
vista, me muero de hambre; yo, todo un sacerdote 
de Júpiter salvador, no íeng-o que comer. 

CREMILO. 

Por los dioses, ¿cuál es la causa de tu lacéria? 
E L SACERDOTE. 

Nadie ofrece el menor sacrificio. 
CREMILO. 

¿Por qué? 
E L SACERDOTE. 

Por que todos son ricos. Antes, cuando nada te­
nían, el mercader que regresaba sano á su casa, y 
el reo que conseguía la absolución, nunca dejaban 

(1) Fraudo muy generalizado para cobrar salario doble 
ó triple. 

— 
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de ofrecer alg-ima víctima. Cuando alguno ofrecía 
un sacrificio favorable, era de rigor que el sacerdote 
asistiese al festín; pero ahora nadie sacrifica, na 
die entra en el templo, como no sea millares de 
personas para atestarlo con sus excrementos. 

CREMILO. 
¿No tomas también tu parte de esas ofrendas? 

E L SACERDOTE. 
De modo que espontáneamente me he despedido 

de Júpiter salvador, para establecerme aquí. 
CREMILO. 

Tranquilízate; pues, dios mediante, todo saldrá á 
pedir de boca. Júpiter salvador está aquí; ha ve­
nido también espontáneamente. 

E L SACERDOTE. 

¡Oh, qué buena noticia! 
CREMILO. 

Aguarda un poco; vamos á colocar á Pluto en el 
lugar que ántes ocupaba, como guardián perpetuo 
del tesoro de Minerva (1). ¡Eh! vengan las antor­
chas encendidas.—Tú las llevarás delante del dios. 

E L SACERDOTE. 
Está muy bien dispuesto. 

CREMILO. 
Llamad á Pluto. 

(4) Detras del templo de Júpiter Poüade había en la 
Acrópolis un edificio donde se guardaba el tesoro público. 
Pluto, ó sea la riqueza, había dejado de habitarle, porque 
se había agotado con los enormes gastos de la guerra. 
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LA VIEJA. 
Yyo> ¿qué hag-o? 

CREMILO. 

Ponte sobre la cabeza esas ollas (1) consagradas, 
al dios, y llévalas con majestad y decoro; precisa­
mente tienes un vestido de diversos colores (2). 

LA V I E J A . 

¿Y el asunto que me ha traido? 
CREMILO. 

Todo se arreglará. El jóven irá á tu casa esta 
noche. 

LA V I E J A . 

Si me respondes de que vendrá, llevaré las ollas. 
CREMILO. 

Sucede en estas ollas lo contrario que en las de-
mas. Ordinariamente la tez arrugada (3) se forma 
encima; pero en éstas la tez arrugada va debajo. 

CORO. 

Tampoco nosotros debemos permanecer aquí; 
preciso es que nos retiremos y marchemos can­
tando tras la procesión. 

(4) Era costumbre ofrecer ollas de legumbres cocidas 
en la inauguración de la estatua de una divinidad. 

(2) Vestido usado en las festividades. La vieja se habia 
adornado con otro objeto. 

(3) La palabra YpaQ? significa vieja, y esa tez rugosa que 
se forma sobre la leche y otros comestibles sometidos á la 
cocción. 

FIN DE PLUTO, 

B Ü K 
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